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      Para esta agente del FBI, salvar a otros puede costarle la vida.


      


      Sarah Osmond tiene un trabajo que hacer: ayudar a salvar a diez mujeres cautivas del malvado líder de los Colter, Paul Statler. Jay Wagner y Riley Bishop, ambos miembros de la manada, son enviados para ayudar. Está claro que se siente innegablemente atraída por ambos hombres, pero no dejará que la lujuria comprometa su misión. Intimar con ellos es una cosa, pero enamorarse de ellos es otra.


      En el momento en que Riley conoce a Sarah, intenta negar que es su pareja hasta que la intensa llamada de apareamiento de los hombres lobo lo atrae y amenaza con arruinarlo todo.


      Jay Wagner, que solía trabajar de incógnito en el bufete de Statler, se siente frustrado porque tiene que mantenerse alejado de la acción y de Sarah, que también es su pareja. No sólo está decidido a acabar con el hombre odiado, sino que debe convencer a Riley y a Sarah de que deben sucumbir a sus deseos para que los tres estén juntos para siempre.


      ¿El único obstáculo? Statler tiene planes diabólicos para Sarah.
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      Jay Wagner, un ex agente del FBI especializado en el tráfico de personas, tenía una cuenta pendiente. Quería ser él quien acabara con Paul Statler, el malvado hijo de puta que merecía una larga y dolorosa muerte por secuestrar y vender mujeres.


      Después de viajar dieciséis horas desde Florida hasta Canadá, Jay tuvo que esforzarse para mantenerse despierto. Ya tenía la vista cansada de leer todos esos carteles mal iluminados en un intento de encontrar su motel en Lippett Falls, Canadá, el pueblo donde Statler estaba escondiendo a los cautivos, al menos temporalmente. Si Jay pudiera estar seguro de que su némesis estaba en ese almacén a las dos de la mañana, se apresuraría a ir allí ahora mismo y le cortaría el puto cuello.


      "¿Es eso?" Riley Bishop señaló una estructura oculta tras una hilera de árboles altos.


      Jay redujo la velocidad. "Parece que sí, gracias a Dios. ¿Estamos listos para hacer esto?"


      Su compañero de habitación se estiró. Al menos uno de ellos había podido echarse una siesta durante el largo viaje por Ontario.


      "¿Creo que estamos preparados para enfrentarnos a una horda de súper hombres lobo nosotros solos? Sí, claro que sí. Pan comido". Golpeó su arma de servicio.


      ¿No lo deseaban? Una vez que entendieran a qué se enfrentaban, llamarían a la caballería. Entrar solo no era una opción. Jay entró en el terreno casi vacío y aparcó.


      Riley se hundió contra el asiento. "Este lugar es un basurero".


      "Probablemente sea peor durante el día, pero al menos es mejor que dormir en el camión". El motel de quince habitaciones y una sola planta tenía más bombillas apagadas que en funcionamiento, pero eso podría ser una ventaja, sobre todo si necesitaban reunirse con su persona de contacto, Sarah Osmond.


      Mientras salían del camión, Jay escaneó la zona en busca de alguien que pudiera ser el secuaz de Statler. "¿Sientes a alguien?" Preguntó Jay. Por mucho que no quisiera admitirlo, Riley tenía un sentido del olfato ligeramente mejor.


      "No hay hombres lobo cerca que pueda decir. Hasta ahora todo bien".


      Su jefe había pedido a la Real Policía Montada de Canadá que ocultara todas las pruebas de su entrada en el país, por lo que estarían a salvo por el momento. Aunque Jay había trabajado para el FBI, ni siquiera ellos tenían las conexiones que parecía tener su jefe.


      Cuando entraron en el minúsculo y poco iluminado vestíbulo del motel, el empleado levantó la vista y suspiró como si le incomodara. Cerró de mala gana su revista y la dejó caer al suelo. "¿Puedo ayudarles, caballeros?"


      "Reserva para Thomas", dijo Jay. El general Armand había elegido ese seudónimo para él porque decía que sonaba con clase pero olvidable.


      El hombre tecleó algo en su ordenador y luego pasó dos tarjetas de plástico por una máquina. "Necesito su número de matrícula".


      ¿De verdad?


      Riley le dio un codazo. "Tenemos compañía", telepateó.


      Joder. Sólo entonces los sentidos de Jay se dispararon en alerta máxima. "Podría ser uno de los nuestros, supongo". La Manada tenía hombres por todo el país listos para ayudar si era necesario.


      La puerta del despacho se abrió y entró un hombre desaliñado que superaba el metro ochenta. Mientras el gigantesco hombre lobo se dirigía al escritorio, frunció el ceño hacia Jay. Si se trataba de uno de los hombres de Statler, esperaba como el demonio que no hubiera un cartel en algún despacho con la cara de Jay. Sin embargo, no le sorprendería que lo hubiera. Jay había intentado matar al jefe en Florida.


      Riley se dirigió a la puerta. "Conseguiré el número de la matrícula".


      El empleado se sentó más erguido mientras miraba al recién llegado. "¿Puedo ayudarle?"


      "Necesito una habitación". Su voz profunda sonaba como cristal mezclado con grava.


      "¿Tienes una reserva?"


      "¿Para este lugar? Por supuesto que no". El hombre apoyó las palmas de las manos en el mostrador y luego deslizó su tarjeta de crédito por la superficie agujereada. El empleado tragó saliva y miró hacia abajo, como si estuviera a punto de cagarse en los pantalones.


      Sus dedos volaron por el teclado. En cuestión de segundos, entregó al recién llegado una llave. "Habitación 101. Primera habitación a la izquierda".


      "Gracias".


      La intimidación parecía eliminar la necesidad de un número de matrícula. El hombre grande se giró y evaluó a Jay como si tratara de calcular cuántos segundos tardaría en matarlo en una pelea. Asqueroso. El hombre no tenía ninguna posibilidad, a menos que hubiera sido mejorado. Los años de entrenamiento de Jay le servirían para enfrentarse a este imbécil.


      En cuanto el cambiador se fue, Jay se dirigió al dependiente. "¿Cuántas habitaciones se alquilan para la noche?"


      Levantó la barbilla. "Eso es información privilegiada".


      Jay puso un billete de diez dólares en el mostrador y los ojos del hombre se iluminaron. "¿Incluido ese hombre?" El dependiente pasó un dedo por su pantalla. "Tres".


      Eso facilitaría la detección de movimientos no deseados. Riley entró dos minutos más tarde y dio la información solicitada al empleado, que les entregó las dos llaves. "Habitación 115, última habitación a la izquierda".


      Bien. Estaban lejos del gigante.


      Jay y Riley salieron a un cielo sin luna. "¿Por qué has tardado tanto?" Preguntó Jay.


      "Quería asegurarme de que el tipo entrara en su habitación. No tenía equipaje, lo que me pareció extraño".


      Mierda. "Supongo que uno de nosotros no va a dormir esta noche".


      Riley asintió, girando la cabeza en la oscuridad y con los ojos brillando. "Yo haré la primera guardia. Me he quedado dormido en el camino".


      "Lo agradezco".


      Nada más entrar en su sucia habitación, el teléfono de Riley sonó indicando que tenía un mensaje. Lo sacó del bolsillo de la camisa y tocó la pantalla. "Es del General". Miró el mensaje. "Joder".


      Jay esperó un rato a que Riley le diera la noticia, pero volvió a meterse el teléfono en el bolsillo y tiró su maleta en una de las dos camas.


      "¿Qué decía?" preguntó Jay, su impaciencia era demasiado evidente.


      "Nuestra persona de contacto, Sarah, envió más información. Al parecer, dos de las mujeres cautivas que habían escapado del antiguo complejo fueron encontradas muertas hace unas horas. Ella dijo que estaba en las noticias".


      "Mierda. ¿Cuántos nos quedan por rescatar?"


      "Diez. Sarah dijo que había escuchado a uno de los hombres de Statler hablar de que necesitaban enviar al resto de las mujeres en tres días".


      Para ser vendido como esclavo.


      Y abusado.


      Jay golpeó su mano contra la pared del motel y todo el lugar tembló. "Debería haberme asegurado de matar realmente al cabrón de Gulfport cuando tuve la oportunidad".


      "Si lo hubieras matado, el General no habría sabido dónde tenía Statler a las mujeres".


      "Ahí está eso". El móvil de Jay sonó. "Que me jodan. ¿No duerme nadie?" No estaba de humor para más malas noticias. Localizó su móvil en el bolsillo de su chaqueta. "Es un mensaje de Mackenzie".


      Su prima trabajaba ahora para la Manada como una de sus expertas en informática y debía de haber desenterrado algo que le parecía importante o no le habría molestado. Debatió dejarlo para más tarde, pero podría ser vital para su misión.


      Deslizó la pantalla y sonrió al ver el icono de la atractiva Sarah Osmond. "Kenzie nos ha enviado un correo electrónico de Sarah. Dice que su turno termina mañana a las dos de la tarde y nos ha pedido que nos encontremos con ella en la tienda Nelson's Convenience Store un poco después de las dos. Nos habría encontrado aquí, pero cree que alguien la está siguiendo. Hay un mapa adjunto".


      Riley cogió su neceser y colocó su maleta en el suelo. "No me gusta. Primero un matón que creemos que ha sido enviado por Statler llega a un motel prácticamente vacío y sin equipaje y ahora esto. ¿Podemos estar seguros de que Sarah no le ha avisado?"


      "De ninguna manera. Ella está encubierta para Bill Hampton en la Oficina. No puedes conseguir nada más sólido que eso".


      "Entonces, ¿cómo explicas al grandote? La policía nos aseguró que nuestra entrada en el país se mantendría en secreto".


      "No sé." Jay estaba demasiado cansado para mantener este tipo de conversación. "Mira, la están siguiendo. ¿Podemos posponer esta discusión hasta después de hablar con ella?"


      Riley se dirigió al baño. "Claro".


      A veces quería estrangular al hombre.
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        * * *

      


      Una vez que Jay se acostó en la cama, Riley se dirigió al exterior para comenzar su vigilancia. Empezó con una comprobación del perímetro para ver si alguien más se había unido al gigante, pero hasta ahora parecía que el hombre había venido solo.


      Riley permaneció fuera durante un par de horas más, pero nunca detectó más de una firma de cambiaformas en la habitación del hombre ni en ningún otro lugar de la propiedad. Cuando el sol se asomó por el horizonte, Riley se sintió satisfecho de que todo estuviera a salvo y dio por terminada la noche.


      Se metió en la cama y trató de dormir, pero estaba demasiado excitado. Las preguntas no dejaban de rondar por su cabeza, la primera de ellas era si Sarah era una especie de agente doble. Sólo porque tenía el pelo del color de la más bella puesta de sol y un cuerpo que parecía capaz de amar a un hombre con fuerza, él no podía permitirse el lujo de confiar en nadie. Su trabajo consistía en salvar a diez mujeres y acabar con uno de los líderes Colter más malvados con los que la Manada se había enfrentado. Aunque no llevaba mucho tiempo involucrado en la batalla de los Colter, por lo que Jay le había contado, eran el epítome de lo malo.
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        * * *

      


      Alrededor de la una de la tarde, la tarjeta llave se deslizó en la cerradura de la puerta de la habitación y Jay entró. "Despierta, dormilón. He tenido que conducir ocho kilómetros para encontrarnos algo de comer". Arrojó las bolsas de papel sobre la mesa de madera marcada, junto con dos tazas de café de delicioso olor.


      "No estaba realmente dormido". Los pensamientos de Riley se negaban a calmarse.


      Bostezó y se deslizó fuera de la cama, sintiendo los ojos como papel de lija. Después de pasarse una mano por el pelo revuelto, se dio cuenta de que tenía que cortárselo pronto. Sin embargo, lo primero que tenía que hacer era tomar un café. Después de abrir la tapa, bebió la mitad. De la bolsa, sacó un sándwich de huevo y lo ingirió en cuatro bocados. "Gracias".


      Jay corrió la cortina y se asomó. "Nuestro gigante parece haber salido".


      Las telarañas de su cerebro desaparecieron lentamente. "No me sorprende. Si es uno de los hombres de Statler, girarán para evitar sospechas".


      Jay asintió. "Sarah sale del trabajo en poco más de una hora. ¿Cómo quieres manejar esto?"


      "Es un hecho que tendrás que permanecer en tu forma de lobo, o fuera de la vista, especialmente si la están siguiendo. No podemos arriesgarnos a que alguien te descubra".


      Jay apretó los dedos y parte del café se derramó por los lados del vaso de papel. "Mierda". Retrocedió hasta la mesa y lo dejó en el suelo. "Esto apesta".


      "Es la realidad. Sabías al entrar que tendrías que ser el hombre invisible".


      "El gigante sabe que estoy aquí. ¿Qué diferencia hay ahora?" Jay cogió una servilleta y limpió el café de la alfombra.


      "No sabemos si era uno de los hombres de Statler, y hasta que no identifiquemos al hombre que seguía a Sarah, seré yo el que esté al frente".


      Jay se acercó a la mesa, apartó la silla y se sentó. "¿Cuándo van a subir Ford y Tyson?"


      "¿No escuchaste nada de lo que dijo el General? En cuanto sepamos lo que necesitamos para acabar con Statler, nos pondremos en contacto con él".


      Jay se recostó en su silla y exhaló un suspiro. Riley se preocupó por él. Aunque hacía tiempo que no trabajaba con Jay en un caso, no recordaba que su compañero de piso se hubiera desmelenado nunca. "Si no estás dispuesto a esto, siempre puedo pedir a Sam o a Brandon que se asocien conmigo".


      Jay negó con la cabeza. "No. Quiero a este tipo, y haré lo que sea necesario".


      "Nuestra misión es liberar a las mujeres. No lo olvides". La desaparición de Statler era su objetivo secundario.


      Jay levantó el dedo corazón. "¿Estás listo?"


      "Déjame entrar en la ducha. Sólo tardaré un minuto". Riley envolvió la bolsa de papel, la tiró a la basura y se dirigió al baño.


      Fiel a su palabra, se aseó y vistió en menos de diez minutos, dejando para más tarde la lenta tarea de afeitarse. Cogió las llaves del coche de alquiler. "Yo conduciré. Hoy pareces estar fuera de combate".


      "Lo que sea".


      Después de que Riley comprobara que la zona estaba despejada, le indicó que era seguro que Jay saliera de la habitación. Para evitar ser descubierto, su compañero de habitación llevaba una gorra de béisbol y mantenía su rostro parcialmente oculto. Una vez dentro de la cabina, se deslizó en su asiento. El trabajo de Jay era navegar ya que el mapa de la tienda estaba en su teléfono. Según Sarah, la tienda estaba a ocho kilómetros al oeste del motel.


      Después de unos minutos, Jay se incorporó. "Está a un kilómetro y medio a la derecha. ¿Qué te parece si te apartas en la próxima oportunidad que tengas y me dejas salir? Voy a explorar la zona y entraré por el lado".


      Presumiblemente, estaría en forma de lobo. "Claro". Riley encontró un bosquecillo de árboles a unos cien metros por delante que ocultaría el cambio de Jay de cualquier posible transeúnte. "Después de hablar con Sarah, me pondré en contacto contigo".


      "Sé amable con ella".


      "Siempre soy amable". Que no fuera el tipo más amable del mundo no significaba que fuera un gilipollas. Sabía cómo tratar a una mujer. Simplemente no quería una en su vida.


      Después de dejar a Jay, vio la tienda de conveniencia a menos de una milla de distancia. A pesar de que eran las dos y cinco, el aparcamiento estaba vacío, lo que confirmaba que su objetivo aún no había llegado.


      Aparcó junto al edificio y salió un momento para comprobar si había alguna señal de lobo. Cuando se convenció de que ninguno de los hombres de Statler estaba cerca, volvió a subir al camión para esperar. Pasear por los pasillos durante quince minutos o hasta que llegara Sarah parecería sospechoso, y lo último que necesitaban era que Statler se diera cuenta de que su nuevo escondite había sido comprometido.


      Menos de diez minutos después, un Ford Taurus bastante cansado entró en el aparcamiento, y la conductora no era otra que Sarah Osmond. Aquí no pasa nada. No importaba en cuántas misiones participara, Riley siempre tenía esa sacudida de emoción. Le gustaba el peligro, pero sólo cuando no había gente inocente involucrada. Sarah podría ser un operativo entrenado, pero también era una mujer humana, lo que significaba que tendría que protegerla.


      Al salir de su coche, lo miró brevemente y asintió, dando a entender que Mackenzie o el General le habían enviado fotos de él y de Jay. Luego miró alrededor de la zona como si quisiera asegurarse de que quien la había estado siguiendo no estaba cerca. Una chica inteligente.


      Es hora de conocerla. Riley abrió la puerta de la camioneta y su ritmo cardíaco se aceleró de repente más allá de la zona de peligro, sus tripas se contrajeron y su polla se puso recta. ¿Qué coño fue todo eso? Sólo cuando sus uñas empezaron a alargarse y el vello de sus brazos brotó, el pavor se agolpó en sus entrañas. No, no, no. Esto no podía estar pasando ahora.
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      Después de todos sus años de entrenamiento con el FBI, Sarah había pensado que había aprendido a mantener la calma incluso en las situaciones más difíciles, pero estos últimos días habían sido un infierno, especialmente cuando uno de los cautivos empezó a tener fiebre.


      En cuanto Sarah entró en el aparcamiento de la tienda, vio una camioneta con un tipo guapo delante, si es que su brazo musculoso colgando por la ventanilla y su fuerte perfil eran una indicación de cómo era el resto. Como no quería ser obvia mirando o aparcando cerca de él, no podía estar segura de si era Riley o Jay, o algún transeúnte.


      Sólo podía esperar que no fuera un reciente recluta de Statler contratado para vigilarla, pero las probabilidades estaban a su favor de que fuera uno de los hombres del general Armand, ya que no le había dicho a nadie que había planeado parar en esa tienda después del trabajo. Como precaución adicional, Sarah había pasado por delante de la tienda y había dado media vuelta.


      Tuvo que admitir que su llegada no podría haber llegado en mejor momento, pero si el plan consistía en cargar y derribar a todos los guardias junto con Statler, nunca funcionaría. Dos hombres, por muy bien entrenados que estuvieran, nunca tendrían éxito contra todos los hombres lobo de Statler.


      Una vez fuera del coche, mantuvo la mirada fija y entró en la tienda. Por si las cámaras estaban grabando todos sus movimientos, sonrió al joven dependiente. "Buenas tardes".


      Statler había inculcado a todos sus empleados la importancia de ser amables, pero no demasiado. La gente de los pueblos pequeños desconfía de los que son groseros, demasiado callados o superamistosos. Se dirigió al pasillo de los aperitivos pensando que no parecería raro si pasaba unos minutos intentando averiguar qué comprar. Unos segundos después, la puerta principal se abrió y tuvo que obligarse a no mirar al recién llegado.


      "¿Sarah? ¿Eres tú?"


      Su corazón dio un vuelco al oír su nombre. Se giró para decirle que se suponía que era una reunión clandestina, pero su boca no funcionaba. Lo único que podía hacer era empaparse de su esencia. Su voz tenía que ser, sin lugar a dudas, la cosa más sexy que ella había escuchado. Frases trilladas como sexo en un palo y tan cálido y rico como el coñac no le hacían justicia.


      El hombre increíblemente divino, con la proporción perfecta entre músculos y altura, se dirigió hacia ella, con los ojos centrados en ella y sólo en ella. Aunque normalmente no le gustaban los hombres con el pelo oscuro que le llegaba a los hombros, a él le quedaba bien. Y esos ojos color avellana y esa piel bronceada por el sol la hacían derretirse.


      Dijo con la boca las palabras "seguir el juego".


      Sus músculos tensos se relajaron ligeramente. Tenía un plan. Bien. Al menos uno de ellos lo tenía. Le lanzó su mejor sonrisa y asintió, esperando que pudiera pasar el escrutinio con el empleado. Le tendió los brazos para que la abrazara. "Hola, qué casualidad encontrarte".


      Cerró la brecha entre ellos y la abrazó, sus labios rozando su oreja. "Finge que somos antiguos amantes".


      ¿En serio? ¿Tenía que elegir a los amantes como su tapadera? Cuando lo apretó con fuerza, la presión sobre su pecho despertó todos los deseos latentes de su cuerpo.


      Basta ya. Estoy en una misión.


      Se inclinó hacia atrás. "Mucho tiempo sin vernos".


      "Lo sé". Sin mirar siquiera los artículos en venta, él cogió una bolsa de patatas fritas de la estantería, y ella también cogió una pequeña caja de donuts. Con la mirada fija en él, los dos se dirigieron al mostrador para pagar.


      "¿Eso es todo?", preguntó el empleado frotándose las manos en los pantalones. ¿A qué venía eso? Por suerte, no pensaba dispararles ni pedir ayuda.


      "Sí", dijo con toda la calma posible.


      Sarah metió una mano en su bolso para recuperar su cartera cuando Jay, o quizás era Riley, puso una mano sobre la suya. "Yo tengo esto".


      Ella le seguiría el juego. Amantes de hecho. "Gracias".


      Una vez que pagó, cogió su mercancía y salió con él. "Tenemos que ponernos al día", dijo Sarah lo suficientemente alto como para que el dependiente la oyera, aunque no sabía por qué a este hombre le importaba.


      "He aparcado en el lateral". Esta vez, su tono se había vuelto brusco. Cuando le puso una mano en la cintura para guiarla hacia su camión, se le aceleró el pulso.


      De acuerdo, esta reacción tenía que parar. Durante los últimos meses, la habían rodeado hombres lobo agresivos y desagradables, y el hecho de que éste fuera el primer hombre que parecía agradable no significaba que tuviera que ponerse a llorar con él.


      Volvió a centrarse en su entorno. Había hecho bien en aparcar su camión fuera de la vista del escaparate principal, donde las cámaras podrían estar vigilando todos sus movimientos.


      Cuando llegaron a su camioneta, mantuvo abierta la puerta del lado del pasajero. "Sube".


      Ella no quería. Además, ¿no se suponía que estaba con Jay Wagner? "Podemos hablar aquí fuera".


      "Oh, mierda. Lo siento. No estaba pensando. No tienes ni idea de si puedes confiar en mí. En realidad trabajé con Bill Hampton, tu jefe, para un par de misiones".


      Ante la mención de su condición de infiltrada, la sangre se le escurrió de la cabeza y se agarró a la puerta. "¿Así es?"


      "Me gustaría poder demostrarte que no trabajo para Statler, pero no puedo". Se rió, pero sin alegría. "No tienes ni idea de lo lejos que está eso de la verdad. Me llamo Riley Bishop, por cierto. Jay Wagner está por aquí".


      Miró detrás de él pero no vio a nadie más. Probablemente el otro hombre se estaba escondiendo. "No es eso. Sé quién es usted. Sólo estoy... paranoico".


      Arrastró una palma de la mano por su bien cincelada mandíbula. "Lo entiendo. Realmente lo entiendo".


      "Gracias. ¿Hay algún lugar al que podamos ir para tener más privacidad?" Mierda, eso sonó como si quisiera seducirlo. "Quiero decir, necesito darte la información, y no me gusta estar a la intemperie".


      Le dedicó una sonrisa que hizo que su cuerpo tuviera más pensamientos poco profesionales. "Claro. ¿Qué tal si nos sigues hasta el motel?", preguntó. "Para estar seguros, quédate en tu coche hasta que haya escaneado el lugar, ¿vale?"


      "Claro". Apreció su preocupación por su bienestar. Aunque no creía que su sombra estuviera cerca, tomaría más precauciones.


      En ese momento, otro hombre, igual de sorprendente que Riley, salió de detrás del edificio. Vaya.


      "Aquí está Jay ahora", dijo Riley. "Aunque se suponía que debía permanecer oculto".


      Aunque estaba encantada de que el FBI colaborara con la Manada, interactuar con dos hombres tan viriles y atractivos podría no ser bueno para su concentración. Ambos tenían cuerpos elegantes y Riley, según había observado, tenía un aire inteligente. Su mirada era penetrante y su concentración admirable.


      El pelo de Riley era más largo que el de Jay, al igual que el vello de su cara. No sabía si se trataba de su habitual aspecto encubierto o si había estado demasiado ocupado para afeitarse, pero le daba ese aspecto de chico malo. Una vez que se relacionara más con Jay, podría creer que él también era un asesino de mujeres. Los ojos de Jay estaban más cerca del verde que de la avellana y su piel, aunque bronceada, no era tan oscura como la de Riley.


      Estoy aquí para hacer un trabajo, no para echar un polvo.


      Poner algo de distancia entre ellos podría ayudarla a averiguar cómo iba a manejar esta atracción no deseada. "Voy a estar detrás de ti", dijo y luego se apresuró a regresar a su coche.
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        * * *

      


      Al atravesar el bosque en dirección a la tienda, Jay no había detectado a ningún otro hombre lobo merodeando, pero eso no significaba que el dependiente no estuviera pagado para avisar a Statler si aparecía alguna cara nueva en la ciudad. Después de que Tyson y Ford Summerville se hubieran infiltrado en su grupo de hombres cuidadosamente seleccionados, el nivel de paranoia de Statler probablemente se había triplicado.


      A medida que Jay se acercaba a su alquiler, disminuía la velocidad, hipnotizado por el cabello rojizo y dorado de Sarah, sus intensos ojos azul cobalto y su cuerpo de dinamita. Y esos exuberantes labios estaban hechos para ser besados. Su foto no le había hecho justicia. En el siguiente paso, una oleada de lujuria lo golpeó con tanta fuerza que no sólo lo sorprendió en su intensidad, sino que comenzó a moverse.


      Mierda. Mierda. Mierda.


      Miró hacia la tienda para comprobar si había cámaras o cualquier otra cosa que le distrajera. A los pocos segundos de no tener a Sarah a la vista, sus colmillos y uñas se retrajeron. Finalmente, su pulso se redujo, pero no lo suficiente como para alejar sus impulsos feroces.


      Necesitando reagruparse, saltó al lado del pasajero, sin atreverse a mirar hacia ella. Cuando se giró en su asiento, vio su trasero en retirada -y qué buen culo era, además- y la lujuria volvió a aumentar.


      Riley se subió y arrancó el motor. Él también estaba un poco verde.


      "¿Todo va bien?" Preguntó Jay, queriendo apartar su mente de la posibilidad de que acabara de encontrar a su pareja.


      "Sí. Nos está siguiendo hasta el motel".


      "¿Ahora?" Ese fue un comentario estúpido. El tiempo era esencial.


      Comprobando su espejo retrovisor, Riley dio marcha atrás y salió del aparcamiento. "Necesitamos la información".


      "Lo sé".


      El problema era que Jay no estaba seguro de poder concentrarse durante mucho tiempo si estaba en la misma habitación que ella. Ella era humana. No es que tuviera nada en contra de su raza, pero el momento no podía ser peor para encontrar a su pareja.


      Condujeron en silencio durante al menos cinco kilómetros. Si bien su compañero de cuarto nunca era parlanchín, esto era terso incluso para él. "¿Qué te molesta? ¿No crees que ella está en la onda?" ¿O Riley también había sentido la increíble atracción sexual?


      "Ella está bien".


      No queriendo dejar entrever que se estaba muriendo por dentro, Jay dejó el tema por ahora. "¿Te dijo algo en la tienda?"


      "No."


      Hasta aquí llegó la comunicación. Para mantener su mente ocupada, Jay vigiló su coche para asegurarse de que nadie la seguía o intentaba sacarla de la carretera. Cuando el motel estuvo a la vista, Riley se detuvo pero Sarah pasó de largo. Mierda. ¿Qué estaba intentando hacer?


      Riley apagó el motor y actuó con la mayor calma posible. "¿No te preocupa que haya pasado navegando?" Jay preguntó. "No vi una cola".


      "Ella volverá. Entra mientras yo hago otra búsqueda en el perímetro".


      Dado el nivel de confianza de Riley, sospechaba que él y Sarah habían preparado esta distracción. Con la cabeza gacha, Jay mantuvo un paso uniforme al entrar en la habitación. Una vez dentro, dedicó un minuto a ordenar el lugar, ya que las camas aún estaban sin hacer. Como no necesitaba que apareciera la criada, colocó un cartel de "No molestar" en la puerta.


      Diez minutos después, Riley entró con Sarah. En cuanto Jay se aseguró de que ella estaba lo más cómoda posible en la mesa, Riley se acercó a la puerta. "Voy a comprobar el exterior de nuevo", dijo su compañero, con la voz tensa.


      Riley acababa de hacer una búsqueda. "Hazlo más tarde. Tenemos mucho que discutir", dijo Jay, tratando de no sonar molesto.


      Riley miró de Sarah a Jay. "Toma nota". Luego se fue.


      Asombrado por la reacción de Riley, Jay sacó su teléfono y sacó su bloc de notas listo para anotar nombres, horas y lugares. "Vale, dime lo que sabes".


      Se inclinó hacia delante y su uniforme verde con cuello en V dejó al descubierto unos pechos llenos que parecían suplicar ser liberados. Si hubiera sido una halfling, sus impulsos coincidirían con los de él y podrían satisfacer sus deseos primero. Lástima que ella no tuviera ni idea de lo que estaba sufriendo ni de que fuera su pareja.


      "La nueva instalación está en un almacén a unos 16 kilómetros al noroeste de aquí. Solía albergar madera, pero la empresa quebró recientemente. Como Statler necesitaba un lugar para mantener a las mujeres a salvo hasta que las vendiera, las transportó allí".


      "¿Cuál es su estado mental?" Sarah lo sabría. Ha estado con ellos durante meses.


      "Como era de esperar. Cuando no están drogados, muchos son combativos, aunque algunos han abandonado la lucha".


      El concepto de que otra persona le hiciera esto a una mujer inocente le ponía enfermo. "¿Cómo están alojados? ¿En habitaciones separadas como antes o en un lugar grande?"


      "Están en colchones en el suelo en dos habitaciones diferentes. No tuvimos tiempo de traer las camas".


      No estaba seguro de si le gustaban dos habitaciones grandes o diez individuales. "¿Cuántos guardias tiene?"


      "De momento, cuatro, pero sólo hay dos a la vez. Trabajan en turnos de doce horas".


      Le gustaban esas probabilidades. "¿Sabes si los cuatro han sido mejorados?" Independientemente de su nivel de habilidad, ir contra un lobo que no respondía al veneno de la pólvora o que se curaría más rápido que una mierda, no sería prudente.


      "No lo sé. Dos de los hombres son nuevos desde que nos mudamos. Me mantienen en la oscuridad sobre muchas cosas. Mi compañero de cuarto está viendo a uno de los guardias, pero no creo que le haya dicho si le han dado los tratamientos".


      A Jay no le gustaba no tener todos los datos. "¿Puedes hacerme un dibujo de la distribución del almacén?"


      Ella sonrió y sus pelotas se tensaron. Mira hacia otro lado. Jay miró hacia la puerta. "¿Vas a volver?", le dijo por telepatía a Riley.


      "Pronto".


      Esto no era propio de Riley. A menos que él fuera...


      Bueno, que me aspen.

    

  


  
    
      
        
          


          
            CAPÍTULO TRES

          

        

      

    


    
      El general Armand comprobó una vez más su ordenador y encontró el correo electrónico que estaba esperando. Era de Trax Fielding, su experto en seguridad. Leyó la actualización y sonrió, dejando que el resplandor de la satisfacción lo invadiera durante unos segundos antes de dirigirse a la sala de conferencias para la sesión informativa. Esta podría ser su última oportunidad de acabar con su némesis, Paul Statler, y no iba a fallar.


      Armand está harto de que el hombre ejerza su poder sin preocuparse por los demás, realizando actos incalificables. Con Sarah Osmond dentro, el equipo de Armand podría conseguir acabar con el reino del terror de este hombre para siempre.


      En cuanto Armand entró en la sala de conferencias, sus hombres se callaron inmediatamente. Todos, excepto su experto en tecnología, Chris, estaban sentados. "Señores y señora".


      Armand nunca había imaginado tener una mujer en su equipo militar, pero la Manada se había beneficiado del talento de Mackenzie Wagner una y otra vez. Ella y Chris se complementaban muy bien.


      "Permítanme ponerles al día sobre nuestro progreso. Como quería tener ojos y oídos tanto dentro como fuera del almacén de Statler antes de enviar a Tyson y Ford, hice que Trax y Dante se dirigieran ayer a una casa de seguridad en Lippett Falls para colocar algunos equipos de vigilancia cerca y dentro del almacén."


      "¿Cómo planean entrar, señor?" Preguntó Ford Summerville. "Su antiguo laboratorio tenía un escáner ocular o de huellas dactilares en la mayoría de las puertas".


      "Sólo aguanta. Lo tengo cubierto. Conozco a gente que conoce a gente". Era su frase favorita y provocaba las risas habituales. "Con un poco de persuasión, Trax y Dante pudieron intercambiar lugares con los hombres que Statler contrató para hacer la instalación. Según Alltel Security, Statler no tiene previsto estar allí mucho tiempo y no estaba interesado en nada demasiado sofisticado."


      "Todavía tienen que tener cuidado. He visto a Statler contratar a fuentes externas y eliminarlas justo al terminar el trabajo", dijo Ford.


      Armand lo había considerado. "Tendrán cuidado. Planean entrar y salir en un día. Imagino que hasta Statler se lo pensará dos veces antes de cargarse a un cambiaformas".


      "¿Han hablado Dante o Trax con Statler?" Preguntó Ford.


      Aunque el rostro de Ford seguía sin expresión, uno de sus incisivos se había extendido, lo que no sorprendió a Armand. Después de que Ford y Tyson fracasaran en su intento de capturar a Statler la última vez, estaban desesperados por tener otra oportunidad, y no podía culparles. Statler había capturado a su compañero.


      "Trax habló con Statler por teléfono", respondió. "Pero no, no hay planes para que se reúnan, lo cual es bueno. Temo que Trax intente acabar con él por su cuenta, y por muy bueno que sea Trax, podría perder la batalla".


      "¿Qué hay de mí y de Sam, señor?" Brandon Crenshaw se adelantó.


      "Estoy llegando a eso. Quiero que ustedes dos dirijan la seguridad aquí en Gulfside".


      Mackenzie, su compañero, extendió la mano de Brandon. "Gracias, señor".


      Brandon miró a su compañero y luego a él. "Con el debido respeto, señor, odio a ese cabrón tanto como cualquiera. Quiero un pedazo de él".


      "Entendido, pero si Statler consigue escapar de nuevo, apuesto a que se dirigirá hacia mí. La única manera de que detenga temporalmente la presión sobre sus operaciones será cortando la cabeza de la abeja reina, por así decirlo". Como era de esperar, el grupo se rió de esa analogía. "Chris, ¿puedes poner un mapa de la zona, junto con el PDF que Sarah envió para la distribución del almacén?"


      "Puedo hacerlo". Durante los siguientes minutos, Chris describió la información que él y Mackenzie habían reunido sobre el personal y los alrededores.


      Drake Stanton golpeó los dedos sobre la mesa, probablemente preguntándose cuál sería su papel en todo esto. Armand siempre les tenía cariño a él y a Kurt. "Drake, sé que tú también quieres formar parte del rodaje, y puede que lo hagas. Como Chelsea está tan avanzada en su embarazo, quiero que ustedes dos se queden aquí y ayuden a Sam y Brandon con la seguridad".


      Sus hombros se hundieron, afortunadamente, en señal de alivio. "Sí, señor. Chelsea lo apreciará".


      Asintió con la cabeza. "En cuanto a los dos últimos de mi equipo, quiero mantener a Clay y Dirk en reserva por si surge algo que no prevemos. Es posible que necesitemos a alguien que se haga pasar por comprador de las mujeres".


      Clay se sentó más erguido. "¿Realmente crees que Statler no tendrá nuestras fotos policiales en sus archivos? Nuestro trabajo de interpretación la última vez que nos hicimos pasar por compradores podría haber funcionado con John Hood, pero dudo que podamos lograrlo una segunda vez."


      "Esperemos que no, pero como he dicho, sólo si te necesitamos".


      Clay y Dirk asintieron.


      "Todos tienen sus asignaciones. Cruzad los dedos, gente". Miró a los dos hombres que eran críticos para la operación. "Ford y Tyson, por favor, quédense".


      Al comprender que era la hora de irse, el equipo se puso de pie y salió.
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        * * *

      


      Aunque su compañero estaba en la habitación con Sarah, Riley no podía permanecer fuera demasiado tiempo. Sus acciones implicarían que era un cobarde, y definitivamente no lo era. El hecho de que no supiera cómo manejar el hecho de tener un compañero, no significaba que tuviera que rendirse.


      Si iba a ser él quien irrumpiera en ese almacén y ayudara a las mujeres a escapar, no podía permitirse el lujo de perder ningún detalle, pero maldita sea, necesitaba tener la cabeza despejada, y Sarah se la estaba jugando a lo grande.


      ¿Un compañero? ¿De verdad? Era lo último que quería o necesitaba. Riley había visto la forma en que el pelo de su compañero de cuarto había brotado en el momento en que vio a Sarah, lo que implicaba que ella también podría ser su compañera. Aunque los dos habían compartido mujeres muchas veces, nunca fue con la intención de tener una relación permanente. Tenían trabajos que hacer, trabajos que les llevaban lejos durante largos periodos de tiempo. Si alguno de los dos tenía que preocuparse por mantener a su mujer a salvo, podía perder su ventaja.


      Aguántate.


      Riley entró en la habitación y tuvo que exhalar para mantenerse alerta. Sarah tenía un mapa extendido delante de ella y Jay estaba inclinado cerca, con los ojos de un color dorado casi verdoso. Bien, eso confirmó su sospecha. Sarah también era la pareja de Jay, lo que jugaba a favor de Riley. Dejaría que esos dos se fueran al ocaso, mientras él hacía su trabajo.


      Ella lo miró y sonrió. Mierda. Sus intentos de calmar su libido se fueron por la ventana. Centrarse. "¿Qué me he perdido?"


      "¿Todo despejado ahí fuera?" preguntó Jay con demasiada alegría en su voz. "Está llegando a ti, ¿verdad?", telepateó.


      "Eres un cabrón, ¿lo sabías?" "Sí, parece que somos los únicos invitados aquí".


      "Bien. Toma asiento. Sarah ha dibujado planos detallados del almacén y también tiene una lista de los guardias y sus horarios".


      "Genial". Riley tiró del portaequipajes y se sentó en él. El basurero no estaba diseñado para ser una sala de conferencias.


      "¿Cuándo fue la última vez que habló con su jefe?" preguntó Riley, sintiéndose más seguro al hablar del caso.


      "Hace dos días".


      "¿De qué quería hablar contigo?", preguntó.


      "Nancy, una de las cautivas estaba bastante enferma y él quería saber cómo evolucionaba. Le preocupa, con razón, que pueda morir. Sugerí que la enviáramos al hospital, pero dijo que no podíamos permitirnos que Nancy se escapara del lugar. Dijo que recogiéramos algo en la ciudad para ella".


      "Me sorprende que no haya traído a un médico. Si muere, o está demasiado enferma para vender, le costará", dijo Riley.


      Sarah asintió. "Y será mi cabeza si no lo consigue".


      Riley había visto morir a uno de sus hermanos de acogida porque sus padres adoptivos no podían pagar los cuidados. "¿Hay algo que podamos hacer para ayudar?"


      "Necesito unos antibióticos fuertes, pero sin una receta médica no puedo conseguirlos".


      Miró a Jay. "Si conseguimos lo que necesitas, ¿crees que Statler sabrá de dónde viene la medicina?" Sus ojos brillaron como si fuera un héroe, pero no era el momento de decirle que no lo era ni mucho menos.


      "No. Puedo darle una vaga explicación de su recuperación".


      "Veré lo que puedo hacer". Un torrente de endorfinas le recorrió. Ayudar a alguien, por pequeño que fuera, se sentía bien.


      Jay habló. "¿Sabes cuándo volverá Statler al almacén?"


      "No. Estaba al tanto de sus idas y venidas en el laboratorio, pero en cuanto sus hombres comprometieron el viejo lugar, se ha vuelto demasiado paranoico como para permanecer allí durante mucho tiempo. Definitivamente está asustado".


      Riley no estaba seguro de si eso ayudaría a su causa o si era más bien un problema. Cogió el mapa y lo estudió. "Su simplicidad me molesta. Una puerta de entrada que se abre a una zona amplia dificultará la entrada furtiva. Puede que tengamos que eliminar a los guardias uno por uno".


      "Sólo tenemos dos allí a la vez, pero no me sorprendería que Statler trajera más hombres. No lo marqué en el mapa, pero las puertas de las habitaciones de las mujeres están codificadas con llave. Tengo la combinación, así que no será un problema".


      "¿Está el lugar alarmado?" Preguntó Jay.


      "Aparte de la puerta principal, no que pueda decir. Las puertas interiores no tienen nada más que ese teclado. Como ya he dicho, mi compañera de piso sale con uno de los guardias, Russ Sizemore, y según él, Statler no piensa quedarse mucho tiempo en la ciudad." Sarah se inclinó hacia delante. "Si Statler no está allí y sólo hay dos guardias, apuesto a que si pedís ayuda a Tyson y Ford, los cuatro podríais dominar a los hombres y liberar a las mujeres".


      "Ojalá fuera tan sencillo", dijo Riley. "Si no tenemos éxito, Statler pasará a la clandestinidad durante un periodo indeterminado y luego emergerá para secuestrar y vender a otros. Tenemos que tener un plan infalible para acabar con él".


      Se pasó una mano por su frondosa cabellera, como si el estrés la estuviera afectando. "Tienes razón, pero ¿crees que puedes hacerlo en tres días?"


      "Joder, si lo sé, pero seguro que lo vamos a intentar".
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        * * *

      


      Connolly McLaughlin aparcó a un kilómetro y medio del almacén de Statler, se desplazó y se dirigió a pie, o mejor dicho, a cuatro patas. Quería entender las idas y venidas de la operación de Statler y aprender lo que se necesitaría para abrir una brecha sin que nadie lo supiera.


      A medida que se acercaba al almacén, sonaron gritos y gruñidos que pusieron sus sentidos en alerta. Podría haber sido más cauteloso si los gritos no hubieran provenido de una mujer. Con la adrenalina corriendo por sus venas, Connolly se lanzó al ataque, con las ramas crujiendo bajo sus pies. El atacante, un hombre de estatura media, levantó la vista y soltó a la mujer que tenía en brazos. Los ojos de la mujer se pusieron vidriosos mientras se desplomaba inmóvil en el suelo. Maldita sea. La rabia se apoderó de Connolly más rápido de lo que el agua puede volar sobre una presa después de una fuerte tormenta.


      Gruñó y se acercó, tratando de decidir cómo quería matar al bastardo. Entonces la razón se interpuso. Dado el uniforme del hombre y su proximidad al almacén, podría ser más útil vivo.


      El guardia se transformó en su forma animal y corrió hacia Connolly, con la saliva goteando de su boca, un indicio seguro de su intención de matar. Aunque este hombre lobo podría haber sido una de las razas mejoradas, Connolly se arriesgaría. De ascendencia escocesa, era más grande y feroz que los hombres lobo criados por aquí. El hecho de ser más malo y decidido le convenció de que ganaría esta batalla.


      Con los incisivos relucientes, el guardia se lanzó al cuello de Connolly, pero éste pudo girar fuera de su alcance en el último momento e incluso logró mordisquear el trasero del guardia mientras pasaba volando. Su recompensa llegó cuando el animal chilló.


      Excesivamente confiado por la pequeña victoria, Connolly se distrajo por un breve momento, dándole al lobo el tiempo suficiente para girar rápidamente y pasarle una afilada garra por la cara y el cuello. Joder. Eso picó como una perra.


      Pagaría por ello.


      La sangre que goteaba del flanco del guardia, rodeó a Connolly, esperando claramente el momento adecuado para volver a cargar. La respiración del hombre era cada vez más rápida, lo que indicaba que el guardia estaba perdiendo fuerzas.


      Muévete ahora.


      Connolly se dejó caer sobre sus ancas y se abalanzó sobre el hombre herido. Le clavó los dientes en el cuello, lo suficiente como para inmovilizarlo pero no para matarlo. Cuando su adversario se desplomó, Connolly cambió a su forma humana.


      Se puso encima del guardia y le dio una fuerte patada. "Eso es por golpear a una mujer".


      Su mirada se dirigió a ella. Su uniforme verde estaba manchado de sangre y suciedad, y su cara estaba muy hinchada. Cielos, el hombre sufriría por esto.


      En un reconocimiento previo, no había visto ninguna cámara tan lejos detrás de la estructura principal, pero eso no significaba que alguien no saliera a buscar a este tipo. Era el momento de mover a los dos.

    

  


  
    
      
        
          


          
            CAPÍTULO CUATRO

          

        

      

    


    
      Connolly apenas pudo contenerse para derribar la puerta del almacén y exigir justicia. Sólo un verdadero y enfermo bastardo haría daño a una mujer inocente. Si las otras mujeres no hubieran estado dentro, habría encontrado la forma de destruir el edificio y todo lo que había en su interior, pero tenía una misión mayor que cumplir.


      Con mucho esfuerzo, consiguió llevar al guardia abatido y a la chica hasta su vehículo. Como el guardia había perdido mucha sangre, se había desmayado y no había podido cambiar a su forma humana.


      Connolly había tenido la tentación de llevar a la chica a un hospital, pero sin saber siquiera su nombre, podría ser acusado de haberla perjudicado. Sus heridas tenían mal aspecto, pero afortunadamente eran superficiales. Con cuidado, sospechaba que se curaría. Al guardia, en cambio, no le quedaba mucho tiempo en este mundo. El poco tiempo que le quedaba, Connolly iba a disfrutar torturándolo. Habiendo servido como experto en interrogatorios en las fuerzas armadas, Connolly tenía cientos de maneras de extraer información. Su principal preocupación era si este tipo estaba al tanto del funcionamiento interno de la organización de Statler.


      Cuando llegó a su casa de seguridad, había una gran furgoneta en la entrada. Bien. La ayuda había llegado desde Florida. Llevando a los dos heridos al interior, llamó a los dos hombres que aún no conocía. Todo lo que le habían dicho era que tenían una forma de entrar en el almacén.


      Dos hombres de aspecto fornido, ambos de pelo oscuro y parecidos entre sí, estaban instalando un montón de monitores y otros equipos de vigilancia en el salón. En cuanto vieron lo que llevaba, se apresuraron a acercarse. "¿Qué ha pasado?"


      "Te informaré más tarde. Mientras llevo a la chica a mi habitación, ¿te importaría asegurarte de que el hombre se queda quieto?"


      "Lo tienes."


      Connolly se ocuparía de las presentaciones cuando tuviera una mano libre. La mujer gimió y algo en su interior se agitó, pero se negó a identificar la emoción. Abrió la puerta de su habitación y la colocó con cuidado en la cama. Tenía los ojos cerrados, pero se sacudía y se agitaba como si estuviera arañando su camino hacia la conciencia. La única razón por la que Connolly consideraba dejarla sola, aunque fuera un minuto, era porque necesitaba encontrar una aspirina para ella.


      "¿Necesitas ayuda?", preguntó uno de los hombres mientras Connolly se dirigía a la cocina. "Tu bruto acaba de despertarse y ha vuelto a su forma humana. Supongo que pensó que podía escapar. No hay que preocuparse, Dante se está asegurando de que el tipo no se mueva de nuevo".


      Aunque le gustaba trabajar solo, estar con agentes competentes era una agradable diversión. "Estoy bien. Gracias. ¿Cómo está?"


      "Está sangrando, pero mi hermano lo está curando. Nos imaginamos que lo querías vivo".


      "Primero quiero averiguar lo que sabe y luego lo mataré".


      El hombre extendió la mano y sonrió. "Trax Fielding. Mi hermano Dante está en la otra habitación".


      El nombre casi hizo reír a Connolly a pesar de que el General había mencionado quién venía a ayudar. "Connolly McLaughlin. Apuesto a que se burlaron mucho de ti mientras crecías. ¿Los niños te llamaban Track and Fielding?"


      "Sólo los tontos. Y nunca dos veces".


      Le gustaba el hombre. "Discúlpeme. Tengo que atender a la mujer".


      "Ya que estás, deberías vendarte el cuello y la cara". Trax se apartó y Connolly se dirigió a la cocina a por agua y aspirinas.


      Se tocó la mejilla y se sorprendió al encontrar sangre. Su adrenalina seguía corriendo por su sistema tan rápido que no había sentido nada después del golpe inicial. No estaba preocupado. Sus genes de lobo se encargarían de sus heridas muy pronto.


      Armado con hielo envuelto en una toalla y la medicación, volvió a ocuparse de la víctima. Cuando entró en su habitación, ella parecía estar plácidamente dormida, así que decidió no molestarla. Puso el vaso de agua y la aspirina en la mesa auxiliar y luego tiró el hielo en el lavabo del baño. Comprendiendo que ella necesitaba el descanso curativo, salió de la habitación y volvería más tarde para ver cómo estaba.


      Era hora de ocuparse del hombre que había maltratado a esta mujer. En el momento en que lo vio desplomado en la silla, atado y vendado, los colmillos de Connolly se extendieron y el pelo brotó.


      "Tranquilo", dijo Dante. "No está en condiciones de recibir una paliza".


      Connolly gruñó justo cuando sonó el móvil de Dante. Lo sacó del bolsillo y miró la pantalla. "Es Jay".


      Connolly asintió, pero no se alegró de tener que retrasar su misión de investigación. El momento era crítico. En cuanto Dante se desconectara, Connolly se aseguraría de que estos dos entendieran por qué Jay y Riley nunca podrían saber que él también trabajaba para el General.


      "Entendido", dijo Dante. "Mantente en contacto". Se enfrentó a Connolly. "Al parecer, Statler está en el almacén ahora mismo pero Jay no sabe por cuánto tiempo".


      El labio de Connolly se curvó y sus huesos crujieron. Quería mucho al hombre, pero no podía hacerlo solo. Vio la tarjeta magnética alrededor del cuello del guardia y se le ocurrió una idea. Por mucho que quisiera arrancarle la tarjeta de identificación al hombre, no quería romperla. Después de sacarla del cuello del hombre, Connolly sonrió.


      El guardia se despertó. "¿Qué crees que vas a hacer con eso? ¿Entrar?"


      El guardia actuó como si fuera una mala idea. "De hecho, sí lo soy".


      "Mi nombre está en la placa".


      Sólo pretendía usarlo para pasar por la puerta. "Ya lo veo". Se enfrentó a los dos hombres. "¿Puedo hablar con ustedes a solas?"


      Dante había asegurado bien al hombre, así que Connolly no temía que se escapara. Le siguieron hasta la sala de estar.


      "¿Qué necesitas?" preguntó Trax.


      "¿Tienes el plano del interior del almacén?" Pensó que el General se lo habría enviado, pero aún no lo había recibido.


      Sonrió. "Por qué, sí lo hago".
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        * * *

      


      Después de conocer a Jay y a Riley, que desprendían confianza y un conocimiento preciso del alcance de la naturaleza malvada de Statler, Sarah prácticamente salió rebotando de su habitación de motel. No había sentido esta clase de alegría desde antes de ir de incógnito todos esos meses atrás. Su ligereza podía deberse a la creencia de que el final estaba cerca, o al capullo de calidez que emitía Jay. El hombre escuchaba cada una de sus palabras y le ofrecía simpatía y apoyo cuando lo necesitaba. También actuaba como si ella fuera la persona más importante del mundo. Nunca antes había conocido a nadie como él.


      Y luego estaba Riley. Ella no podía conseguir una cuenta en él. El hombre exudaba atractivo sexual pero luego actuaba como si cualquier interés por parte de una mujer no fuera bienvenido. Realmente no importaba. Ambos se irían en unos días, lo que era una pena; había algo en ellos que la atraía seriamente. Su padre, el militar, le había inculcado la necesidad de seguir la línea, las reglas y hacer lo correcto. Había vivido según su filosofía, excepto cuando se trataba de sexo. Perderse en el tacto de un hombre y en su forma de amar duro era lo único que la ayudaba a mantener el equilibrio, pero sólo si su pareja estaba increíblemente buena o era increíblemente bondadosa.


      Jay tenía ambos rasgos a raudales. Riley era un chico malo, pero no era ni mucho menos fácil de llevar ni demasiado amistoso. Sin embargo, se había ofrecido a buscarle unos antibióticos, y eso contaba mucho.


      Diez minutos después de salir del motel, Sarah llegó a su barrio. Como precaución, pasó por su calle necesitando estar segura de que nadie la seguía. En dos ocasiones había visto un coche blanco detrás de ella, pero al final se había desviado. Cada vez que veía un vehículo durante más de un par de kilómetros, una desagradable sensación de retorcimiento se instalaba en su estómago. Por eso había tenido que aprender técnicas de evasión.


      Una vez que se aseguró de que estaba a salvo, entró en su casa. Statler pagaba por este lugar, así que no debía quejarse, pero la casa de dos dormitorios estaba deteriorada y olía a moho.


      Su compañera de piso, Amy, era agradable, pero se sentía muy atraída por los chicos malos, los matones de Statler. En cuanto Sarah entró en la casa, corrió a su habitación para cambiarse, ya que necesitaba salir a correr para liberar su cuerpo de toda la tensión del día. Los nudos en los hombros se habían ido acumulando desde el momento en que Statler les hizo empaquetar su laboratorio con tanta prisa y trasladarse al oeste.


      Amy no llegaría a casa hasta las ocho, así que Sarah pensaba disfrutar de sus pocas horas de libertad. Sólo podía esperar que el novio de Amy, Russ, no apareciera esta noche. El guardia le daba escalofríos; siempre le hacía preguntas extrañas que ella sospechaba que provenían del propio Statler. Hasta ahora había sido capaz de responder bastante bien, pero después de reunirse hoy con los hombres de la Manada, no estaba segura de poder ocultar su nueva excitación a su compañera de piso o a su novio.


      Una vez vestida, Sarah volvió a subir a su coche. El sendero para correr se encontraba en una zona boscosa de un Parque Nacional que estaba llena de vida salvaje y cascadas. Había debatido pedirle a Statler un arma por si se encontraba con un animal indeseado, pero luego decidió no hacerlo. Probablemente temería que ella apuntara con el arma a uno de los guardias. Aunque estaba tentada, no sería tan estúpida. Russ había mencionado que los hombres lobo sólo morían si la bala llevaba un cierto tipo de veneno y que las armas normales sólo los ralentizaban. De momento, no tenía ni idea de cómo conseguir ese veneno.


      Bajó la ventanilla del coche para disfrutar del resplandor de la tarde y de la cálida brisa que corría a lo largo de los 11 kilómetros de carretera desierta. Cuando llegó al aparcamiento del parque, no había más coches, lo que la relajó aún más.


      Sin perder de vista su entorno, empezó a trotar lentamente y luego aumentó la velocidad durante los siguientes dos kilómetros. La tranquilidad del día de verano, junto con el bosque perfumado de pinos, la arrulló en un estado de ensueño. Sólo para divertirse, se imaginó a sí misma desnuda, entrelazada entre Jay y Riley, cambiando mentalmente de posición, pero luego se rindió tratando de decidir quién sería el mejor amante. ¿La tomaría Jay por detrás o sería Riley? Si era este último, apostaba a que él se empeñaría en mantener su distancia emocional, pero el acto amoroso sería tan intenso que no podría evitar volver a por más.


      Sus bragas se volvieron húmedas por todos sus pensamientos lascivos. Sé realista. No tenía tiempo para el sexo salvaje y apasionado. Tenía que acabar con un hombre malvado, con la ayuda de sus dos superhéroes, por supuesto. De repente, Sarah se desternilló ante la imagen de los hombres vestidos con capas.


      Lo estoy perdiendo. Contrólate.


      Inmediatamente se puso sobria. Con el sol amenazando con ponerse, se dio la vuelta y regresó. Cuando llegó a su coche, su estómago había refunfuñado más veces de las que podía contar.


      Como no tenía ganas de cocinar, se detuvo en una pequeña cafetería situada en una gasolinera. A pesar de lo inusual del lugar, la comida era casera y bastante sabrosa, y por mucho que quisiera estar fuera de casa, necesitaba ducharse y dormir. Las cinco llegaron muy temprano.


      Una vez en casa, se dirigió directamente a la ducha. Hasta que no se aseó, lavó la ropa y leyó dos capítulos de un libro, Amy no volvió con un aspecto más cansado de lo habitual.


      "Pareces agotado. ¿Pasó algo en el almacén?" Preguntó Sarah. "Oh, no, ¿es Nancy? ¿Ha empeorado?"


      "No. Está más o menos igual, pero necesita unos antibióticos rápido".


      Sarah quería confiar en ella, pero no se atrevía. "Si encuentras algo, házmelo saber".


      Amy asintió, pero sus hombros permanecieron caídos. Tiró su fina chaqueta en el respaldo del sofá y dejó su bolso. "Michelle no se presentó a su turno, así que me quedé todo lo que pude para cubrirla".


      No llevaban suficiente tiempo en el almacén como para establecer un patrón, pero hasta el momento nadie se había atrevido a perder ni un minuto del tiempo requerido. Statler era muy imprevisible, y no le extrañaría que ordenara la ejecución de alguien por cruzarse con él. "¿La llamaste?"


      "Sí, pero su móvil fue al buzón de voz. Eso no es todo. Darnell tampoco se presentó a su turno. Russ se queda con Wendell un poco más, también".


      Sarah trató de recordar si había presenciado algún intercambio entre Michelle y Darnell. "¿Podrían estar haciendo algo juntos para Statler?"


      Amy se mordió una uña, una que ya estaba mordida. "No lo creo, pero es Russ quien me preocupa. Quiere contarle a Statler que Darnell se ha ausentado sin permiso. Ya sabes lo volátil que es nuestro jefe. Podría terminar mal para Russ".


      Eso era un eufemismo. Ella no querría estar en el extremo receptor de esa conversación. "Quizás aparezcan mañana. Eso espero. Voy a ir a la cama".


      Era el momento de enviar un mensaje. Rezó para que Statler no hubiera empleado a alguien para hackear sus mensajes. Si era así, acabaría en una tumba antes de poder pedir ayuda.
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        * * *

      


      A las once de la noche, el teléfono de Statler sonó y sus garras se extendieron inmediatamente ante la interrupción. Nadie se atrevía a llamarle a esa hora incivilizada.


      La hermosa rubia que estaba a su lado en la cama se dio la vuelta, con sus pechos desnudos seduciéndole. "¿Vas a responder a eso?", le preguntó mientras le agarraba la polla dura.


      Con una mujer gloriosa tan cerca, seguro que no quería hacerlo, pero no podía arriesgarse a perder una llamada de su comprador. Manteniendo sus manos bajo la sábana, se concentró en retraer sus garras. Lo último que necesitaba era que un humano saliera corriendo del apartamento gritando un asesinato sangriento.


      "Dame un segundo". Arrastró su mano, ahora completamente humana, sobre sus exquisitos pechos y luego pellizcó la punta.


      "Ouch".


      Sonrió. "Te lo mereces por tener tan buen aspecto. ¿Qué tal si te tomas una copa y me esperas en el salón?"


      "De acuerdo". Le lanzó un mohín y se levantó de la cama, moviendo el culo desnudo mientras salía del dormitorio.


      En cuanto Gloria o Stella o como coño se llamara no pudo oírle, miró el identificador de llamadas. Mierda. Era Russ Sizemore. "Más vale que esto sea bueno", dijo machacando sus palabras. "Te dije que nunca me molestaras".


      "Lo siento, señor, pero esto es importante. Darnell no se presentó a su turno".


      "¿Por qué coño debería importarme?"


      "Wendell no puede asegurar el almacén por sí mismo".


      Tenía razón. Statler haría algo al respecto sólo porque no confiaba en que el General no volviera a aparecer. Jesús, su vida había sido una mierda desde que el jefe de la Manada y sus hombres los habían encontrado. Para empeorar las cosas, Tyson y Ford Summerville habían conseguido matar a casi todo su equipo de seguridad. Malditos. "¿Llamaste a Darnell? Puede que aún esté intentando deshacerse de Michelle". Aunque no entendía cómo podía tardar unas horas en degollar y enterrar un cadáver. La perra nunca debió negarse a drogar a las mujeres. Tenía que pagar por esa insubordinación.


      "No contestaba al móvil".


      "Sigue intentándolo". Idiota incompetente. Statler se esforzó por no volver al almacén y ocuparse él mismo de Sizemore.


      "No creo que haya seguido sus órdenes, señor". La voz de Sizemore tembló.


      Los colmillos de Statler se alargaron de nuevo. Cabrón. ¿Por qué todo el mundo se ponía en su contra? "Explícate". Esta vez no fue capaz de controlar su volumen. Agarró las sábanas de seda. Si este imbécil no le daba una buena noticia pronto, podría unirse a Michelle.


      "Escuché que Darnell se la estaba cogiendo".


      ¿Qué tipo de seguridad había contratado? "¿Qué demonios tiene que ver eso con todo esto? Cuando doy una orden, espero que mis hombres la cumplan".


      "Sí, señor".


      "Bueno, vayan a buscarlo y cuando lo hagan, mátenlo". No necesitaba ningún traidor entre ellos.


      Statler colgó e inmediatamente llamó a un contacto que le había proporcionado muchos de los miembros de su equipo de seguridad la primera vez.


      "Es tarde, Statler".


      Cómo se atreve el culo a hacerse el cabreado. "Me importa una mierda la hora que sea. Me falta un poco de seguridad".


      "Esta vez te costará el doble. Casi todos murieron bajo tu mirada la última vez".


      "Eso es porque me enviaste hombres sin entrenamiento". Statler estaba en un aprieto y no necesitaba discutir con el hombre. "Sólo los necesitaré durante una semana". Regatearon el precio y finalmente llegaron a un acuerdo.


      "Te los enviaré en dos días".


      "Que sea uno y duplicaré el precio".


      "Trato".


      Imbécil. Statler desconectó. Se deslizó fuera de la cama, necesitando a alguien con quien descargar sus frustraciones, alguien que no se quejara. Como la linda rubia desnuda de la habitación de al lado.

    

  


  
    
      
        
          


          
            CAPÍTULO CINCO

          

        

      

    


    
      A la mañana siguiente, Sarah apenas pudo salir de la cama. A pesar de la carrera renovadora, no había dormido mucho. La desaparición de Michelle la había alterado más de lo que creía posible. Desde que se infiltró, Sarah había visto demasiada maldad en el interior de aquellas paredes y había estado tentada de marcharse, pero tenía un valioso trabajo que realizar: ayudar a acabar con Paul Statler y su banda de hombres no tan alegres.


      Sarah había puesto el despertador media hora antes de lo habitual, esperando que hubiera habido un error y que Michelle hubiera llegado al trabajo, aunque con unas horas de retraso. Sarah se deslizó fuera de la cama y se vistió tranquilamente, ya que Amy aún estaría dormida. Una vez que se lavó y se puso el uniforme, Sarah se dirigió al almacén, sin importarle si alguien la seguía esta vez. Mientras no se reuniera con Jay o Riley, no necesitaba ser tan cuidadosa.


      Aparcó delante del almacén, pasó su tarjeta de acceso y entró. El miedo la invadió ante lo que podría encontrar. Michelle siempre cuidaba bien de Nancy Edmonds en su turno, e incluso unas horas sin que alguien cuidara de Nancy podrían matarla. Statler había ordenado a Sarah que la curara, y si Michelle se había ido de la ciudad -posiblemente con Darnell- esperaba que Statler le proporcionara una enfermera de reemplazo. Por otra parte, pensaba vender a estas mujeres en unos días, así que tal vez no se molestara en hacerlo.


      Una banda se le apretó en el pecho al pensarlo. Todo en esta situación apestaba.


      Cuando marcó el código para entrar en la primera de las dos habitaciones que albergaban a las mujeres, Sarah esperaba que Michelle estuviera allí, haciendo su magia. Por desgracia, no estaba. Todo lo que Sarah encontró fue el silencio dentro de la habitación oscura y sin ventanas.


      Su pulso se aceleró. Algo no iba bien. Sarah encendió un pequeño banco de luces. Su mente se quedó en blanco y su corazón se agitó. Dios mío, ayúdanos a todos. Las mujeres parecían estar inconscientes, o bien dormían profundamente. Si hubiera tenido algo en la mano que no fuera su bolso, lo habría lanzado contra la pared.


      Se acercó a Nancy y le puso la palma de la mano en la frente. La mujer estaba ardiendo. Mierda. Aunque Sarah tuviera las habilidades de un médico, sin medicina, no podría hacer mucho por ella.


      Se oyeron gritos fuera de la puerta y se apresuró a ver a qué se debía el jaleo. Se asomó y vio a Statler agarrando a Russ por el cuello. Eso tenía que ser una mala noticia para él. Por mucho que quisiera escuchar, si Statler la descubría espiando, podría acabar mal para ella.


      Tanto Riley como Jay estarían interesados en saber que Statler estaba ahora en el almacén, aunque nadie sabía por cuánto tiempo. Lo que harían con ese conocimiento no lo sabía, pero tenía que enviarles un mensaje de texto de todos modos. Su correo electrónico a Jay decía: Statler en casa. Una enfermera y un guardia han desaparecido.


      Si los hombres querían que ella hiciera algo, responderían. Efectivamente, el mensaje de Jay llegó segundos después. Trabajando en la obtención de medicamentos. Gracias por la actualización. Ahora borra toda evidencia de nuestra correspondencia y mantente a salvo. Jay.


      Se le revolvió el estómago. Sarah sólo podría administrar la medicina si Nancy se despertaba. Quizás la razón por la que Michelle ya no estaba en el trabajo era porque uno de los guardias le había pedido que drogara a las mujeres y ella se había negado. Por mucho que quisiera averiguar lo que le había pasado a Michelle, no necesitaba insistir en ello.


      Las mujeres debían ser su primera preocupación. Sarah inundó la habitación con luz, con la esperanza de despertarlas. "Despierten, señoras. Levántense y brillen". Dio una palmada y, al no producirse ningún sonido, golpeó suavemente algunos colchones. No hubo respuesta. Mierda.


      Desanimada, se dirigió a la segunda sala, esperando tener más éxito. Cuando entró en esa sala, el aire estaba viciado y todas las chicas estaban en las mismas condiciones. Maldita sea.
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        * * *

      


      Jay se paseaba por la pequeña habitación del motel frustrado por no poder hacer su movimiento a pesar de que Statler estaba cerca. Le estaba costando todo su control no enfrentarse al hombre, pero hacerlo probablemente acabaría en un desastre, y no quería arruinar la oportunidad del General de librar al mundo de un malvado más.


      Riley estaba estudiando el dibujo de Sarah cuando el identificador de llamadas del General apareció en el teléfono de Jay. Debía de haber algo realmente interesante en el mapa porque su compañero de piso no levantó la vista.


      Jay respondió. "¿Señor?"


      "Hemos tenido un golpe de suerte".


      Por fin. Jay se acercó a la cama y se sentó. "¿Qué pasa?"


      "No sabía lo maravillosas que podían ser las salas de chat".


      Miró a Riley, que parecía estar en una zona de concentración. El General nunca había sido conocido por beber o hacer llamadas frívolas. "¿Señor?"


      "Me enteré de que Statler contrató a tres guardias más, y el hombre que maneja la operación puso algunos tanteos en Internet. Tonto, si me preguntas."


      Su mente se aceleró, tratando de entender por qué el General parecía estar regodeándose. "¿Qué es lo que quiere que haga, señor?"


      "No sé si los conoces, pero les pedí a Cam y Spence Summerville -primos de Ford y Tyson- que nos ayudaran. Viven en Pittsburgh y pudieron conducir hasta Nueva York e interceptar con éxito el camión con los tres guardias que debían llegar al almacén mañana por la tarde."


      Aunque eso sonaba muy bien, se le ocurrían muchos problemas que podrían surgir. "Cuando los hombres no lleguen, ¿no se preguntará Statler por qué y buscará otros?"


      "Jay, Jay, me subestimas". Ahora se sentía pequeño. "No has sido parte del equipo el tiempo suficiente para saber cómo funcionan las cosas. Tom Hammond, la escoria que suministró a Statler los tres hombres, ha sido enviado a unas pequeñas vacaciones, si me entiendes. En cuanto a los tres guardias, digamos que no trabajarán para Statler pronto".


      "Ya veo".


      "Clay Demmers y Dirk Tilton, a quienes sé que conoces, sustituirán a dos de estos guardias".


      El genio del plan se hundió. "Excelente. ¿Y el tercer hombre?" Statler había contratado a tres hombres.


      "Quiero que Riley ocupe su lugar".


      Una racha de celos le recorrió, pero Jay comprendió por qué tenía que pasar desapercibido. "¿Cuál es mi papel?" Si el General le pedía que se quedara de brazos cruzados, no estaba seguro de poder hacerlo.


      "Quiero que seas el hombre clave, coordinando todos sus movimientos. Toda la información pasará por ti".


      "Gracias, señor".


      "Los hombres son esperados mañana alrededor de las tres. Riley tendrá que averiguar dónde se reunirá con Clay y Dirk". El General le proporcionó entonces su información de contacto, que Jay anotó en el dorso de la mano, sintiéndose como si estuviera de vuelta en el instituto. La maldita habitación del motel ni siquiera proporcionaba un bloc de papel.


      Tener tres hombres dentro sería fantástico. "¿Y si Statler llama a este Tom Hammond y no responde?"


      "Deja que me preocupe por eso. Buena suerte y mantente a salvo". El General desconectó.


      Jay tiró su teléfono en la cama. "Eso fue interesante".


      "Sí, ¿qué es eso?"


      Le dio a Riley las buenas noticias, pero en lugar de la esperada descarga de puños, la tensión se extendió por su rostro. "Eso es bueno, supongo".


      "¿Qué coño te pasa? Esta es nuestra oportunidad de sacar a las mujeres. ¿Por qué no te mueres de ganas de hacerlo?"


      "Sarah estará allí".


      Oh, mierda. Se había olvidado de la aversión de Riley a los compromisos. Con su compañero tan cerca, Jay no estaba seguro de que Riley fuera capaz de mantener sus manos lejos de ella.
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        * * *

      


      Sarah salió al pasillo y, cuando estaba a punto de dirigirse a la otra habitación, vio a Skip Jackson, uno de los guardias que le caían fatal. Rápidamente juzgó si podría llegar a la otra habitación sin que él la viera.


      "¿Sarah?", llamó.


      Mierda. "¿Sí?"


      Se acercó a ella, como si hubiera ganado un premio. "Statler quiere verte en su oficina. Ahora".


      Se le revolvió el estómago. No podía salir nada bueno de esta conversación, sobre todo si le decía que drogara a las mujeres esta noche. Negarlo no era una opción. Tendría que encontrar una manera de aligerar la dosis. "Gracias".


      Skip se dio la vuelta y continuó con su ronda. Había que obedecer una orden del jefe. Inhalando, fue a ver qué quería el jefe. Como siempre, él esperaría que ella fuera mansa, y así se presentaría. No sabía que había sido entrenada por los mejores. Había matado antes y volvería a hacerlo. Si ella pensara que podría llegar detrás de Statler, habría traído un bisturí y le habría cortado la garganta.


      Sarah llamó a la puerta y esperó a que la invitara a entrar. El hombre era un idiota.


      "Entra".


      Las órdenes eran su modus operandi. Abrió la puerta de un empujón y entró, con las manos a la espalda y la mirada ligeramente inclinada hacia abajo. "¿Desea hablar conmigo, señor?"


      "Sí. Toma asiento".


      Eso no sonaba bien. Él ya había colocado una silla frente a su escritorio y le indicó que se acercara a ella. Ella se sentó.


      "¿Cómo está Nancy?", preguntó.


      Su corazón casi se detuvo y la bilis le subió a la garganta. "Está descansando tranquilamente".


      "Bien. Me temo que tengo una triste noticia".


      Apuesta por Michelle. "¿Sí?"


      "Michelle pidió una excedencia, al igual que Darnell Rodríguez, así que habrá algunos cambios por aquí".


      Esa fue una línea de toro si alguna vez hubo una. "De acuerdo". Ella deseaba poder alejarse de todo esto, pero necesitaba quedarse para que Jay y Riley pudieran encontrar una manera de acabar con él.


      "Necesito que tanto tú como Amy hagáis turnos de doce horas. Trabajaréis desde las seis de la mañana hasta las seis de la noche y Amy hará el turno de tarde".


      Cada músculo de su cuerpo se tensó, pero luego pensó en lo que eso significaría. Ella arrastraría durante el día, pero estar aquí cuando la mierda golpeara el ventilador sería bueno. "Puedo hacerlo. ¿Tienes una fecha de finalización en mente?"


      Sus ojos se arremolinaron de un color dorado y sus pupilas se dilataron. Quiso bajar la mirada para ver si le habían crecido las uñas, pero cuando asomó un incisivo, tuvo su respuesta. El miedo se apoderó de sus entrañas.


      "Sólo ven a trabajar cuando te lo pidan. Puedes irte".


      No necesitaba que se lo dijeran dos veces.

    

  


  
    
      
        
          


          
            CAPÍTULO SEIS

          

        

      

    


    
      Sería un movimiento audaz por parte de Connolly entrar en la guarida del lobo y decirle a Statler cómo llevar su negocio, pero había sido entrenado para llevar a cabo este tipo de estafa. Por lo que había dicho el general, Statler exudaba confianza y le gustaba intimidar en cada oportunidad. Aunque Connolly no quería meterse en una pelea con él, no le importaría disputar uno o dos asaltos. A menudo, los matones sólo respondían a otros matones.


      Al pasar la tarjeta de Darnell por la entrada del almacén, la puerta se abrió con un clic. Un juego de niños. El guardia tenía sus usos después de todo.


      Por el diagrama que le habían proporcionado los hermanos Fielding, conocía la ubicación de la oficina de Statler, así como la ubicación de las mujeres, pero quería percibir el ambiente de la zona antes de entrar en la oficina del hombre. Connolly no vio inmediatamente a ningún guardia ni a ninguna de las enfermeras. Por otra parte, si sólo había dos guardias por turno, no podían cubrir todo el territorio. Ya había visto al guardia de afuera, pero si ese hombre hubiera sido su empleado, lo habría despedido por tomarse un descanso para fumar y no percibir a un recién llegado cerca.


      Por mucho que Connolly quisiera deambular, si Sarah lo veía, temía que lo reconociera como el hombre que la había seguido y le llamara la atención. Esta última semana había pasado mucho tiempo haciendo notar su presencia; quería que ella fuera consciente de que tenía una sombra. Eso la haría prestar más atención a su entorno.


      Cuando no estaba tratando de mantener a Sarah a salvo, había dejado algunas pistas no tan sutiles alrededor del almacén para dar a entender que alguien estaba vigilando el lugar. Connolly quería creer que eso fue lo que llevó a Statler a llamar al equipo de seguridad en primer lugar. Su plan maestro era demostrar a Statler lo mucho que necesitaba un nuevo jefe de seguridad.


      Mientras caminaba hacia el despacho de Statler, le asaltó la incredulidad de que no sonaran las alarmas ante la intrusión. No importaba que hubiera utilizado una tarjeta magnética para entrar. Tendría que haber habido cámaras que detectaran que no era el dueño de la placa. Según el General, el antiguo laboratorio de Statler era de primera categoría, lo que implica que no era ajeno a posibles amenazas. Una vez que se mudó, debió pensar que sin mucha gente entrando y saliendo, nadie se fijaría en él. Sin embargo, había contratado a una empresa para reforzar la seguridad, y Dante y Trax tenían una cita mañana para cargar el lugar con cámaras, cámaras que vigilarían a distancia.


      Era el momento de convencer a Statler de que necesitaba un nuevo hombre de seguridad. Connolly llamó a la puerta del despacho y la abrió de un empujón. Esperar a que Statler respondiera le habría dado ventaja. En cuanto entró, casi sonrió al ver el pelo que había brotado en la cara de Statler, señal de que su cambio había comenzado.


      "¿Quién coño eres tú?" Tuvo que dar crédito a Statler por mantener su voz dentro del rango.


      "Alguien que te va a salvar el culo". Connolly amplió su postura y se cruzó de brazos, probablemente con un aspecto de mezcla entre Paul Bunyan y Mr. Clean, aunque no se parecía en nada a ninguno de los dos personajes de ficción.


      Statler empujó su silla hacia atrás y ésta se desplomó detrás de él. Con las garras extendidas, recorrió parte de su escritorio, se detuvo y luego enderezó la chaqueta de su traje a rayas azules. Inhalando profundamente, trató de mantenerse erguido, aunque, en opinión de Connolly, no logró la pose de poder.


      "Para responder a su pregunta, solía trabajar para Harvey Couch, pero dejé el país por un tiempo hasta que las cosas se enfriaron". Connolly utilizó su acento escocés para dar efecto. Era sabido que los hombres lobo de Escocia tenían la sangre más pura.


      "¿Trabajaste para Couch?" Por lo visto, el nombre seguía causando admiración. Harvey Couch había sido el jefe de la organización Colter hasta su prematura muerte.


      "Sí. Él y yo teníamos la misma filosofía hacia el general Armand".


      Con un aspecto más sereno, Statler retrocedió detrás de su escritorio. "¿Cómo has entrado?"


      "Con mis propios pies. Tu seguridad es muy pobre, por cierto. Muy poco sofisticada". Statler hizo una mueca de dolor ante la última palabra. "Ahí es donde entro yo. Verás, quiero que tengas éxito. Prosperar. Que crezca tu negocio. Quiero frustrar al General más que la vida misma".


      "¿Por qué?"


      Connolly tenía su respuesta preparada. "Sus hombres mataron a mi hermano". Gruñó y entrecerró los ojos. Eso podría haber sido exagerado, pero a los hombres como Statler les gustaba escuchar las historias de las maldades del General.


      Su barbilla se levantó, aunque Connolly pudo detectar una pizca de miedo. "¿Cómo me has encontrado?"


      No iba a jugar a las veinte preguntas con el hombre. "¿Necesitas ayuda o no?"


      Statler se tiró de las solapas y frunció los labios. Su mirada se dirigió a la derecha y luego a la izquierda. "Uno de mis guardias se marchó ayer y me vendría bien un sustituto".


      "Para empezar, necesitas algo más que un guardia de reemplazo". Connolly casi podía detectar el vapor que salía de la nariz del hombre. Por mucho que Statler probablemente quisiera arrancarle la cabeza, fue inteligente al darse cuenta de que podía necesitar más ayuda.


      "Mañana voy a instalar cámaras de seguridad aquí, pero necesitaré a alguien que supervise la operación. ¿Estás interesado en el trabajo?"


      Decir que sí de inmediato arrojaría el poder de nuevo en manos de Statler. "Podría ser. Hablemos de la compensación".
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        * * *

      


      Durante toda la noche, Riley y Jay habían ensayado cómo debía fingir Riley que era un miembro del nuevo equipo de seguridad de Statler. Sería difícil que le gustara el trabajo cuando lo único que quería era matar a Statler. Riley no tenía ningún problema en hacerse el duro o en vigilar las cosas. Su principal duda era que tendría que ser totalmente profesional con Sarah. Cómo iba a lograr esa hazaña cuando lo único en lo que pensaba era en ahondar en su delicioso cuerpo era algo que nadie podía adivinar. Era lo que le había mantenido despierto durante horas la noche anterior.


      Jay golpeó el papel donde había estado tomando notas. "Creo que tienes razón. Clay y Dirk van a tener que quedarse en este motel. No veo otra opción".


      Eran los otros dos guardias del General. "Es el único lugar para quedarse en esta ciudad olvidada de Dios. No creo que sea un problema. Como nos contrataron juntos, nadie cuestionará si voy con ellos por la mañana. Así podrás tener el camión".


      "Todavía tengo que mantener un perfil bajo, lo que apesta".


      "Es sólo por unos días". Aunque si él hubiera sido el que se relacionó con Statler en el pasado en lugar de Jay, Riley no estaba seguro de poder sentarse aquí y no hacer al menos un caso del lugar. "Siempre podrías conducir, cambiar y vigilar el lugar. Nadie sabrá quién eres si estás en forma de lobo".


      "Cierto. ¿Cuándo se supone que llegarán Clay y Dirk?"


      Riley comprobó la hora en su móvil. "Media hora como máximo".


      Jay bebió el resto de su refresco. Había pasado diez minutos localizando la máquina, pero Riley no quiso tocar una de esas bebidas. No se sabe cuánto tiempo había estado allí.


      "¿Estás bien estando cerca de Sarah?" Jay preguntó.


      Cada músculo se tensó. Hablar de sus sentimientos no era un tema en el que quisiera entrar. "Claro, ¿por qué no iba a estarlo?"


      "Porque es tu compañera, amigo".


      Era inútil negarlo. "Puede ser, pero puedo mantener mi polla en mis pantalones". Al menos, estaba seguro de que iba a intentarlo.


      Jay se rió. "Eres un mentiroso. Vi cómo te retorcías cuando estabas en la habitación con ella".


      Rezó para que Sarah no hubiera notado lo inquieto que había estado con ella. "No te preocupes. Controlaré mis impulsos sin importar lo difícil que sea. Tengo un trabajo que hacer".


      Jay se puso en pie, atravesó la estrecha habitación y se apoyó en la cómoda. "Espero que puedas, y para que lo sepas, Sarah también es mi compañera. Cuando sea el momento adecuado, tengo la intención de perseguirla. Espero que estés conmigo en esto".


      Riley no estaba preparada para hablar de ello. De vuelta a Washington, todo había sido por diversión, nunca se había planteado una relación a largo plazo. "Estoy aquí para salvar a las mujeres. Ese tiene que ser tu objetivo también".


      Jay se llevó una mano al pelo. "Es mío, pero no puedo sacarme a Sarah de la cabeza. Su olor está dentro de mí ahora. Aunque suene raro, casi me alegro de estar observando desde la barrera. Si tuviera que interactuar con ella en el almacén de Statler, podría volverme loco por no poder tocarla, y cada vez es peor".


      "Bueno, no tienes que preocuparte por mí".


      El estruendo de un gran motor entró en el solar, y Riley se acercó a la ventana y corrió la cortina. "Apuesto a que son Clay y Dirk". Ya había detectado a los hombres lobo cerca.


      Una vez identificados los hombres, Riley abrió la puerta y saludó. En segundos, dos hombres enormes entraron y los saludaron. Clay era más alto, más justo y un poco más delgado que Dirk, pero ambos eran fuertes como la mierda. "Bienvenidos, caballeros". Todos se estrecharon la mano.


      Se esperaba que los tres se dirigieran al almacén en cuanto llegaran a la ciudad, así que no tenían tiempo para charlar. "¿Hay algo que Jay o yo debamos saber sobre esta operación antes de entrar allí?" preguntó Riley.


      "Sólo que Tom Hammond es nuestro teórico jefe", dijo Clay. "Aunque no tienes que preocuparte de que Statler nos investigue, ya que no podrá contactar con Hammond para que le confirme nada".


      "A mí me sirve", dijo Riley. Se enfrentó a Jay. "Ponte en contacto conmigo si surge algo. Tendré mi móvil en vibración".


      "Le enviaré un mensaje a Sarah para que sepa que te espera. No necesitamos que se asuste cuando entres."


      Ya les había comunicado su cambio de horario, así que estaría allí hasta las seis.


      Clay metió la mano en el bolsillo. "Aquí están los antibióticos que pidió".


      "Genial. Sarah lo apreciará".


      Subieron al camión y Riley los dirigió al almacén. Discutieron si debían inventar nombres falsos, pero luego decidieron que Statler no se habría molestado en conocer la identidad de los trabajadores del General. Ese tipo de información habría estado por debajo de él. Por lo que los hombres contratados por Hammond les habían dicho a regañadientes, Statler no sabía nada de ellos, sólo que serían tres.


      Cuando él, Clay y Dirk llegaron al almacén, un camión de Alltel Security estaba sentado delante. "Mierda". Riley se apretó la mano.


      "No te preocupes. Son Trax y Dante haciendo su magia", dijo Dirk con una sonrisa.


      "Ah." Riley había subestimado al General y su alcance. Por otra parte, no había conocido al hombre por mucho tiempo. "Según Sarah, un hombre llamado Russell Sizemore está a cargo de la seguridad. Sarah dice que siempre le hace muchas preguntas y que la pone los pelos de punta. Debes tener en cuenta que se ha hecho amigo de Amy, una de las enfermeras, que es la compañera de habitación de Sarah. Así que ten cuidado con ella".


      "Es bueno saberlo. Gracias", dijo Dirk.


      Riley empujó la puerta del coche. "Miren, caballeros."


      Saltó del vehículo, esperando como el demonio que Statler hubiera salido del edificio porque no estaba seguro de poder actuar civilizadamente si se encontraba con él.
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        * * *

      


      Cuando Sarah leyó el mensaje de Jay de que Riley y dos de los hombres del General harían guardia en el almacén, se sintió emocionada pero también un poco asustada. Creer que estaba relativamente a salvo de las maldades de Statler podría hacerla bajar la guardia, lo que podría resultar fatal. La otra cuestión era que Riley estaría cerca. El hombre le provocaba algo en su interior cada vez que estaba cerca, y esperaba poder actuar con indiferencia a su alrededor.


      Como si lo hubiera conjurado, la puerta principal se abrió y entraron tres hombres, uno de los cuales era Riley. El estómago se le revolvió y se retorció con una lujuria no deseada. El hombre tenía el ceño fruncido más adorable, como si se esforzara por parecer un auténtico malote. El más bajo y corpulento de los dos desconocidos tenía el ceño fruncido igual que el de Russ, y el más alto parecía dedicar su tiempo a mirar a su alrededor, en lugar de intentar parecer duro.


      Al final del pasillo, la puerta que conducía al despacho de Statler se abrió y ella se quedó helada, temiendo que su jefe o Russ la despidieran por mirar a los hombres y no atender a las mujeres. En lugar de eso, un hombre enorme, que le resultaba vagamente familiar, caminó por el pasillo. Deseó poder recordar dónde lo había visto.


      Oh, no. ¿Era un comprador para las mujeres?


      "Caballeros", dijo el gigante, "vengan conmigo".


      Vale, quizá no estaba aquí para comprar a las mujeres. Riley se congeló como si él también conociera al hombre, pero luego le dirigió una mirada con un hambre en los ojos que casi la deshace. Vaya. Incluso cuando tenía el ceño fruncido, exudaba atractivo sexual.


      "¿Quiénes son?" susurró Amy mientras se deslizaba junto a ella.


      Sarah se llevó una mano al pecho. No estaba acostumbrada a que otra enfermera trabajara con ella, pero Amy seguía con el antiguo horario de ocho horas. "Me has asustado".


      Amy la miró y sonrió. "Lo siento. Estaba mirando demasiado a esos hombres. Todo lo que puedo decir es wow".


      Sarah se giró hacia ella. "Se supone que no debes babear. Estás con Russ".


      Se encogió de hombros y sonrió. "Siempre hay espacio para uno más".


      En ese momento Russ dobló la esquina y se acercó a ellos, y Sarah esperaba que no hubiera escuchado el comentario de su novia. "Tengo que volver al trabajo", dijo Sarah.


      Con la necesidad de reagruparse, se dirigió a la sala del lado este, donde se encontraba Nancy. Cuando Amy había llegado al trabajo hacía dos horas, Sarah le había dado la mala noticia de los turnos de doce horas. Si bien Amy no estaba contenta, no parecía tan molesta. Había dicho que el horario de Russ probablemente se ampliaría debido a la marcha de Darnell y que a ella le gustaba trabajar cuando Russ estaba cerca. A Amy se le debió ocurrir que con la incorporación de los tres hombres, los horarios de los guardias podrían cambiar.


      Hasta que Sarah terminara su turno en dos horas, Amy estaría allí para cuidar de las otras cinco mujeres. No tener que correr entre las habitaciones, aunque fuera por un día, sería agradable.


      Menos de treinta minutos después de ver a Riley, se abrió la puerta del baño de mujeres. Pensó que era Amy, pero cuando se dio la vuelta, Riley venía hacia ella, y su pulso se disparó.


      Echó un vistazo a la sala, probablemente para comprobar la ubicación de las cámaras. Hoy se habían instalado cuatro. Sin mover la cabeza, señaló con los ojos cada una de ellas.


      Enderezó los hombros, fingiendo que un guardia entraba en sus dominios. "¿Puedo ayudarle en algo?"


      "Sólo estoy comprobando el lugar". Él sonrió y su corazón se aceleró. "¿La verdad? Parecías un poco sola cuando entré".


      Ese comentario la desconcertó. ¿Se trataba de Riley, su compañera agente, o de un falso guardia que intentaba engañar a Statler? Se aclaró la garganta, sin querer discutir si estaba sola o no. "¿Qué quieres?"


      "Tú", susurró.


      ¿Yo? La lujuria se acumuló entre sus piernas. Había dicho la palabra en voz tan baja que un micrófono no podría captar el sonido. ¿Cuál era su juego? La última vez que había estado con él, había actuado como si no le gustara. ¿O se trataba de otra actuación, como la de la tienda? No se atrevió a plantear la pregunta aquí.


      Sarah se habría apartado de las cámaras, pero parecían estar por todas partes. Riley introdujo una mano en su bolsillo y se acercó. Su aliento se entrecortó en los pulmones ante su cercanía, y aunque su poder y su cruda virilidad la excitaban, tenía un trabajo que hacer.


      Él alargó la mano y le acarició el brazo con un dedo, y ella no podría haberse movido aunque hubiera querido. Se le puso la piel de gallina, pero no sabía si era por la emoción o por un poco de miedo. Cuando su mano llegó a la de ella, deslizó algo cuadrado en su palma, y las piezas del rompecabezas encajaron. Tenían que ser los antibióticos. Comprendió que si Statler había visto el intercambio, uno de ellos podría morir.


      La puerta se abrió rápidamente. "Sarah, ¿podría...? Disculpe."


      Mierda. Su mundo giraba mientras unos cuantos escenarios terribles pasaban por su cabeza. Hace menos de una hora, había actuado como si no conociera a los tres nuevos guardias. Piensa. ¿Qué le había dicho a Amy? Su mente se quedó en blanco.


      Como si pudiera ver el pánico que gritaba en su cara, Riley se dio la vuelta, miró fijamente a Amy y luego se inclinó y besó a Sarah.


      Mierda.
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      La rígida disciplina de Sarah de mantener la calma bajo una presión extraordinaria se derrumbó por segunda vez en tres días. No sólo estaba aturdida, sino que no tenía ni idea de si debía rodear el cuello de Riley con un brazo y rodear su cintura con una pierna, o si sería mejor apartarlo y actuar como si nunca lo hubiera conocido. Amy se quedó en la puerta con la boca abierta.


      Haz lo que quieras y miente después.


      Cuando Riley arrastró su lengua por la costura de sus labios, todo pensamiento racional desapareció. Se había despertado varias veces durante la noche y había soñado con este momento exacto. Ah, el infierno. Hizo lo que su cuerpo le pedía. Le devolvió el beso.


      La erección de él le hizo una hendidura en el estómago y el calor sexual la golpeó tan rápido que se quedó sin aliento. Esto era ridículo. Un hombre nunca había tenido un efecto así en ella, pero tampoco había conocido a un hombre como él, o como Jay.


      Rompió el beso. "¿Esta noche? ¿En mi casa?"


      ¿Cómo se supone que iba a responder a eso? "Claro".


      Sonrió, y mientras se dirigía a la salida, Sarah se metió la medicina en el bolsillo. Amy se apresuró a entrar. "¿Lo has mantenido en secreto?"


      Si ella creía eso, Sarah lo acompañaría. "Riley y yo trabajamos juntos en el antiguo laboratorio durante un tiempo. Sólo estuvo allí unas semanas, pero el sexo fue increíble".


      Amy sonrió. "Adelante, chica. Un consejo, sin embargo. Ten cuidado cuando Statler esté cerca".


      "¿No me digas que os ha pillado a ti y a Russ haciendo el caldo gordo?"


      "Casi. Russ puede sentir a otro hombre lobo a una milla de distancia, así que pudimos separarnos a tiempo".


      "Me aseguraré de mantener nuestra relación profesional en el trabajo".


      "Inteligente". He venido a pedirte que veas a Belinda. Ella ha estado teniendo un poco de dolor abdominal".


      "Eso no es bueno". Ahora mismo, Sarah necesitaba asegurarse de que Amy no sospechara nada.


      Cuando entró en la otra habitación, Belinda se sujetaba el estómago. Si Sarah hubiera estado cautiva, también habría fingido una enfermedad, cualquier cosa para salir de allí, pero si Belinda estaba actuando, se merecía un premio. Mierda. Esperaba que no fuera un apéndice reventado. Belinda moriría sin atención médica.


      "¿Dónde te duele?" La respuesta no iba a ser una sorpresa.


      "Mi estómago".


      "¿Cuándo empezó?"


      "Después de comer".


      Le hizo una serie de preguntas, incluido el nivel de gravedad. Mientras Sarah se ponía en pie para buscar alguna medicina, se dio cuenta de que las muñecas de Belinda sangraban por las ataduras. "Buscaré también algunas vendas".


      A cada paso, su odio hacia Statler aumentaba. No importaba que hubiera abastecido un pequeño almacén con los medicamentos que ella y algunos otros habían podido traer cuando el General había tomado el laboratorio. Statler seguía siendo indiferente y desagradable.


      El almacén estaba al final del pasillo, el mismo que albergaba el despacho de Statler. Caminando en silencio, entró en la pequeña habitación y examinó los estantes. Después de recoger las vendas, buscó algo que ayudara a calmar el estómago de Belinda, esperando que fuera un caso de indigestión.


      La puerta detrás de ella se abrió con un chasquido y ella se giró, con el corazón a punto de estallar.


      "¿Qué estás haciendo aquí?" Seguramente alguien echaría de menos a Riley y vendría a buscarlo. Por suerte, no había cámaras de vigilancia en el armario de cinco por ocho, pero eso no significaba que pudieran quedarse aquí dentro y hacer cosas maravillosas en el cuerpo del otro.


      "Siento si te he molestado en la otra habitación. Sabía que Amy estaba unida por la cadera a Russ, y no sabía cómo explicar el estar tan cerca de ti".


      Bueno, eso desinfló su ego. "No hay problema. Le dije que salimos en el laboratorio".


      "¿Supongo que Amy no trabajaba allí?"


      "Bien".


      Ahora que había dicho su paz, ella pensó que se iría, pero él se limitó a mirarla fijamente. Entonces, como si estuviera viendo una película a cámara lenta de alguien que se transforma en lobo, le crecieron los incisivos y se le oscureció el pelaje.


      "¿Riley?"
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        * * *

      


      Riley no debería estar allí, pero en el momento en que sintió que Sarah estaba cerca, fue como si otra persona se hubiera apoderado de su cuerpo. Siempre se había enorgullecido de ser capaz de controlar su ritmo cardíaco, sus expresiones faciales y su capacidad para no desplazarse, pero nunca había sido puesto a prueba así. Sarah le hizo algo a su equilibrio, y si no tenía cuidado, podría terminar derribando toda la operación.


      Como su especie sólo encontraba a su pareja una vez en la vida, no tenía ninguna experiencia en este tipo de cosas. Jay parecía entusiasmado de que Sarah fuera la pareja de ambos, pero había demasiados escollos. Con el tiempo, ella encontraría a Jay más fácil de estar con ella y entonces le diría a Riley que se fuera. Era la historia de su vida.


      Sin embargo, Riley no era lo suficientemente fuerte como para alejarse. Si pudiera estar con ella sólo una vez, podría sacarla de su sistema. Un toque, un beso, y entonces podría seguir adelante. Jay podría perseguirla y todo estaría bien.


      Le cogió los hombros. "Te mentí. Te besé porque no pude evitarlo".


      Dejar que una mujer supiera exactamente lo que estaba pensando probablemente no era inteligente, pero el dolor que emanaba de sus ojos le cortó profundamente.


      "¿No pudiste?" Ella miró hacia la puerta, sin apartar la mirada de su rostro. "Me siento honrado, pero no deberíamos estar aquí juntos".


      Mientras esas palabras salían de su boca, sus manos jugueteaban con la solapa de la camisa de él; estaba contemplando la posibilidad de desabrochar los botones. Debía de estar tan afectada como él por esa atracción mágica que había entre ellos, aunque no sabía cómo era posible. Sarah era una humana, y los de su clase no sentían la misma atracción que los hombres lobo, pero él no se quejaría.


      "Puede ser, pero ya que estamos aquí, juntos y solos, no veo ninguna razón para no volver a probarte". Esta necesidad iba más allá del mero deseo. Toda su composición genética se lo exigía, y su intensidad casi lo asustaba.


      Cerró los ojos, deslizó las palmas de las manos hacia su espalda y separó ligeramente los labios. Si eso no era una señal de que lo deseaba, dejaría que Statler lo matara. Sin perder ni un segundo más, la acercó e inhaló su fresco aroma mientras presionaba sus labios contra los de ella. Sus lenguas se entrelazaron como si fueran amantes de toda la vida, y la idea de que un solo contacto sería suficiente se evaporó.


      Sus manos se dirigieron a su redondo trasero y, al ahuecar cada uno de sus deliciosos orbes, sus garras se extendieron ante la idea de introducir su polla en su oscura dulzura. Su pecho se expandía y contraía con cada respiración, como si estar con él también la abrumara.


      Ella rompió el contacto y lo miró con una combinación de lujuria, miedo y necesidad. "¿Y si alguien viene a buscarte?"


      "No te preocupes. Clay y Dirk nos avisarán si hay problemas. Además, Statler se fue hace un rato".


      Eso fue un alivio. "¿Qué pasa con Russ?"


      "Estoy seguro de que lo entenderá. Parece del tipo que disfruta de una mujer dispuesta". Rezó para que toda esa charla sobre ser atrapado no le hiciera dudar a Sarah.


      ¿Segundos pensamientos? Mira quién habla. Riley había pretendido simplemente robar un beso, nada más. Sin embargo, ahora no podía detenerse. Se adentró en su dulce boca y la polla casi se le salió de los pantalones. Su deseo de aparearse lo había vuelto feroz, y sus dientes se afilaron.


      Ella se sacudió. "¿Qué fue eso?"


      Pasó la lengua por sus afilados colmillos, concentrándose en retraerlos. "Lo siento. Sacas lo mejor, o tal vez lo peor de mí. El lobo que llevo dentro quiere reclamarte. No puedo explicarlo de otra manera".


      Ella sonrió y arrastró sus manos por su pecho. "No me importaría si quieres encontrar un poco de liberación".


      Sus palabras fueron como la droga más poderosa. "¿Ah, sí?"


      Los párpados de Riley empezaron a caer mientras él se inclinaba y le cogía el lóbulo de la oreja entre sus dientes de lobo, ahora retraídos. Podría haber aguantado un poco más si Sarah no hubiera metido la mano entre ellos y le hubiera bajado la bragueta. Un suave gruñido comenzó en su pecho y luego se convirtió en algo más parecido a un aullido.


      "Mujer, no tienes ni idea de lo que has hecho". Ella dibujó su labio inferior y él casi lo pierde.


      "Sea lo que sea, espero que te impulse a moverte rápido. Me estoy muriendo aquí".


      Juró que las luces parpadeaban en un alegre tono verde en la pequeña habitación. Cuando le pasó la prenda por la cabeza, tuvo que detenerse a contemplar la maravilla de su cuerpo. Unas tetas enormes y exuberantes salían de un sujetador con estampado de leopardo, y él tiró el top en la estantería detrás de ella.


      "¿Me esperabas?", dijo probablemente con demasiado temor en su voz.


      "Yo no beso y cuento".


      Riley no quería dejar que esa mujer se metiera en su piel, pero tenía la sensación de que ya era demasiado tarde. Durante los próximos minutos, la amaría con cada gramo de su ser, y luego se alejaría.


      Una vez que ella y Jay se conectaran, sin duda sería feliz. Jay era un buen hombre que había crecido con una familia que le quería. Sabría cómo lidiar con todos los altibajos de una relación permanente.


      Riley le subió el sujetador por encima de las tetas y no dudó en que sus ojos se habían vuelto dorados de lujuria. Se le hizo la boca agua y sus dedos ansiaban tocarla por completo. Por mucho que quisiera saborear cada pezón perfectamente formado, la necesitaba desnuda.


      "Quiero veros a todos antes de llevaros", dijo, sus palabras sonaban como si hubieran tropezado con papel de lija.


      "Yo ayudaré. Será más rápido".


      "Sí. Más rápido".


      Mientras ella se quitaba el pantalón y se bajaba las bragas, él tuvo que girarse hacia un lado para no quedarse demasiado embobado. Se bajó los vaqueros y los calzoncillos y sacó un preservativo de la cartera. Por mucho que quisiera cogerla a pelo, no sólo sería menos sucio, sino que no podía arriesgarse a dejarla embarazada.


      En cuestión de segundos, estaba desnuda excepto por el sujetador. Se lamió los labios, esperando no estar babeando. "Estás increíble".


      Sarah arrastró las palmas de las manos por su pecho y luego se aferró a su polla. "Creo que te llevas ese premio".


      El apretón de sus dedos casi detuvo su corazón. Dio un paso atrás y se golpeó contra la puerta. Maldita sea. Necesitaba más que unos pocos metros cuadrados de espacio para hacerle justicia, pero se las arreglaría. Las ganas de lamer cada centímetro de su cuerpo lo estaban volviendo loco, pero no había tiempo. Su polla exigía una satisfacción inmediata.


      "No puedo esperar. Te deseo demasiado", dijo y se inclinó para arrancarle un pezón.


      El gemido de ella casi le hace perder la cabeza. "Ri-ley".


      Eso lo hizo. El animal que había en él perdió el control. Agarrando el culo de Sarah, la levantó. "Envuelve tus piernas alrededor de mi cintura y agárrate fuerte, nena".


      En el momento en que el dulce coño de ella se apretó contra su dura vara, él estuvo a punto de moverse, algo que nunca le había ocurrido cuando estaba con una mujer.


      Quería sus labios en los suyos, sus dedos en sus pezones endurecidos y su polla dentro de ella. Con un solo paso, la presionó contra la pared para liberar una mano. Cuando la besó, pasó una mano por su sedoso cabello, y la textura y el aroma casi lo desquiciaron. Tirando la precaución al viento, la levantó lo suficiente para colocar su polla en su húmeda entrada. "Oh, mierda. He olvidado el condón".


      "Estoy tomando la píldora. Tengo que estar por aquí".


      "¿Estás bien, entonces?"


      Se agarró a sus hombros y se hundió en su polla. Él tomó eso como un sí. El calor que lo rodeaba lo abrumó, y algo dentro de él se rompió. No diría que vio un túnel con una luz blanca al final, pero estaba cerca de eso, y temía que se volviera adictivo.


      Sarah extendió los brazos, permitiéndole admirar todo el alcance de sus redondas tetas. Era como estar en la proverbial tienda de caramelos, y él se abalanzó. Chupando un pezón, retiró su polla y volvió a introducirla, amando su apretado y húmedo coño. Era como si su cuerpo hubiera sido construido con su polla en mente.


      Lamió, arrancó y tiró de cada punta mientras se sumergía en el estrecho canal. Los gemidos y los meneos de ella estaban consumiendo su capacidad para evitar el clímax. Sarah apretó la parte superior de los brazos de él y se sentó más erguida. Clavando los talones en sus muslos, se unió a él en su acto de amor.


      "Lo quiero más rápido", dijo ella mientras bajaba la cabeza a su hombro.


      Riley se aferró y la penetró una y otra vez. Cuando las paredes internas de ella apretaron su polla, él perdió el control. Con un esfuerzo sobrehumano, se tragó su aullido y dejó escapar su liberación, lo que pareció incitar a Sarah a soltarse también. Ella le mordió el hombro, pero no fue lo suficientemente fuerte como para romper la piel. Su chillido agudo era claramente un intento de callar.


      Por mucho que él quisiera abrazarla, su tiempo se había agotado. Cuando se apartó de la pared, ella bajó las piernas. La polla le brillaba y buscó a su alrededor algo para limpiarlas. Sarah debió leerle la mente porque cogió una toallita húmeda de la estantería.


      Quiso darle las gracias y explicarle que debía ser un hecho puntual, pero las palabras no se formaron. Como si alguien golpeara la puerta, se apresuraron a vestirse.


      Ella levantó la vista hacia él. "¿Y si alguien pregunta qué estabas haciendo aquí conmigo?"


      "Diles la verdad: que estábamos trabajando para alterar la realidad".


      Ella inclinó la cabeza. "No puedo decir eso".


      "Entonces di que no podías alcanzar algo del estante superior y necesitabas ayuda".


      Sarah señaló la escalera. "Pensaré en algo. Ve. Tengo que encontrar lo que he venido a buscar".


      Riley quería seguir discutiendo con ella, pero tenía cosas que hacer. Se inclinó y la besó rápidamente. "Me tengo que ir. ¿Hasta luego?" Maldita sea. ¿Por qué había dicho eso?


      "Claro, si crees que es seguro".


      "Ya veremos". Se escabulló, agradeciendo que no hubiera nadie en el pasillo.

    

  


  
    
      
        
          


          
            CAPÍTULO OCHO

          

        

      

    


    
      Jay había pasado la mayor parte del día enviando mensajes de texto a su prima MacKenzie porque ella había trabajado sin parar para desenterrar los trapos sucios de cualquiera que trabajara en el almacén de Statler. Para su consternación, no aparecieron banderas rojas que conectaran a ninguno de ellos con otras tramas de tráfico de personas. Tanto Jay como el General habían pedido a Kenzie que husmeara en algunas salas de chat para averiguar quién podría estar en el mercado para algunas mujeres caucásicas. Había descubierto a un príncipe saudí, un egipcio multimillonario, un científico suizo y media docena de rusos que habían estado consultando en Internet sobre cómo conseguir mujeres. Decían estar interesados en el matrimonio, pero Kenzie dijo que sólo uno o dos podrían ser realmente legítimos. En definitiva, seguían sin poder localizar a los compradores. Jay pidió entonces algunos favores a sus contactos del FBI, pero hasta el momento nadie le había proporcionado ninguna pista viable.


      Sonó su móvil y agradeció la distracción. Era el General. "¿Sí, señor?"


      "Tenemos una pequeña situación, pero no es nada grave". Explicó que Michelle, la enfermera desaparecida del almacén de Statler, se había salvado de una muerte segura, y que ella y el guardia que la golpeó, estaban ahora en su casa de seguridad en Lippett Falls. "Voy a enviar a MacKenzie y a Sam allí para que los acompañen a ambos a Florida".


      Una ráfaga de alivio lo recorrió al ver que la enfermera que tanto le gustaba a Sarah estaba a salvo, pero no estaba seguro de que tener al guardia cerca de Michelle fuera inteligente, a menos que el General pensara que el hombre podría ser útil. "¿Qué quiere que haga?"


      "Ve a esta casa de seguridad y asegúrate de que la transferencia se haga sin problemas. No se sabe qué pasará si Statler se entera de que todavía están por aquí. No necesitamos que se entere de que estamos involucrados. Para que sepas, Trax y Dante estaban vigilando, pero Trax acaba de llamar y dijo que él y Dante tenían que irse. El hombre ha sido asegurado".


      "Entiendo". Jay tenía un montón de preguntas sobre quién había salvado a la chica, y por qué no se le había informado del rescate, pero si el General hubiera necesitado que lo supiera de antemano, se lo habría dicho.


      Armand le dio las indicaciones para llegar a la casa y le dijo que esperara a su prima y a su prometido para esta noche. Iban a volar en el jet privado del General y luego serían transportados en helicóptero a la ciudad.


      Feliz de tener algo constructivo que hacer, se dirigió a la salida. Jay estuvo de acuerdo en que, si la mujer estaba herida, no había que dejarla sola. Envió un mensaje a Riley y le informó de sus planes. Dada la vena protectora de su compañero de piso, si volvía y encontraba que Jay no estaba, asumiría lo peor.


      El piso franco estaba a unos once kilómetros del motel. Lo más probable es que el General decidiera que Trax y Dante fueran los que se quedaran allí, ya que necesitarían mucho espacio para instalar su equipo de vigilancia.


      Kenzie y Sam no llegarían hasta dentro de cinco horas, y él necesitaría comer pronto. Sólo podía suponer que la mujer y el guardia también agradecerían algo. Cuando apareció la misma tienda donde habían conocido a Sarah, se detuvo y compró sándwiches y algo de fruta, junto con un poco de sopa para Michelle en caso de que comer fuera difícil para ella.


      Todavía estaba tratando de entender cómo Michelle terminó al cuidado del General cuando la casa se puso a la vista. Una camioneta negra parecida a la que conducía el gigante estaba sentada en la entrada. Armand no había dicho nada de que Trax y Dante tuvieran compañía, a menos que Statler hubiera encontrado su refugio. Bueno, ¡joder!


      El corazón de Jay se aceleró. Se apresuró a pasar y luego se apartó a un lado de la carretera media milla después. Si el hombre de Statler estaba allí, toda la operación podría verse comprometida.


      Es hora de decidir. Podía esperar en su forma de lobo, y cuando el gigante sacara al guardia y a la mujer herida, Jay podría atacar. El problema sería que el gigante podría dejarla caer para cambiar de forma. Mierda.


      Envió un mensaje a Dante: El general pidió que vigilara a Michelle y a la guardia. Uno de los hombres de Statler está aquí. Por favor, avisa.


      Pulsó enviar, pero inmediatamente se dio cuenta de que el gigante podría estar allí para matar a Michelle y liberar al guardia. No había tiempo para esperar. Jay dio la vuelta, condujo directamente hacia la casa y se metió en la entrada, bloqueando la salida del gigante.


      Luchar con él tendría un resultado incierto. Aunque Jay estaba muy entrenado, el gigante también podría estarlo. Cuando se deslizó desde su coche, la puerta principal se abrió y los hombros del gigante casi tocaron ambos lados del marco.


      Bueno, maldita sea.
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        * * *

      


      Sarah estaba bastante preocupada por la salud de Belinda. Amy debía tener más cuidado al atarla. Afortunadamente, entre la crema antiséptica y los vendajes, Sarah pudo cuidar las muñecas de la mujer herida. Lo repentino de sus problemas estomacales tenía a Sarah preocupada. Era posible que Belinda estuviera fingiendo su enfermedad, creyendo que si su estado parecía lo suficientemente grave, la llevarían a un hospital. Sarah no quería decirle que la única manera de que saliera de aquí era si la Manada la salvaba.


      Sarah volvió a colocar cuidadosamente la sujeción. "Haré que Amy te revise en un rato para ver si esta medicina ha ayudado a calmar tu estómago".


      "Gracias". Belinda rodeó su cintura con los brazos y cerró los ojos.


      Pobre chica. Ver a estas mujeres sufrir hizo que Sarah estuviera más decidida que nunca a ayudar a liberarlas. Necesitando comprobar cómo estaba Nancy en la otra habitación, Sarah salió y enseguida vio a Amy que venía por el pasillo.


      "¿Cómo está Belinda?" preguntó Amy, pero su tono no contenía mucha preocupación.


      "Es difícil de decir. Le dije que la revisaría en unas horas".


      "Lo haré". Amy apoyó una palma en la pared, casi como si estuviera bloqueando el camino de Sarah. "Entonces, ¿por qué has tardado tanto en el almacén?" Una ceja se levantó.


      El pulso de Sarah se disparó. Mantén la calma. "Tuve problemas para localizar el Pepto".


      Amy sonrió y bajó el brazo. "He oído que ese guardia caliente te ha seguido hasta allí".


      Maldita sea. Pensaba que Clay y Dirk estaban vigilando. Por otra parte, alguien como Russ podría haberla visto dirigirse hacia el pasillo y luego ver a Riley seguirla un minuto después.


      Amy tenía un intenso deseo sexual y Sarah decidió jugar con él. "Me has pillado". Miró a su alrededor como si lo que iba a decir fuera súper secreto. "Hicimos lo más desagradable", susurró.


      Amy sonrió y aplaudió. "Está caliente, ¿verdad?"


      Un sentimiento de protección se disparó a través de ella. "Sí, pero recuerda que tienes a Russ". Ella no necesitaba que Amy se pusiera en contacto con su hombre.


      ¿Su hombre? ¿Es eso lo que es?


      Aunque Riley estaba en el lado correcto de la ley, Sarah no estaba en el mercado para nadie, pero esos pocos minutos en el armario quedarían para siempre grabados en su cerebro... y en su cuerpo. Palabras como sensacional, abrumador y caliente para describir lo que ocurrió allí dentro sería como decir que el Ártico estaba un poco frío.


      "Russ ha estado demasiado distraído últimamente. Creo que está perdiendo su interés en mí".


      Por mucho que a Sarah le hubiera gustado saber qué había atraído a Russ, no quería parecer demasiado curiosa. "Están pasando muchas cosas por aquí. Apuesto a que pronto vendrá".


      "Esperemos".


      Como no quería continuar la conversación sobre el sexo, consultó su reloj. "Antes de fichar, quiero ver a las chicas".


      "¿Vas a ver a Riley esta noche?"


      Él había mencionado algo sobre verla más tarde, pero ella no quería que Amy la vigilara. "No estoy segura".


      "Duerme bien. No llegaré hasta las seis de la mañana. Ugh."


      Eso fue duro. Amy había estado allí desde las dos. "He oído que no pasará mucho tiempo hasta que aparezca el comprador de Statler". Tal vez Russ había puesto al día a Amy sobre lo que estaba sucediendo.


      Amy se encogió de hombros. "Sí. Por muy duro que sea drogar a estas chicas, probablemente sea lo mejor".


      Sarah no tenía respuesta para ese comentario, así que sonrió y pasó de largo, queriendo asegurarse de que Nancy no necesitaba nada antes de irse. Últimamente, Amy había estado actuando de forma un poco extraña y Sarah se preguntaba si Russ no estaría intentando que hiciera cosas que perjudicaran aún más a las mujeres. Sin embargo, si alguna de las mujeres no estaba en excelente forma cuando llegara el comprador, rodarían cabezas, tanto la suya como la de Russ.


      Sarah pasó los últimos minutos de su turno con Nancy, y cuando estuvo segura de que su paciente descansaba cómodamente, fue en busca de Russ para decirle que se iba. El hecho de que se registrara con él era un requisito de Statler. Sin embargo, ahora que este nuevo hombre estaba a cargo, tal vez debía decírselo a él. Aunque ambos hombres la asustaban, el hombre grande al menos no la miraba como si fuera Caperucita Roja, alguien a quien comer.


      Sarah vio a Riley y le saludó con la mano. Cuando se acercó a ella, juró que sus ojos cambiaron de color. "Quería decirle a alguien que he terminado mi turno", dijo. "Se supone que debo avisar a Russ, pero con ese otro hombre a cargo ahora, no estoy segura del protocolo adecuado".


      "Connolly tuvo que irse, así que tendrás que decírselo a Russ".


      "Maldita sea". En lugar de salir en busca del hombre, se quedó allí, aunque no estaba segura de lo que esperaba que Riley dijera o hiciera.


      Le dio un golpecito en la nariz. "Te veré más tarde". Con eso, giró y se dirigió al otro lado del almacén.


      ¿Significaba eso que planeaba pasar por su casa cuando terminara? Algo más que su sangre se calentó ante ese pensamiento. Riley no sabía dónde vivía, pero podría averiguarlo si le preguntaba a Amy. Como necesitaba decirle a Russ que se dirigía a su casa, comprobó el almacén pero no lo encontró, lo que significaba que debía estar fuera. Tan pronto como la puerta principal hizo clic detrás de ella, lo vio junto a su coche. ¿Qué demonios?


      Sarah enderezó los hombros y se acercó. "Russ. Te buscaba para decirte que me voy".


      "¿De qué estabais hablando Amy y tú cuando aparecieron Riley, Clay y Dirk?" Sus puños se cerraron y sus cejas se fruncieron. No es una buena señal.


      Que estaba interesada en diversificarse. "Nada".


      Se acercó más. "Vi la forma en que los ojos de Amy se iluminaron. ¿Dijo que quería follar con uno de ellos?"


      Sarah no podía decir si estaba celoso o simplemente posesivo. "No". Dijo que siempre había espacio para uno más.


      "¿Y tú?"


      No sabía lo que le estaba preguntando, y aunque ya había estado en muchas situaciones incómodas, estaba demasiado cansada para aguantar sus tonterías. "¿Podemos continuar esta discusión mañana? Realmente necesito dormir".


      "Mi turno también está terminando". Se puso delante de la puerta de su coche, bloqueando su entrada.


      Le vinieron a la mente cientos de respuestas, pero la mayoría de ellas la pondrían en una situación peor si las dijera. Ella agitó su llave, indicando que debía moverse. "Russ, discúlpame".


      "Vamos. Te vi entrar en el almacén con Riley, y con todos esos gemidos, los dos estabais haciéndolo. No lo niegues".


      Su estómago se contrajo y casi se quedó sin aliento. Mantenga la calma. "Me estaba ayudando a alcanzar una medicina".


      "No eres un buen mentiroso. Admítelo, te lo estabas tirando".


      Tal vez si ella le dijera la verdad, él se iría. "Sí. ¿Y? Trabajaba en la clínica y nos enrollamos allí".


      "¿De verdad?" Arrastró una mano por su brazo y ella quiso vomitar.


      Para no enfadarle demasiado, se apartó de su alcance en lugar de apartar su mano de un manotazo. "A Amy le gustas mucho", dijo Sarah. "¿Por qué no ves si ella quiere tener una oportunidad en el armario contigo?"


      Sus ojos cambiaron de color. "Te deseo".


      Antes de que las palabras tuvieran la oportunidad de asimilarlas, Russ la agarró, la hizo girar y la empujó contra su coche. Cuando apretó sus labios contra los de ella, la violación la hizo querer gritar. Incapaz de respirar, el instinto la impulsó y levantó la rodilla, apuntando a sus pelotas, pero él se retorció a tiempo para evitar el contacto. Mientras intentaba introducir su lengua entre sus labios, apretó todo su cuerpo contra el de ella.


      Consiguió girar la cabeza y gritar: "No. Para". La bofetada fue tan fuerte y rápida que se le nubló la vista.


      "Eres fácil, y no voy a dejar que ese recién llegado me quite lo que quiero". De un tirón, le abrió la blusa. Ella vio el rojo.


      Sarah le dio un pisotón en el empeine del pie y alargó la mano para arañarle los ojos. Con una rapidez animal, él le agarró la muñeca, pero con el brazo libre, ella consiguió clavarle el codo en el pecho.


      Él se tambaleó hacia atrás, dándole a ella la oportunidad de escapar. Corrió hacia el almacén -hacia Riley-, pero después de tres pasos, Russ la agarró por detrás. Como tenía la llave en la mano, enhebró el metal entre los dedos y golpeó a ciegas con el puño por encima del hombro, con la esperanza de darle en la cara. Encontró algo de resistencia, y él gruñó y luego la soltó.


      Volvió a salir.


      "No llegarás muy lejos", dijo, con dolor en su voz.


      Muévete más rápido. No podía respirar mientras su pecho se acalambraba. Treinta pies hasta la puerta. Ahora seis. Unos pasos pesados sonaron detrás de ella y entonces los dedos de él agarraron la parte trasera de su camisa, casi tirando de ella.


      Ella no era rival para el hombre grande. "¡Ayuda!"


      Russ la hizo tropezar y el suelo se precipitó a su encuentro. Un segundo después, ella estaba de espaldas con él entre las piernas, con la violación claramente en su mente. Costara lo que costara, ella no iba a dejar que eso sucediera.


      La adrenalina se apoderó de ella y su entrenamiento en el FBI se puso en marcha. Con los brazos estirados, presionó sus manos sobre los hombros de él para evitar que se acercara más, y luego se movió hacia un lado. Ese movimiento de torsión le permitió apoyar un pie en su cadera. Bajando sus manos a las muñecas de él, levantó el otro pie y lo plantó en su otro lado, lo que hizo casi imposible que él se arrastrara por encima.


      "Perra". Cuando Russ se inclinó hacia atrás para recolocarse, ella levantó los dos pies y le clavó un tacón en la barbilla, seguido de una rápida patada en el plexo solar y luego en la ingle. Mientras sus pies seguían golpeándolo, él rodó para apartarse.


      Poniéndose en pie, corrió hacia su coche, rezando por llegar antes de que Russ la atrapara de nuevo. Sus piernas se debilitaron y su visión se nubló. Si él cambiaba a su forma de lobo, la haría pedazos.
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      Cuando Riley oyó lo que creía que era un grito de Sarah, todo su instinto animal se volvió loco y corrió hacia la parte delantera del almacén. Abriendo de un tirón la puerta de salida, corrió hacia el exterior, donde el olor hormonal de Russ y el miedo de Sarah impregnaron sus fosas nasales. Su compañera estaba clavando la llave en su cerradura repetidamente, mientras Russ se tambaleaba hacia ella. La blusa desgarrada y el pelo revuelto hicieron que Riley se moviera.


      Gruñó y cargó. Con sus patas en el suelo, corrió hacia ellos y se lanzó contra Russ. Mordió con fuerza la pantorrilla del hombre. El grito de Russ hizo estallar el aire, y un segundo después él también estaba en forma de lobo.


      Matar a Russ plantearía demasiadas preguntas, pero darle una lección al hombre sería un placer. Riley intentó maniobrar para alejar la pelea del coche de Sarah y poder escapar, pero Russ había bloqueado su capacidad de abrir la puerta.


      Riley no se atrevió a mirarla. Si lo hacía, se dejaría dominar por su ira y Russ sufriría mucho. El ojo de Russ estaba rojo como si Sarah le hubiera arañado o pinchado, pero los hombres lobo se curaban rápidamente, así que cualquier debilidad por parte de Russ desaparecería pronto. Necesitando acercarse a su presa desde un lado, Riley lo rodeó, obligando a Russ a mantener sus cuartos traseros hacia el coche.


      Por mucho que deseara que este altercado terminara rápidamente, tenía que demostrarle a Russ que cualquier otro intento de atacar a Sarah podría terminar en la muerte. Agachado, Riley gruñó y luego saltó, apuntando al cuello del hombre. Russ evitó recibir toda la fuerza del mordisco, pero fue suficiente para hacerle tambalearse.


      La puerta del lado del pasajero se abrió y luego se cerró, y un segundo después, el motor de Sarah arrancó. Bien. Por mucho que Riley quisiera asegurarse de que ella estaba bien, primero tenía que ocuparse de Russ.


      Gruñendo, Russ se acercó a Riley y le dio un zarpazo a lo largo de todo el costado. Joder, eso dolió, pero el escozor no fue suficiente para que se detuviera. Creyendo que era el mejor luchador, Riley se abalanzó sobre su adversario y los dos se revolcaron y rodaron, mordiéndose mutuamente el cuerpo. La puerta del almacén se abrió con un golpe y ambos se retiraron ante la llegada de otro hombre lobo. No necesitaban una pelea a fondo.


      "Eh, vosotros dos". Clay se puso de pie con las piernas abiertas y las manos en las caderas. "Volved dentro".


      Riley casi se rió. Como él y Clay habían sido supuestamente contratados en la misma empresa, dudaba que Russ atacara si las probabilidades eran dos contra uno. Riley cambió, y entonces Russ también cambió. Por lo que parecía, más le valía a Russ esperar que Statler no estuviera cerca para ver lo mal que le había ido a uno de sus hombres en una pelea.


      "Esto no ha terminado, Obispo".


      Sí, lo era.
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        * * *

      


      Connolly no estaba contento. Cuando Trax llamó y dijo que no podían vigilar a Michelle y a Darnell, tuvo que dar una excusa poco convincente a los hombres de por qué tenía que salir del almacén. Una experta en informática y su prometido, que trabajaban para el General, llegarían pronto para llevarse a Michelle a Florida y cuidarla. Eso le parecía bien, lo que no necesitaba era que Jay se presentara en la casa.


      Connolly se enfrentó a Jay. "¿Qué tal te va el alojamiento en el motel?", preguntó, necesitando algo de tiempo para pensar en cómo quería manejar esto. Su plan inicial había sido mantener a Jay y a Riley sin saber que trabajaban para el General. Si creían que era uno de los hombres de Statler, Riley se mantendría cauteloso y no sugeriría ningún plan que implicara que unos cuantos acabaran con Statler.


      Jay le miraba fijamente con la espalda tan recta que Connolly temió que pudiera romperse la columna vertebral. Debería decirle que estaban en el mismo bando, pero necesitaba liberar la tensión de tirar de su cadena un minuto más.


      "¿Qué estás haciendo aquí?" Preguntó Jay.


      "Cuidando de los negocios. ¿Quieres entrar? Parece que te vendría bien una taza de café".


      Jay amplió su postura. "He venido por Michelle".


      "Entonces no tienes suerte. Ya se la he prometido a otra persona". Si entendió bien al General, la mujer que acompañaría a Michelle y Darnell era la prima de Jay.


      Los ojos de Jay se volvieron de un color dorado oscuro, y luego se desplazó al aire libre como si el mundo conociera a los hombres lobo. Por suerte, los árboles que rodeaban la propiedad eran lo suficientemente gruesos como para bloquear la vista de cualquiera.


      Oh, diablos. No necesitaba meterse en una pelea con Jay, así que levantó las manos cuando el animal de aspecto salvaje enseñó los dientes y cerró la brecha entre ellos. "Es una broma. Trabajo para el general Armand".


      Connolly esperaba que Jay retrocediera, pero al parecer no le creyó. El lobo avanzó, pareciendo ferozmente decidido. Era el momento de parar esto. "Tu primo, MacKenzie, y Sam se dirigen hacia aquí ahora".


      Tres latidos más tarde, Jay volvía a tener forma humana. Connolly tuvo que reírse al ver la expresión de confusión y enfado en su rostro. Tal vez bromear con alguien en una misión seria no había sido una buena idea.


      "¿Por qué no me dijiste que no eras un empleado de Statler?" Preguntó Jay.


      "Tenía mis razones. Ven adentro donde podamos hablar".


      Jay se restregó una mano por la mandíbula y le siguió. "El General no me habló de ti". Su voz sonaba como un cristal rallado.


      "Le pedí que no lo hiciera". Connolly explicó su razonamiento.


      "Riley y yo somos profesionales. No nos habríamos ido de rositas porque sabíamos que estabas de nuestro lado". Miró a su derecha y sus hombros parecieron relajarse. Jay inhaló y luego lo encaró. "¿Puedo ver a Michelle?"


      "Claro".


      Apenas habían dado tres pasos, el móvil de Jay sonó. Comprobó el mensaje y su rostro palideció.


      "¿Qué es?"


      "Es de Riley. Russ intentó agredir sexualmente a Sarah". El pelo de la cara de Jay brotó y sus dientes se extendieron.


      Joder. Había catalogado a Russ como un alborotador y alguien que se regía por su polla, pero no había esperado una agresión. "¿Cómo está ella?"


      Jay volvió lentamente a su forma humana. "Ella fue capaz de luchar contra él. Mira, por mucho que quiera ver a mi prima y a su prometido, necesito..."


      "Por supuesto, ve a verla. Le pediré a Trax y a Dante que vuelvan aquí, así podré evitar cualquier otro incidente. Hablaré con Statler para que despida a Russ".


      "A Statler le importa un carajo lo que Russ trató de hacer".


      "Ya veremos".
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        * * *

      


      A Sarah le temblaban las manos con tanta fuerza que tuvo que esforzarse para que no se le resbalaran del volante. Para empeorar las cosas, la imagen de ese bastardo engreído junto a su coche se negaba a desaparecer. Todo lo relacionado con la situación le quemaba las entrañas. Russ la había estado esperando, y luego había tenido los cojones de atacarla delante de donde trabajaban.


      Esta vez pudo frustrar su intento, probablemente porque él no esperaba que opusiera resistencia, pero la próxima vez podría no tener tanta suerte. Si Riley no hubiera aparecido, no se sabe si estaría viva. Dejarle en el solar con Russ era lo correcto, pero también había sido lo más difícil. Ella había razonado que si él había temido por su seguridad, podría haberse distraído.


      Miró lo que quedaba de su blusa y la furia la recorrió. Si disparar a Russ le hiciera daño, se compraría una pistola ahora mismo. Malditos hombres lobo y sus habilidades curativas.


      Apareció su casa y descendió otra ola de depresión. Al menos Amy no llegaría a casa hasta dentro de doce horas, lo que le daría tiempo para ducharse y reagruparse.


      Una vez dentro, cerró las puertas con llave y llamó a Riley, queriendo asegurarse de que no estaba herido de gravedad. Cuando contestó al segundo timbre, se sintió aliviada.


      "¿Estás bien?", preguntó.


      Casi sonríe. Eso era lo que había llamado para saber de él. "Estoy cabreado y tengo algunos rasguños en las palmas de las manos, la cara y las rodillas, pero aparte de eso, estoy bien".


      "Quiero venir para asegurarme".


      Las imágenes de él revisando cada centímetro de su cuerpo afloraron, haciendo que se formaran gotas de excitación en su piel. "¿Tengo tiempo para ducharme?"


      "No". Con eso, se desconectó.


      Aunque saliera del almacén en ese momento, tardaría quince minutos o más en llegar a ella, suponiendo que tuviera su dirección. Necesitando algo frío para beber, se dirigió a la cocina para preparar un té. Justo cuando había vertido el agua hirviendo sobre las hojas de té sueltas, sonó el timbre de la puerta. Hmm, Riley debía estar más cerca de lo que ella pensaba.


      A medio camino de la puerta, se detuvo. Russ y Riley acababan de ir a por todas. Si el ego de Russ había sido dañado, podría estar buscando venganza. "¿Quién es?"


      "Es Jay Wagner".


      Dejó escapar un suspiro. Riley debió de llamarle. Sarah miró su blusa rota. "Dame un minuto, ¿vale?"


      "Claro".


      Se apresuró a ir a su habitación, se quitó el top estropeado y se vistió con una de sus camisetas de correr. Cuando abrió la puerta, bebió en su presencia. "Entra".


      Jay era ligeramente más alto que Riley, y aunque la mandíbula de Jay era más cuadrada y sus ojos eran un poco más anchos, era igualmente guapo. En general, era un hombre atractivo.


      Jay alargó la mano y cuando le cogió la barbilla y le giró la cara a la derecha y a la izquierda, su pulso se disparó. Se habría apartado si su contacto no la hubiera reconfortado tanto.


      "Tendrás que limpiar ese raspón. La suciedad y los trozos de roca pueden dejar una cicatriz".


      Cuando él bajó la mano, ella se quitó los restos de la cara. Mientras Jay seguía examinándola de una forma que parecía muy profesional, sus ojos empezaron a adquirir un color dorado intenso. Si no acabara de hacer el amor con Riley y no se hubiera dado cuenta de lo que ocurría cuando un metamorfo se excitaba, tal vez no hubiera reconocido lo que significaba el vello que brotaba en su cara: él la deseaba. No es que Sarah tuviera miedo del hombre, pero su reacción la confundía. "¿Jay?"


      Apartó la mirada y sacudió la cabeza. "Lo siento. ¿Tienes algo para beber? Me vendría bien una cerveza".


      Se rió. "Me temo que tendrás que conformarte con un té helado".


      "Ya está bien". Jay le puso una mano en la espalda mientras atravesaban el salón hacia la cocina, y su mero contacto le hizo sentir un cosquilleo en las entrañas.


      ¿Qué le pasaba? Sus hormonas seguían anegando su sistema desde la increíble sesión de amor con Riley. Contenta de mantenerse ocupada, sacó dos vasos del armario y sirvió el líquido oscuro sobre hielo y luego le entregó la bebida.


      "¿Por qué no te he visto en el almacén?", preguntó. El papel de Jay en esta extracción aún no estaba claro. Chasqueó los dedos recordando algo que el General le había dicho hace tiempo. "Trabajaste de forma encubierta en el bufete de Statler en Florida, ¿no es así?"


      "Me temo que sí. Yo era uno de sus hombres de confianza". Luego le habló de su prima, MacKenzie, y de cómo había vencido a Statler y sus secuaces liberando a su prima, Clare. "Statler huyó entonces a Canadá para continuar con su plan de realizar experimentos con mujeres cautivas".


      "Bien por tu prima. Me gustaría conocerla algún día".


      "Puede que tengas la oportunidad".


      No tenía planes de viajar a Florida, pero no vio la necesidad de mencionarlo. "He querido preguntar por otra pareja de tus compinches: Tyson y Ford Summerville. Me preguntaba cómo están Bailey y su hermana Tatum después de que esos dos los liberaran".


      "Bastante bien, aunque no he estado en contacto con los hombres que están con Tatum". Se echó hacia atrás en su asiento y estiró las piernas, pareciendo más relajado de lo que Riley estaría nunca. "Antes de que se me olvide, quiero que sepas que uno de los hombres del General localizó a Michelle, y se está curando bien".


      La alegría y la preocupación chocaron. "¿Michelle no está muerta?" Statler había dicho que se había ido por su propia voluntad, pero ella nunca le había creído. "¿Qué ha pasado?"


      "Sin revelar demasiados detalles, Darnell la maltrató un poco, pero ahora está detenido y Michelle está de camino a Florida para curarse, o más bien lo hará en breve".


      Su falta de detalles implicaba que sería mejor para su bien que no le confiara nada. "Gracias por decírmelo".


      El destino de Michelle reforzó la necesidad de Sarah de recibir cuidados adicionales. "¿Te importa si me doy una ducha y me limpio? Aunque Russ no llegó muy lejos, me siento simplemente desagradable y no puedo soportar la idea de tener su olor en mí".


      "Claro. Lo entiendo perfectamente".


      "Riley está de camino, ¿te importaría dejarle entrar?"


      "Lo haré".


      Mientras se dirigía al cuarto de baño para ducharse, no pudo evitar comparar a los dos hombres, que eran iguales en su dedicación pero diferentes en su nivel de intensidad. Aunque Jay parecía concentrado, parecía tener la capacidad de sentarse y disfrutar de la vida, a diferencia de Riley, que parecía impulsado por algún demonio interior.


      De las dos veces que había estado con Jay, se había dado cuenta de que sonreía más que Riley, pero eso no significaba que no fuera igual de sensual y agresivo en la cama.


      Por mucho que Riley la hubiera satisfecho plenamente, le hizo recordar lo mucho que le gustaba el sexo. Si hacer el amor con Riley había sido lo mejor de su vida, sólo podía imaginar lo que supondría añadir a la mezcla a un cachas como Jay. Había tenido algunas experiencias de ménage, pero apostaba a que palidecerían comparadas con hacer el amor con estos dos.


      Abrió el grifo, se desnudó y se inspeccionó las heridas. Se tocó la mejilla y se estremeció. El lugar donde se golpeó la cara contra el suelo cuando Russ la abordó tenía un buen moretón, pero los raspones en las palmas de las manos, el antebrazo y la rodilla derecha se curarían en unos días.


      Cuando el agua se calentó, se sumergió en el relajante flujo, bloqueando a Russell Sizemore de su mente. La idea de tener que trabajar con él durante los próximos días la ponía enferma, pero como agente del FBI que estaba cedida a la Manada, tenía que quitárselo de encima. Le habían ocurrido cosas peores y había salido adelante.


      Mientras se enjabonaba y se restregaba entre los muslos, el glorioso rostro de Riley apareció a la vista y sus paredes interiores se estrecharon. ¿Qué era lo que la atraía de él? ¿Su naturaleza altamente competente, su actitud de mando, o el hecho de que apestaba a atractivo sexual? ¿Y por qué el toque de Jay provocaba la misma reacción intensa?


      Porque me excitan los hombres que son poderosos y pueden manejarse bajo una presión extrema.


      Los próximos días serían cruciales para acabar con Statler, y no podía permitirse el lujo de cometer un error, lo cual era una razón más para necesitar un poco de reducción del estrés en forma de sexo caliente y pesado.


      El timbre de la puerta principal sonó y ella se apresuró a terminar, dispuesta a tantear el terreno con los dos tentadores hombres.
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      Oír correr la ducha e imaginar a Sarah desnuda casi hizo que Jay perdiera el control. Ansiaba correr al baño y hacer el amor salvaje y apasionado con ella, pero no lo hizo porque eso habría arruinado las cosas antes de tener la oportunidad de convencerla de que eran el uno para el otro. Después de lo que había pasado hoy, ciertamente no necesitaba que un hombre enloquecido se le echara encima, y si él le anunciaba que era su pareja, seguramente habría salido corriendo.


      Cuando Riley había enviado un mensaje de texto antes y había dicho que había hecho el amor con Sarah, Jay se había emocionado. Decidió ignorar el resto del texto que decía que Riley planeaba mantener su polla en sus pantalones a partir de ahora, y que Jay era libre de perseguirla. Riley no era tan fuerte. Ningún compañero lo era.


      El amigo de Jay sabía tan bien como cualquiera que los compañeros tenían esa increíble capacidad de atraerte y hacerte hacer cosas en contra de tus deseos, pero por alguna razón, Riley seguía negándolo. Con suerte, con la ayuda de Sarah, Jay sería capaz de persuadirlo de que los tres debían estar juntos.


      El timbre de la puerta sonó. Riley estaba aquí. Jay se apartó de la silla de la cocina y abrió la puerta. Riley entró furiosa y miró a su alrededor. "¿Dónde está ella?"


      La sangre se extendió por su manga. "¿Russ hizo eso?"


      Su compañero de cuarto se enfrentó a él, con la cara pellizcada. "¿Qué? ¿Cómo está Sarah?"


      Su lesión era probablemente un asunto olvidado. "Aparte de algunos raspones y moretones, ella está bien. Como puedes oír, está en la ducha. Russ no la violó, pero quiere quitarse su hedor".


      "Cabrón". Riley enseñó los dientes. "No tienes idea de lo mucho que quería matarlo".


      Jay entendía la protección, pero la reacción de Riley iba más allá de su cuidado habitual. "Ella te ha pillado, ¿verdad? ¿Estás listo para hacer algo con respecto a que ella sea tu compañera?"


      El agua se cortó.


      "Sin comentarios".


      Un minuto después, Sarah salió del pasillo frotándose el pelo con una toalla, vestida con una camiseta fina y unos pantalones cortos de correr que dejaban ver las piernas. "¿Sin comentarios para qué?", preguntó con tanta inocencia que Jay casi se rió.


      ¿Había oído su conversación desde el dormitorio? Se volvió hacia Riley. No podía esperar a escuchar su respuesta.


      "Me niego a comentar lo que me gustaría hacerle a Russ". Se acercó a Sarah. "¿Cómo estás?"


      Ella sonrió, pero la postura rígida de Riley no cambió. "Bien, ahora que estoy en casa y a salvo". Tiró la toalla en el sofá y levantó el brazo de Riley. "¡Estás herido!"


      "Ya no". Se subió las mangas para mostrarle su brazo ileso.


      "¿Es la sangre de Russ?"


      "No. Era mío, pero me curé".


      Ella le pasó los dedos por el brazo. "Me gustaría poder dar tu sangre secreta a esas mujeres".


      Le cogió la cara. "Ojalá funcionara así, pero no es así".


      Como si Sarah necesitara el consuelo, rodeó a Riley con sus brazos y apoyó la cabeza en su pecho. "No puedo agradecerte lo suficiente por salvarme".


      A Jay se le ocurrieron unas cuantas cosas, entre ellas que ella se interpusiera entre los dos cuando le mostrara a Riley algún agradecimiento. "Apuesto a que un beso serviría de mucho para agradecerle", dijo Jay.


      "¿Qué intentas hacer, matarme?" Riley telepateó.


      "Sólo estoy ayudando a que las cosas avancen".


      Por suerte, Sarah no podía oír sus pensamientos ni ver la sonrisa en su cara, ya que estaba de espaldas a él. Jay deseaba poder preguntarle si estaba dispuesta a unirse a ella y a Riley, pero si decía que no, los próximos días serían muy incómodos.


      Cuando ella bajó los brazos, él se dio cuenta de que su antebrazo estaba bastante rojo y un reguero de sangre amenazaba con gotear. "¿Sarah? Necesitas vendar ese brazo".


      Miró hacia abajo y se limpió la sangre. "Oh, Dios."


      "Si me dices dónde están tus suministros de primeros auxilios, estaré encantado de curarte".


      "Gracias. Sólo mira debajo del lavabo en el baño".


      Esta era su oportunidad de demostrarle lo bien que podían estar juntos. Después de recuperar los suministros, regresó y encontró a Riley colocando una servilleta de papel en su corte.


      "¿Qué tal si te sientas en el sofá?" Dijo Jay. Si después de que él terminara de curar sus heridas, ella quería agradecérselo adecuadamente, este lugar le vendría bastante bien.


      "Claro".


      Con el mayor cuidado posible, le aplicó la pomada antiséptica y le colocó el parche de gasa en el brazo. Aunque una parte de él quería hacerle preguntas sobre la operación de Statler, el animal que había en él sólo quería seguir tocándola e inhalando su olor a limpio.


      "¿Cuáles son tus planes después de liberar a las mujeres?", preguntó.


      Miró entre él y Riley. "Iré a donde me envíe el FBI".


      Jay no estaba seguro de lo que esperaba que ella dijera, pero no era eso. "Apuesto a que es difícil pasar de un trabajo a otro sin echar raíces". Entender sus necesidades le ayudaría a averiguar cómo convencerla de que fuera su pareja.


      Ella sonrió. "Puedo pedirles lo mismo".


      Jay quiso ser sincero. "Vivimos una vida solitaria, por eso intento disfrutar de cada momento que tengo, especialmente cuando estoy con una mujer hermosa".


      Sus ojos brillaron. "¿Es esa la mejor frase para ligar que tienes?"


      Riley, que había estado de pie todo el tiempo, se deslizó en la silla frente a ellos y estiró las piernas. "Díselo tú, Sarah. Es tan poco sofisticado que no tiene ninguna posibilidad con una mujer. ¿No es cierto?"


      "¿Qué intentas hacerme?" Jay telepateó, pero Riley lo ignoró.


      "Sin embargo, no lo sientas por él", continuó Riley. "Tiene suerte de vez en cuando".


      Con un puchero falso, alargó la mano y acarició la mejilla de Jay. Él se llevó la mano al pecho en un intento de provocar compasión. "Me temo que Riley tiene razón. Ninguna mujer me quiere".


      Le dio un puñetazo con la otra mano. "Estás lleno de mierda".


      Le agarró el puño, se lo llevó a los labios y le besó los nudillos. Sus ojos se volvieron oscuros de lujuria, y nada de lo que él pudiera hacer impediría que el lobo luchara por liberarse. "Porque creo en la honestidad, necesito que sepas que te deseo, Sarah. Mucho". Miró a Riley. "Él también te desea". Tomó todo el control de Jay para mantener su voz uniforme. "Míralo. ¿Ves cómo sus ojos se han vuelto de un oro verdoso? Eso significa que se muere por tomarte de nuevo. Y mira el pelo de sus mejillas como brota y sus incisivos se alargan. Ese es su animal a punto de estallar".


      "Eres una verdadera pieza de trabajo", telepateó Riley.


      "La quieres de nuevo. No lo niegues".


      Riley mantuvo su mirada en Sarah. "Quizás una vez más".


      Se levantó y se quitó la camiseta. "Espero que puedan ayudarme a olvidar el día infernal que he tenido".
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        * * *

      


      Sarah no podía creer que acabara de quitarse el top delante de un virtual desconocido, pero en su mente, Jay y Riley venían en pareja. Si Jay era la mitad de bueno que Riley en la cama, toda esta pesadilla de trabajo encubierto valdría la pena.


      Sólo por los intercambios de correos electrónicos y su breve conversación en su habitación de hotel, Jay parecía más analítico y amable, mientras que Riley era apasionada y exaltada, lo que significaba que los dos juntos serían una combinación ideal. En una semana, cada uno tomaría su camino, pero durante el tiempo que le quedaba en Canadá, ella quería experimentar la emoción y el entusiasmo que podían aportarle.


      Mientras Riley la miraba fijamente, detectó un lento hervor en su interior, pero no pudo distinguir el origen. Oh, mierda. Dado que había sido un fanático del control cuando hicieron el amor, quizás no era del tipo que comparte.


      Se acercó a él y le pasó una mano por el pecho. "No quiero que pienses que hago el amor con cualquiera. Lo que hemos experimentado esta tarde ha sido genial".


      Riley se inclinó más cerca, elevando su temperatura interna. "Si me preguntas si me parece bien que estés con los dos, la respuesta es sí, pero sólo si es con Jay".


      ¿Podría leer su mente? "Eso es lo que quiero".


      Jay gimió y luego se acercó a ella por detrás y apretó su pecho contra su espalda. "Déjanos amarte y mostrarte lo bien que podemos estar juntos".


      Se giró para mirarle. "Siempre y cuando pueda devolver el favor".


      Gruñó, la cogió en brazos y se fue por el pasillo. "¿Por dónde?"


      Ningún hombre la había cargado antes, y aunque la había sorprendido cuando la levantó, descubrió que le encantaba estar en sus brazos y apretada contra su pecho. "La última puerta a la derecha".


      Una vez dentro de su habitación, Jay la dejó en el suelo y la giró hacia él. "¿Alguna vez has tenido dos hombres a la vez?"


      Estaba tan excitada en ese momento que él la sorprendió con su abrupta pregunta. Sarah sabía que sus mejillas mostraban un ligero rubor, pero no iba a rehuir su pregunta. La sinceridad era lo mejor. "Unas cuantas veces, pero ninguna fue memorable. Deberías saber que tengo treinta y dos años y que me gusta el sexo. Espero que eso no te desanime".


      Sus ojos se iluminaron, y su barba se oscureció. "En absoluto. Lo hace más divertido e interesante".


      Todo parecía ir como ella quería. Pasando ligeramente las manos por los musculosos brazos de él, se inclinó hacia él. "Ya que he tenido un día tan trágico, ¿qué tal si me dejas ocuparme de vosotros dos primero?" Usar el ataque de Russ era poco convincente, pero esperaba que se lo tragaran. Torturarles primero sería muy emocionante.


      Jay le cogió la cara. "Todo lo que quieras".


      "¿Cualquier cosa?" Nunca había conocido a un hombre que le permitiera tener el control durante mucho tiempo. Estos dos no serían una excepción.


      "Sí". Su respiración aumentó y se le erizó el vello en la parte posterior de las manos y el cuello, lo que era una forma educada de decir que no había ninguna posibilidad en el infierno.


      Riley se colocó detrás de ella, le tocó los pechos, se inclinó hacia ella y le susurró al oído. "Cuanto más tardes, más duro seré".


      A ella le encantaba lo rudo y lo sucio. "En ese caso, puede que me lleve horas desnudaros a los dos".


      Le pellizcó los pezones a través del sujetador. "No tienes ni idea de cómo estás poniendo a prueba mi determinación".


      Le encantaba la forma en que Riley la hacía sentir tan deseada. "¿Ah, sí?"


      Le empujó el sujetador por encima de las tetas, le cogió los hombros y la inclinó hacia atrás. "Vamos a ver si podemos volver loco a Jay. ¿Qué dices, nena?"


      A ella le encantó la idea. "Me apunto".


      Los dientes de Jay se alargaron. Algunos hombres eran tan fáciles. "Joder, eres perfecto".


      Estaba tan lejos de la perfección como la tierra de la luna, pero para qué estropearlo diciéndoselo. Sarah levantó el pecho aún más, y cuando los labios de él se aferraron a su pezón, le puso las manos en la cabeza. ¡Santo cielo!


      Cada tirón y cada lametazo le provocaba punzadas de placer por todo el cuerpo, pero si dejaba que Jay siguiera prodigando su atención a sus pechos, sería la primera en romperse. Resopló con fuerza. "Tengo que desnudaros a los dos. Lo prometiste". Más o menos.


      Jay dio un paso atrás y Riley la soltó. "Sírvete tú misma. Soy todo tuyo", dijo Jay.


      Esta podría ser la única oportunidad que tenía para saborear a estos dos hombres, y quería aprovechar al máximo el tiempo que tenía. "¿Qué tal si ambos se quitan los zapatos?"


      Más rápido de lo que cualquiera de los dos podía moverse, sus botas cayeron por la habitación, seguidas de sus calcetines. Ella se volvió a poner el sujetador sobre las tetas para estar más cómoda, pero luego decidió que podría provocarlas mejor si se lo quitaba todo.


      Tan pronto como sus dedos llegaron detrás de ella, Riley estaba allí. "Deja que te ayude".


      "Sólo puedes quitarte esta prenda".


      Riley se inclinó y le mordió suavemente el hombro. "Decirle a un hombre lobo lo que puede y no puede hacer podría ser peligroso".


      Se rió. Una Riley juguetona era un verdadero placer. "Tendré cuidado". Una vez que le desabrochó el sujetador, le deslizó el tirante por los brazos y lo tiró al suelo junto a Jay. Los dedos de Riley hicieron arder su piel.


      Jay se agachó, lo cogió e inhaló profundamente. "Me encanta tu olor". Su voz sonó casi como un gruñido.


      Ella pensó que sólo estaba siendo amable, pero sus uñas parecían crecer ante sus ojos, y remolinos de lujuria apuñalaron su vientre. Él la deseaba. Poner a prueba su control podría no ser lo mejor para ella, así que se apartó de los dos. "¿Qué tal si se ponen uno al lado del otro y cierran los ojos?"


      Riley se colocó delante de ella y la abrazó por los hombros. "Tienes mucho que aprender sobre nosotros. Si hiciéramos lo que nos pides, no podríamos mantenernos en forma humana".


      Riley había mostrado mucha contención en el armario. "¿Tienes miedo de perder el control?", preguntó.


      Los ojos de Jay estaban encapuchados mientras se acercaba. "Claro que sí. No se sabe lo que haríamos una vez que soltáramos a nuestro animal". Miró a Riley. "Creo que hemos dejado que se divierta lo suficiente. Ahora, es nuestro turno".


      Puso las manos en las caderas. "No hasta que te haya desnudado. Entonces ustedes dos pueden tener en mí".


      Jay soltó una carcajada. "Vamos a pasar un buen rato contigo, Sarah Osmond".


      No más de lo que ella estaba con ellos.
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      Para alegría de Sarah, Riley retrocedió, pero cuando empezó a desabrocharse la camisa, ella corrió hacia él y le apartó las manos. "Ajá. Ese es mi trabajo".


      "Entonces date prisa. Estoy ardiendo por ti".


      Ella se esforzó por reprimir una sonrisa ante sus palabras. Mientras pasaba el siguiente botón por el lazo, Jay se escabulló detrás de ella y le cogió los pechos. "No puedo tener suficiente de estos".


      "Espera. Todavía estarán allí en un minuto". Sin previo aviso, Jay se arrodilló detrás de ella y le bajó los pantalones. "Vaya. Nunca dije nada de quitarme la ropa". Jay le tocó la pierna. Con el material a la altura de los tobillos, no tuvo más remedio que quitárselo.


      "Hicimos una votación. Ganamos", dijo Jay, y esta vez sí sonrió.


      "De acuerdo, pero sin jugar todavía. No he terminado con Riley".


      "Tómate tu tiempo", dijo Jay. "Pienso hacerlo".


      Le dio un pellizco en el culo y ella se sacudió. "Tranquila".


      Enganchando los pulgares en su cintura, le bajó las bragas y su coño casi se convulsionó de necesidad. Esta intensa reacción tenía que ser una consecuencia del revolcón de esta mañana. Nunca había estado tan excitada y le costaba concentrarse.


      Su necesidad la llevó a terminar de desabrochar la camisa de Riley más rápido de lo que había planeado. Cuando se levantó para quitarle la tela de los hombros, él la levantó por la cintura y la llevó con los brazos estirados hasta la cama. Se maravilló de su fuerza, sobre todo porque ella no era un peso ligero.


      Riley se quitó las bragas. "Eres nuestra y nosotros decidimos cómo queremos que se hagan las cosas".


      Su orden la dejó sin aliento. En realidad, Sarah estaba perfectamente de acuerdo con que tomaran la iniciativa, pero no quería parecer alguien que cediera fácilmente a sus exigencias.


      Desnuda, se estiró en la cama. Mientras se desnudaban ante ella, se deleitó con una doble mirada. Sus abdominales y hombros anchos parecían como si el mismísimo Miguel Ángel hubiera cincelado sus cuerpos y luego los hubiera pulido a la perfección. Aunque ya había visto a Riley casi desnudo, verlo en todo su esplendor le produjo un nudo en la garganta. En cuanto a Jay, su rígida polla parecía aún más grande que la gigantesca de Riley, y tenía su coño en vilo.


      "Mierda, chicos. No estoy seguro de que los dos encajen". Ella pudo ver que no había pensado bien esto.


      Jay se arrastró hasta la cama. "No te preocupes. Intentaremos contenernos hasta que estés lista".


      Ella apreciaba el sentimiento, pero ahora se lo estaba pensando, hasta que Jay le abrió las piernas y se deslizó sobre su estómago. El primer lametón la hizo aferrarse a la extensión y luchar por el control. Su sensible nódulo estaba ligeramente hinchado desde antes, pero el mordisco de dolor le provocó una fuerte necesidad, haciéndola desear más.


      "No la acapares, Jay". Riley se arrodilló en la cama y arrastró la mitad superior de su cuerpo hacia él. "Necesito algunas tetas y labios".


      Sacudió la cabeza. Era un tipo así. El primer tirón de su pezón la hizo arder de placer. Había querido chuparles la polla para volverlos locos, pero ellos parecían tener otros planes. Las lenguas se lamieron y los dientes se mordieron. Los malditos hombres debían comunicarse, porque justo cuando uno aflojaba la presión, el otro retomaba el ritmo. Entre los dos, ella estaba vergonzosamente cerca del clímax.


      Sarah podría haber conseguido aguantar si Jay no hubiera deslizado un dedo en su húmedo agujero al mismo tiempo que le agarraba el clítoris. Mientras ella se disparaba hacia el éxtasis, Riley arrastró sus exuberantes labios entre sus pechos hasta la barbilla y atrajo su labio inferior entre los dientes. Sus dedos pellizcaron y hicieron rodar sus pezones, y el intenso placer ardió en el buen sentido.


      Se aferró a la nuca de Jay con una mano y agarró un puñado de pelo de Riley con la otra. Las estrellas se formaron detrás de sus párpados mientras su orgasmo se abría paso.


      En el momento oportuno, ambos hombres se sentaron, como para dejarla recuperar la compostura. "Wow, eso fue increíble, aunque realmente quería hacerles eso a los dos primero. Siento no haber durado más", dijo ella.


      Jay se arrastró junto a ella hasta que sus labios estuvieron a centímetros de los de ella. "No te preocupes por nosotros. Se trata de complacerte a ti".


      Sin saber qué decir, alargó la mano y se giró hacia él. Mientras rodeaba a Jay con sus brazos, Riley se subió a la cama y se acurrucó detrás de ella, deslizando su polla entre sus piernas.


      "Oooh", dijo ella apretando los muslos para mantener un buen agarre.


      "Cuidado", gruñó.


      Deslizó una mano entre el brazo y el cuerpo de ella y le cogió el pecho. Cuando le pellizcó un pezón, el calor le llegó directamente al corazón. Estar entre dos hombres maravillosamente talentosos le aceleraba el pulso y, aunque sus caricias iban más allá de sus sueños más salvajes, ella también deseaba las sensaciones. Mientras arrastraba la palma de la mano por la espesa barba de Jay, disfrutando de la textura erizada, él giró la cabeza y le mordió ligeramente la palma. Vaya, pero sus dientes eran afilados.


      Como si los dos lo hubieran coreografiado, Jay se puso de espaldas y la puso encima, mientras Riley se colocaba detrás, y luego volvió a meter la polla entre sus piernas.


      "¿Por qué no entretienes a Jay mientras yo me encargo de ese dulce culo tuyo?", dijo Riley.


      La idea de chupar la polla de Jay mientras Riley ensanchaba su agujero trasero la tenía más que excitada. "Nada me gustaría más".


      Jay se acercó con un codo a la cabecera de la cama para darle un mejor acceso a su polla. "Por favor, no me juzgues si soy débil. Haces algo en cada célula de mi cuerpo", dijo Jay.


      Ambos hombres fueron capaces de hacerla sentir como si fuera la única para ellos. "Tendré cuidado".


      "No, tienes que ser rápido. Lo digo en serio. Estoy tan jodidamente al límite y te deseo más de lo que las palabras pueden expresar".


      Si sus ojos no hubieran sido remolinos de oro y su cuerpo no cambiara constantemente entre lo humano y lo casi animal, ella habría pensado que se trataba de otra línea de seducción.


      Riley se apartó de la cama. "Necesito un condón. No tienes lubricante, ¿verdad?"


      "Eso sería un no".


      "Está bien. Usaré tu lubricación natural".


      Sin la presencia de Riley que la distrajera por un momento, agarró la polla de Jay y se inclinó hacia ella. Cuando ella arrastró su lengua a lo largo de su longitud, él le arrebató un trozo de pelo, tiró y gruñó. "Lo que me haces".


      Le encantaba lo sensibles que eran sus dos hombres. ¿Mis dos hombres? Sarah quería vivir el momento y no pensar en lo que podría ocurrir.


      Mientras atraía a Jay hacia su boca, Riley regresó e inmediatamente introdujo dos dedos en su resbaladiza abertura y luego los movió, provocando una oleada de necesidad salvaje que la recorrió. Ella apretó los dedos para mantenerlos allí, y unos rayos eléctricos recorrieron su cuerpo. Jay pensó que él era el único que no duraría. Sarah era aún más débil.


      Riley retiró sus dedos y los arrastró entre sus nalgas. Por instinto, ella apretó el culo con fuerza.


      Le tocó el trasero. "Nada de eso. Tienes que relajarte o no podré meter mi cañón en tu delicioso culo".


      Oírle llamar cañón a su polla la hizo reír.


      "¿Te parece divertido?"


      Tenía que ser honesta. "Sí".


      "Sólo tienes que esperar y ver". Le recorrió el exterior de su orificio fruncido con su dedo lubricado, adormeciéndola lentamente hasta casi olvidarse de lo que estaba por venir.


      Jay apretó el pelo de ella. Oh, mierda. Había estado tan metida en lo que hacía Riley que se había olvidado del pobre Jay. "Lo siento, estaba distraída".


      "Está bien. Necesitaba ese momento para recuperar el aliento".


      Lo que significaba que necesitaba tiempo para volver a su forma humana. Apreciando eso, Sarah se concentró en amar su dura polla. Subió y bajó el puño mientras chupaba su longitud, haciendo girar la lengua alrededor de su ancha circunferencia, mientras disfrutaba de su sabor picante. Cuanto más la sujetaba por el pelo, más fuerte y profunda era su penetración.


      Entonces Jay se puso rígido y gruñó. "Suficiente. Necesito tu coño ahora".


      Riley la agarró por la cintura y la levantó. "Siéntate sobre él, amor, y fóllalo duro mientras te preparo para el verdadero placer".


      La alegría de estar con ambos hombres casi la abruma. Sentada a horcajadas sobre Jay, se acercó a él hasta que pudo colocar su polla rígida en su entrada. En el momento en que su gran cabeza penetró en su abertura, ella se llenó de crema, facilitando su entrada. Con un esfuerzo controlado, bajó, pero se encontró con una resistencia a mitad de camino. Era demasiado grande.


      Jay le puso las manos en la cintura mientras Riley la rodeaba y le pellizcaba los pezones. Los rayos de electricidad subieron y bajaron por su columna vertebral, liberando parte de la tensión de sus paredes internas.


      Riley le apretó las tetas y luego se inclinó hacia ella y le cogió el lóbulo de la oreja entre los dientes. "Disfruta del viaje", susurró.


      Él tenía razón. Tenía que dejarse llevar y amar a los dos hombres lo mejor que pudiera. Con una nueva determinación, se levantó, abrió más las piernas y bajó sobre la polla de Jay. Benditas bolas de fuego, pero el hombre era enorme. Su tamaño la estiraba al máximo, pero la fricción en sus paredes internas era divina.


      Riley presionó su espalda para inclinarla, dándole acceso a su trasero. Pecho con pecho con Jay, ella lo besó. Él abrió la boca y se acercó a sus labios con un gusto que hizo que rayas de lujuria desenfrenada la atravesaran. Su aliento mentolado encendió algo dentro de ella y se sumergió en él, explorando lo que le ofrecía. Sus lenguas se enredaron y compitieron por su posición, y a cada segundo que pasaba, el deseo la inundaba y su ritmo cardíaco aumentaba.


      Sólo cuando Riley deslizó un dedo lubricado en su agujero trasero reaccionó apretando de nuevo su trasero.


      Riley le pellizcó el trasero y ella relajó inmediatamente los músculos. Confiaba en estos hombres más de lo que nunca había confiado en nadie. Toda su vida había estado en guardia, pero con estos dos, parecía que este era el lugar adecuado para ella.


      Jay rompió el beso. "Necesito más".


      La mantuvo quieta, se retiró y luego la introdujo hasta el fondo. Saltaron chispas y un torrente de éxtasis la calentó. Ella también quería más. Sarah se levantó y se dejó caer sobre él mientras él se encontraba a mitad de camino.


      "No te muevas más, Sarah", ordenó Riley.


      En la pasión del momento, había olvidado lo que Riley intentaba hacer: facilitarle la entrada de su polla. Se quedó quieta y asintió. "Ve".


      Su comentario iba dirigido a Riley, pero al parecer Jay pensó que se dirigía a él, porque la sujetó por las caderas y la penetró una y otra vez, mientras el gozo aumentaba en magnitud. Justo cuando su clímax la reclamaba de nuevo, Riley pasó dos dedos por su apretado anillo muscular y la abrió de par en par. La doble penetración la hizo subir más y más hasta que un grito estalló y su visión se volvió momentáneamente negra.


      Mientras ella no podía ver a Riley, los ojos de Jay estaban cerrados y sus manos temblaban. "No muevas un músculo", le ordenó. "Estoy tan cerca".


      Riley retiró sus dedos de su oscuro agujero. El papel de aluminio se rasgó. La goma se rompió. Se inclinó sobre su espalda y le mordisqueó el hombro. "Te quiero. Te necesito".


      Sus palabras fueron su perdición y su cuerpo entró en una sobrecarga sensorial mientras él la preparaba para lo que estaba por venir. "Oh Dios, Riley. Sí".


      Jay y Riley parecían saber qué hacer, así que ella se dejó querer. Jay se quedó a medio camino dentro de ella, actuando como si fuera a detonar si entraba un centímetro más. Riley le masajeó ambas nalgas para ayudarla a relajarse y luego colocó su polla en su puerta trasera.


      "Respira", dijo él. Sarah inhaló y cuando soltó el aliento, la cabeza de la polla de él pasó por su apretado agujero. El agarre de Riley en su cintura se aligeró. "Relájate".


      Jay abrió los ojos. "Bésame".


      Cuando se inclinó ese centímetro de más, la polla de Riley se deslizó dentro, haciendo arder cada terminación nerviosa. Mierda, tenía razón. Su polla era un cañón.


      "Te sientes tan jodidamente apretado", gimió Riley.


      Eso era porque no había espacio. Mientras besaba a Jay, los dedos de Riley se deslizaban entre ellos y hacían girar sus pezones. La combinación de ambas pollas dentro de ella, besando la maravillosa boca de Jay, y teniendo a Riley jugando con sus pezones hizo que su mundo diera vueltas.


      Jay gruñó y, cuando Riley se apartó de su trasero, Jay se acercó, llenando el espacio. Ella y Jay se besaron y luego se mordisquearon los labios. La forma juguetona y tierna en que él la tocaba la hizo desearlo más, especialmente cuando le mordisqueó el lóbulo de la oreja y luego dejó un rastro de besos por su cuello. A lo largo de esta maravillosa excursión, los dos hombres entraron y salieron de ella. Incluso los latidos de su corazón adoptaron el nuevo y excitante ritmo.


      Riley metió la mano debajo de ella y movió su clítoris, y fue como si hubiera encendido la cerilla de su yesca. Ya no pudo evitar moverse. Se dejó caer sobre Jay y Riley la penetró, sobrepasando su tolerancia. "Fóllame", soltó.


      No lo había dicho literalmente, pero los hombres lo interpretaron así. Los dientes de Jay se afilaron cuando se abalanzó sobre ella, sus ojos brillaban tan amarillos y brillantes como el sol.


      "Estoy a punto de reventar", gimió Riley.


      En el siguiente empujón, fue como si el volcán de su interior entrara en erupción, primero Riley y luego Jay. Las estrellas nadaban frente a sus ojos y su audición se atenuaba mientras la sangre latía en sus oídos. El deseo, la lujuria y la pasión seguían explotando mientras ella gritaba sus nombres.


      Totalmente saciada, se desplomó sobre Jay justo cuando Riley se retiró y rodó hacia un lado. Nadie dijo nada. Exhausta y feliz, cerró los ojos por un momento. Lo siguiente que recordó fue a Jay arrastrando un paño húmedo entre sus piernas.


      Abrió los ojos y lo vio a él sonriendo y a Riley con cara de... ¿miedo tal vez? Aunque no podía imaginar por qué.


      "Ha sido fantástico", dijo, aunque si hubiera estado atenta, podría haber encontrado una palabra mejor.


      "Fue más que eso", dijo Jay inclinándose y besándola de nuevo.


      "Deberíamos dejarte descansar", dijo Riley. "Ten cuidado en el trabajo mañana. Yo también vigilaré a Russ".


      Acababan de compartir el sexo más caliente de su vida, ¿y él iba a levantarse e irse? Como si eso no la molestara lo suficiente, tuvo que arruinar la euforia sacando a relucir el nombre de ese idiota.


      Completamente vestido, se dio la vuelta para marcharse y luego se detuvo, giró sobre sus talones y lanzó una mirada fulminante a Jay, cuya mandíbula se tensó. Los malditos hombres hablaban a sus espaldas y a ella no le gustaba quedarse al margen.


      "Si tienes algo que decir, Riley, escúpelo", dijo.


      Exhaló. "No creo que sea buena idea que siga viéndote así. Se me mete en la cabeza".


      Sarah no sabía si debía sentirse halagada o enfadada. "¿No podías haberte dado cuenta después de la primera vez que tuvimos sexo?" Eso podría haber salido un poco duro, pero ahora que había estado con ambos, no quería que terminara.


      "Te veré mañana, Sarah".


      Ella habría saltado de la cama y le habría dado un pedazo de su mente si Jay no hubiera agarrado su mano. "Déjalo en paz".


      Su corazón se hundió aún más cuando la puerta se cerró. Bueno, eso apestaba.
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      Jay le tendió la mano. "Ignóralo. Riley está confundida, eso es todo".


      "¿Confuso? Los niños de cinco años están confundidos. ¿Cuántos años tiene Riley?"


      Jay resopló. "Tiene treinta y cuatro años, pero su edad no es su problema".


      Sarah abrió la boca y la cerró. Ya tenía bastante con lo suyo y no necesitaba ocuparse de los problemas de un hombre, pero maldita sea, hacer el amor con Jay y Riley no sólo había sido el mejor sexo de su vida, sino el más excitante. Durante esos pocos minutos, había sentido una conexión tan profunda que la sacudió hasta la médula.


      "Olvidémoslo", dijo ella. Saliendo de la cama, le dio la espalda a Jay y se vistió. Si lo miraba, vería la lástima en sus ojos, y ella no podía soportar eso.


      Justo cuando terminó de subirse la cremallera de los pantalones cortos, Jay la hizo girar. "Deberíamos hablar".


      "Prefiero no hacerlo".


      Su agarre en los hombros se hizo más fuerte. "No es una opción. Es tarde y tengo hambre. Apuesto a que tú también. Te llevaría a cenar, pero para cuando lleguemos a Lippett Falls, encontremos un lugar y comamos, será más allá de la hora de dormir de ambos, y sé que tienes que levantarte temprano".


      Aquí ella había pensado que Riley era el controlador. Sin embargo, tenía razón. "Tengo una pizza en el congelador. ¿Servirá eso?"


      Jay sonrió y el placer la atravesó. Sus hormonas debían de haberse apoderado de sus procesos mentales.


      "Perfecto. Te ayudaré".


      "No hay mucho que hacer". Hacía mucho tiempo que no compartía la cocina con nadie más que su compañera de piso asignada. "Si sacas la pizza del congelador y la pones en una bandeja, nos prepararé un descafeinado".


      "Suena bien".


      Una vez que la pizza estuvo en el horno, Jay acercó una silla a la pequeña mesa de la cocina y se sentó. "¿Qué sabes de los cambiaformas?" Su tono sonaba casual, pero por la forma en que había mirado a un lado, tenía una agenda oculta.


      Ella no había esperado esa pregunta. "¿Qué quieres decir?"


      "Aparte del hecho de que podemos transformarnos en lobos y curarnos rápidamente, ¿qué sabes de nosotros?"


      "Lo de siempre. En tu forma humana, puedes ser tan bueno o malo como los humanos normales".


      Se echó hacia atrás en su asiento, con la mandíbula tensa como si no estuviera seguro de cómo sacar a relucir algún secreto de los hombres lobo que se había transmitido de una generación a otra. "¿Sabes que nos emparejamos de por vida?"


      Las palabras "pareja" y "vida" hicieron que se le revolviera el estómago. Siempre había evitado la idea del matrimonio, o como él diría, del apareamiento, pero esta vez, la agitación era diferente. "No es un tema que haya discutido con nadie en detalle, pero he oído hablar de él. Recuerda que los metamorfos que he encontrado no buscan precisamente una relación permanente. Preferirían matarte, venderte o follarte hasta la muerte antes que tomarte como pareja. Disculpa mi lenguaje".


      Hizo una mueca de dolor, echó la silla hacia atrás y se acercó a ella en el mostrador, con los ojos llenos de preocupación. "No somos como esos hombres".


      "¿Nosotros?"


      Se restregó una mano por su barbilla rala. "Ni siquiera sé cómo empezar esta conversación, así que lo diré. Eres mi compañero. Y de Riley, también".


      Su visión se volvió blanca y se agarró al mostrador. "Será mejor que me siente". Jay la condujo hasta la mesa y le tendió la silla, con sus preguntas desbocadas. "¿Qué significa exactamente que tú y Riley sois mi pareja? ¿Como los dos? ¿Y no debería poder decidir con quién quiero estar emparejada?"


      Su cara se volvió ligeramente roja. "Joder. Lo siento. No me he explicado muy bien. Sí, lo haces, sólo que nosotros no".


      "¿Eh?"


      "¿Está listo el café?"


      Oh, mierda. "Sí". Se puso de pie, y con manos temblorosas y una mente que no dejaba de dar vueltas, sirvió dos tazas. "¿Crema o azúcar?"


      "No, gracias".


      Llevó las bebidas y las colocó en la mesa y se sentó de nuevo. "Adelante. Estoy listo para escuchar esto, creo".


      "Todo lo que puedo decirte es lo que me han dicho y lo que siento. Una vez en la vida de un hombre lobo, alguien, algo, o tal vez sólo el destino, pone delante de nosotros a una mujer que inmediatamente sabemos que es nuestra compañera. En cuanto te vi, mi cuerpo reaccionó y empezó a cambiar".


      "Se llama lujuria".


      Sonrió y luego negó con la cabeza. "He estado en la lujuria antes cuando era mucho más joven. Créeme, esto fue más que eso. Un sentimiento de protección se apoderó de mi corazón y me unió a ti".


      Por muy dulces y halagadoras que fueran las palabras, tenía que estar equivocado. Además, había visto cómo Ford y Tyson Summerville lo habían arriesgado todo por Bailey. "¿Dices que Riley tiene esos mismos sentimientos?"


      "Sí, y eso le asusta. Creo que por eso huyó. Pero le conozco. No podrá resistirse a ti por mucho tiempo".


      Ella lo dudaba. "Aunque cada persona es diferente, ¿exactamente de qué tiene miedo? ¿De que no le acepte?"


      Jay retorció la taza humeante en sus manos. "Es complicado. Su madre tenía dieciséis años cuando se quedó embarazada y lo dio en adopción".


      Como Sarah había trabajado con el tráfico de personas durante años, había visto los horrores de lo que les ocurría a los niños cuando eran separados de sus madres. "Lo siento."


      Jay se encogió de hombros. "Lo adoptó una familia durante unos años, pero la primera vez que se transformó se asustaron y lo devolvieron a los Servicios Sociales. El problema fue que nadie les creyó que había cambiado. A los padres les dijeron que su mente les estaba jugando una mala pasada. Al final, los padres dijeron que simplemente no querían tener un niño tan raro. A partir de ahí pasó de casa de acogida en casa de acogida. Cuando fue mayor de edad, se alistó en los Marines en parte para alejarse de toda esa mierda".


      Aspiró una bocanada de aire, su corazón sangraba. "¿Cómo terminó en el FBI?"


      "Riley no habla mucho de su pasado, pero cuando terminó su etapa en los marines, fue reclutado por el FBI".


      Sarah trató de encajar todas las piezas. "¿Así que lo que estás diciendo es que Riley puede saber que soy su pareja, pero no confía en que no le abandone?"


      Las cejas de Jay se alzaron. "Eres perspicaz. No puedo estar seguro, pero eso es lo que creo".


      Dio un sorbo a su café, ahora listo para beber, y la rica infusión la tranquilizó. "Déjame preguntarte esto. ¿Y si no quiero una pareja? O más bien dos parejas".


      Sus ojos se oscurecieron. Su expresivo rostro era realmente una ventana a su alma. "La mujer siempre tiene la opción de decir que no, pero eso no cambia el hecho de que nunca podremos estar con nuestra verdadera pareja entonces. Sólo tenemos una oportunidad".


      Ella gimió. "Eso no es exactamente justo para los hombres, ¿verdad?"


      "No, no lo es".


      Necesitaría tiempo para pensar en esto. "Entonces, ¿cuál es el siguiente paso?"


      Jay se rió, pero no se animó mucho. "Esto no es un programa de juegos. Simplemente te he dicho que eres la persona más importante de mi vida, para que si me ves merodeando o poniendo mi vida en peligro por ti, sepas por qué".


      Bebió más de su café. "Estoy abrumada".


      Jay le estrechó la mano. "No hay presión".


      "Oh, claro". Tenía su destino en sus manos. De ninguna manera Riley y Jay la dejarían irse si eso era lo que elegía. El temporizador sonó, indicando que la cena estaba lista. "Hora de comer".
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        * * *

      


      Cuando Sarah se presentó en el trabajo al día siguiente, estuvo pendiente de Russ. Riley se lo había dicho a Jay, quien le comunicó que sus horarios se estaban redistribuyendo ahora que él, Clay y Dirk estaban allí. Se suponía que el turno de Russ estaba terminando, así que se sintió decepcionada cuando lo vio cerca del armario de almacenamiento discutiendo con Connolly, el nuevo jefe de seguridad, un puesto que Russ había ocupado.


      Como no quería que la vieran, se apresuró a buscar a Amy para comunicarle que podía fichar. Sarah la encontró en la habitación donde estaba alojada Nancy. Su compañera de cuarto levantó la vista y luego se volvió, con el ceño fruncido. Oh, Dios. Russ debía de haberle contado algún cuento sobre cómo se le había insinuado, pero luego se había puesto furioso cuando intentó besarla. Si Russ le había dicho a Amy la verdad, dudaba que su compañera de cuarto apreciara lo que su maravilloso novio había hecho.


      Sarah aún no había decidido qué quería hacer con sus dos hombres, pero no necesitaba que Amy le creara problemas a Riley diciéndole mentiras.


      Espera un momento. ¿Acaba de decidir que quiere estar con los dos? No lo sabía. Ahora mismo, tenía que controlarse y ocuparse primero de otras cosas, como ayudar a salvar a esas mujeres.


      Fingiendo que no había pasado nada, se dirigió hacia Amy. "¿Cómo está Nancy hoy?"


      "Parece un poco más animada, pero me cuesta hacerla comer".


      Sarah se arrodilló junto a ellas, con el corazón encogido por la respiración agitada de Nancy. "Veré lo que puedo hacer. Apuesto a que estás agotada, así que vete a fichar".


      En lugar de un gesto de gratitud, Amy la agarró del brazo con fuerza. "Para que lo sepas, compañera, te estaré vigilando".


      ¿Para ver si vengo a Russ? Antes de que Sarah pudiera responder, Amy se puso de pie y se marchó. Vale, eso no era bueno. Después de esperar un rato para asegurarse de que no volvería con Russ a cuestas, Sarah volvió a centrar su atención en su paciente. Los antibióticos estaban en el armario, cerca de donde Russ y Connolly mantenían lo que parecía una tensa conversación. Lo mejor sería que revisara a las chicas y luego se arriesgara a recuperar los medicamentos necesarios una vez que Russ no estuviera cerca.


      Sarah tardó una hora en examinar a cada una de las diez chicas, tomándoles las constantes vitales, comprobando si tenían escaras y pidiéndoles que describieran cualquier síntoma que tuvieran. Justo cuando estaba a punto de ver si el pasillo estaba libre de Russ, Riley entró en la habitación.


      "Sarah, ¿puedo hablar contigo en privado?"


      "Claro". El corazón de ella se tropezó con su tono serio.


      Una vez que entró en el pasillo, miró a su alrededor en busca de otros guardias, pero sólo vio a Skip Jackson. De todos los metamorfos, parecía el más débil de todos. Las cámaras apuntaban a la puerta, por lo que Riley les indicó que se adentraran en el pasillo.


      "Tenemos una novedad", dijo, con un tono cortante.


      No le gustó la forma en que enfatizó esa última palabra. "¿Qué tipo de desarrollo?"


      "Connolly acaba de recibir una llamada de Statler. Al parecer, el representante del comprador va a venir aquí para revisar a las mujeres para ver si son aceptables para la compra."


      Se agarró el estómago. Durante días, había anticipado que llegaría un momento en que las mujeres serían vendidas. "Dudo que las encuentre a su gusto. Nancy apenas aguanta, y algunas de las otras chicas están bastante débiles. Statler no nos ha dejado ejercitarlas ni dejarlas ver a un médico".


      "Tienes que hacerlo lo mejor posible".


      "Pienso hacerlo. ¿Cuándo viene el comprador?"


      "No lo ha dicho, pero no me extrañaría que apareciera hoy más tarde".


      No era suficiente tiempo para hacer mucho, pero no tener a las mujeres listas podría hacer que Statler la culpara. "Tendré que limpiarlas, es decir, comprarles ropa nueva y maquillaje".


      Los labios de Riley se apretaron. "Veré qué puedo hacer para conseguir fondos".


      Cuando se dio la vuelta y se marchó, Sarah quiso lanzarle algo. ¿Qué le pasaba a ese hombre? Claro que no era necesario que se abrazaran y se besaran en público, pero una sonrisa habría servido para cortar la ansiedad de lo que estaba a punto de hacer.


      Aunque Statler le negara su petición, las mujeres disfrutarían de una ducha. Como necesitaba que alguien hiciera guardia, fue en busca de Skip, pero éste ya no estaba en el almacén. Cerca de la entrada principal, se topó con Connolly, que daba vueltas como un toro en un corral.


      "Necesito ayuda", dijo en tono tranquilo para no enfadarle más.


      Como si le hubiera ofrecido a la abeja un poco de miel, el pliegue de sus cejas se suavizó. "¿Qué puedo hacer por usted?"


      Explicó que quería bañar a las mujeres antes de que llegara el ayudante del comprador. "Ninguna de ellas parece lo suficientemente fuerte como para luchar contra mí, pero no quiero que una se escape después de que la libere de sus ataduras".


      "Estaré feliz de hacer guardia. Si me llaman, le diré a Riley que te ayude. Acabo de enviar a Skip fuera para comprobar algo o se lo pediría a él".


      "¿Se ha ido Russ?"


      "Sí, se ha ido por el día". Sus labios se endurecieron. "Lamento lo ocurrido. Para que lo sepas, le despedí por la maniobra que hizo, pero se las arregló para convencer a Statler de que le devolvieran el trabajo. Tengo las manos atadas".


      "Aprecio que lo hayas intentado. Tendré más cuidado la próxima vez". Ella nunca esperó que Connolly se preocupara. Ella nunca había conocido a un alquiler de Statler que lo hiciera.


      Connolly asintió.


      "Tengo que coger algunas provisiones en el armario, pero luego vuelvo".


      Después de localizar los antibióticos, junto con el champú y algunas pastillas de jabón de repuesto que había insistido en llevarse cuando salieron de la clínica, se dirigió de nuevo hacia las mujeres. Para su alegría, Connolly había encontrado una silla y se había colocado en el pasillo entre las dos habitaciones.


      Ella sonrió. "Gracias".


      Asintió con la cabeza y volvió a mirar al frente. Aunque creía que las mujeres agradecerían la ducha, para muchas de ellas sería un esfuerzo. Para Nancy, ni siquiera era posible.


      Eran casi las once de la mañana cuando todas las mujeres, excepto una, estaban limpias. Sus batas de hospital estaban sucias y había que tirarlas, pero no tenía ninguna de repuesto para que se cambiaran.


      Después de anotar sus tallas de ropa, se dirigió al pasillo para buscar a Riley y ver si había recibido permiso para sus compras.


      "¿Has visto a Riley?", le preguntó a Connolly.


      "Está revisando el perímetro con Skip. ¿Las chicas están bien?"


      "De acuerdo sería una exageración. Le pedí a Riley que averigüe si puedo comprarle a las mujeres algo de ropa y maquillaje para su reunión de inspección".


      "Me imagino que Statler te daría el visto bueno. Vender a estas mujeres es su objetivo".


      Bastardo enfermo. "Lo sé".


      Desde la pequeña sala de descanso, cogió su bolso y se dirigió a la salida. Aunque Statler no lo pagara, un tubo de lápiz de labios y un poco de colorete podían hacer que una mujer se sintiera bien de nuevo. Al echar un vistazo al exterior, vio a Riley y a Skip charlando. Aunque él no se volvió, el enderezamiento de sus hombros, junto con su excelente olfato, la convencieron de que era consciente de que ella estaba allí. Cuando él terminara de charlar, ella hablaría con él. Como no quería molestar, esperó junto a su coche.


      Un minuto después, Skip asintió y se alejó. Riley tenía que reconocerla o parecer un completo idiota. Se giró y se acercó a ella.


      "Statler dio el visto bueno, aunque costó convencerlo", dijo sin parecer contento.


      "No entiendo por qué Statler se negó. Cuanto mejor se vean, más alto será el precio que pueda alcanzar".


      Riley hizo una mueca. "¿Estás seguro de que arreglarlas es lo mejor?"


      "Statler tendrá mi cabeza si no entrego a las chicas en las mejores condiciones posibles. Necesito que crea que siempre seguiré sus instrucciones".


      Riley apartó la mirada y volvió a mirarla. "Tienes razón. Probablemente tengamos más posibilidades de salvarlos si están en manos del comprador de todos modos".


      Contenta de no tener que defender su posición, se deslizó hacia el lado del conductor.


      Riley se apresuró a la puerta del lado del pasajero y se subió. "Voy contigo".


      Una carcajada brotó. "¿De verdad? No te veo como alguien interesado en la moda femenina".


      "Yo no, pero escuché a Russ y a Amy discutiendo justo antes de que se fueran".


      El ácido goteaba en su estómago. "¿Qué han dicho?"
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      Riley estaba confundido. Deseaba tanto a Sarah que podía saborearla. El aroma de su piel había impregnado su cerebro y tenía que luchar contra la bestia que llevaba dentro cada minuto del día para no aparearse con ella. Estar cerca de ella y no tocarla era pura tortura, pero era muy consciente de que la devastación de su corazón cuando ella se fuera lo destruiría o lo sacaría tanto de su juego que moriría en la batalla.


      Tenía que centrarse en este trabajo hasta el final, y eso significaba mantener las distancias. Aunque las mujeres con las que había salido no habían sido sus compañeras, todas se habían alejado, alegando que no les gustaba que pusiera su trabajo en primer lugar. Pues bien, el infierno. No era algo que pudiera cambiar.


      Sarah arrancó el coche. "Entonces, ¿por qué estaban peleando Amy y Russ, como si no pudiera adivinar?"


      Ocultarle la discusión no sería justo. "Russ dijo que te acercaste a él".


      Sus cejas se fruncen. "Él es un idiota. Para que lo sepas, Amy me amenazó antes de irse, diciéndome que no lo tocara".


      "¿Qué has dicho?"


      "Nada. Se fue antes de que pudiera pensar en una buena respuesta. Alienarla más no sería inteligente".


      "Estoy de acuerdo".


      Condujeron en silencio durante los siguientes minutos mientras ella se dirigía a la ciudad, con la mente acelerada. En las afueras de Lippett Falls aparecieron unos grandes almacenes bastante viejos y pequeños. "¿Crees que tendrán lo que quieres?"


      "Espero que sí. La ropa no tiene por qué ser elegante. Si lo fueran, podría avisar al comprador de que estamos tratando de encubrir mercancía defectuosa".


      "Inteligente". Riley inhaló, sin poder contener más su preocupación. "No quiero que te quedes más en tu dúplex".


      Apretó los puños sobre el volante. "¿Ahora estás a cargo de mí? Lo último que supe es que habías renunciado a ese derecho con Jay cuando saliste de mi habitación después de hacerme una mujer muy feliz".


      Sus palabras fueron como espadas cortando sus entrañas. Joder. Se pasó una mano por el pelo. "No es seguro allí".


      Ella lo miró. Esperaba que estuviera enfadada, pero parecía más harta que otra cosa. "Puede ser, pero que me preguntes si estoy dispuesta a quedarme en otro sitio en lugar de exigírmelo habría contribuido mucho a que aceptara. Creo en la igualdad en una relación".


      "¿Ves? Soy pésimo para decir lo correcto. ¿Qué tal si te quedas en el motel con Jay y yo busco otro lugar para dormir?"


      Ella lo miró. "¿De verdad? ¿Esa es tu solución? Sé que tuviste una infancia dura y por eso lo siento, pero no tenía ni idea de que tu autoestima fuera tan baja en lo que respecta a las mujeres."


      "No hay nada malo en mi autoestima. Entonces, ¿qué dices de moverte?"


      Se detuvo en una plaza de aparcamiento, apagó el motor y se enfrentó a él. "Me mudaré con una condición".


      Podría adaptarse. "¿Qué?"


      "Los tres nos quedamos en la habitación del motel. Juntos".


      Ya había conocido a mujeres obstinadas, pero Sarah era la más obstinada de todas. Aunque tenía sentido, ya que era una agente del FBI.


      "Trato".


      En el momento en que esa palabra salió de su boca, se dio cuenta de que podría estar sometiéndose a noches de insomnio y a una tortura emocional.
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        * * *

      


      Por temor a que Nancy necesitara cuidados, Sarah no podía permitirse pasar demasiado tiempo de compras, pero saber que Riley luchaba por mantener las distancias encendió el diablo en ella. Burlarse de él sería divertido. El hecho de tener que estar siempre en alerta la había vuelto inquieta, y bajar la guardia durante unos minutos la ayudaría.


      "¿Has pensado alguna vez en dejar el Buró?", preguntó mientras se deslizaba fuera del coche.


      "La verdad es que no". Riley esperó a que se acercara a él y le puso una mano en la espalda mientras la guiaba hacia la tienda, con su mirada buscando constantemente en la zona.


      "¿Por qué no?"


      La miró. "¿Qué haría yo? La Oficina es todo lo que conozco. Son como una familia para mí".


      Le dolía el corazón por él. "Podrías trabajar para la Manada".


      "El General no me ha preguntado".


      El hombre tenía una forma de responder sin dirigir la pregunta directamente. "Si te lo pidieran, ¿lo harías?"


      Mantuvo abierta la puerta de la tienda. "¿Por qué lo preguntas? ¿Estás pensando en unirte al equipo del General?"


      Soltó una carcajada. "Por si lo has olvidado, soy humana", susurró.


      "Mackenzie es sólo medio hombre lobo. Apuesto a que al General le encantaría tener un operativo humano. Podrías ir a lugares donde a sus hombres no se les permitiría".


      Ella no lo había pensado así. "¿Como el Caballo de Troya?"


      Él sonrió y su estúpido cuerpo reaccionó. "Exactamente".


      Hablar de cambiaformas y operativos no era una buena idea en una tienda situada cerca del almacén de Statler. No se sabe dónde tenía los oídos.


      "¿A dónde?" Preguntó Riley.


      "¿Qué tal si nos traes un carrito?" Localizó uno y volvió, con un aspecto deliciosamente doméstico pero un poco incómodo. "Si quieres sentarte en el carro, puedo hacerlo yo mismo".


      Sus ojos se abrieron de par en par como si no pudiera creer que ella hubiera leído su mente. "Estoy bien". Salió forzado. Pobre Riley.


      Cuando ella le pasó una mano por el brazo, él se puso rígido y luego gimió como si su contacto hubiera alterado algo en su interior. Esta pequeña excursión de compras iba a ser una deliciosa diversión.


      Sarah lo condujo al departamento de mujeres, donde reunió varias faldas fluidas, con la etiqueta que decía Talla Única. Muchas de las mujeres estaban demacradas, y la amplitud del material ocultaría parte de su delgadez. A continuación, se aprovisionó de tops, camisolas que hacían las veces de sujetador y jerséis, ya que las mujeres se quejaban a menudo de tener frío. "Ahora la lencería".


      Riley se aclaró la garganta y miró a un lado. "Creo que voy a revisar el departamento de hombres. Me vendrían bien algunas cosas".


      ¿De verdad? "Claro". Sarah se esforzó por no sonreír.


      "Yo pagaré todo esto y Statler me lo reembolsará", dijo.


      Eso funcionó para ella. "No tardaré mucho".


      Cogió unos calcetines para cuando las mujeres no estuvieran desfilando delante del comprador y luego echó mano de la ropa interior. Ya que se iba a mudar con los hombres, no estaría de más añadir unos cuantos pares de bragas sexys para ella. Había planeado sostenerlas para que Riley las juzgara, pero por la forma en que su barba se había engrosado y sus ojos se habían iluminado, estaba luchando por no cambiar. Con suerte, su cambio no era impulsado por la ira, sino de naturaleza sexual. Lo sintió por él. No tenía ni idea de cuánto disfrutaría ella atormentando al pobre hombre.
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        * * *

      


      En cuanto Sarah y Riley entraron en el almacén con sus compras, Connolly salió a su encuentro con el rostro crispado. "El comprador acaba de llamar y ha dicho que su ayudante estará aquí en dos horas".


      Una banda se apretó alrededor de su pecho. "No es suficiente tiempo para preparar a las mujeres".


      "Tendrás que hacerlo lo mejor posible. Te ayudaría, pero no creo..."


      No necesitaba que los tocara. "Está bien. Todo lo que pido es que hagas guardia para asegurarte de que no me toquen".


      "Puedo hacerlo".


      Señaló con la cabeza a Riley, que estaba de pie sosteniendo la mayoría de los artículos. "Si pones los paquetes dentro de la puerta, yo empezaré.


      Él la siguió. "Llama si me necesitas".


      Como si le hubiera costado decir su comentario, se dio la vuelta y se fue. No tuvo tiempo de averiguar de qué se trataba. El hombre podía pasar de encantador a exigente y a distante en un santiamén. ¿Acaso no entendía que un poco de honestidad podría ayudarle mucho a sanar? Si él estuviera dispuesto a discutir sus problemas, ella podría haber sido capaz de convencerlo de que... detuvo su tren de pensamiento.


      ¿Convencerlo de qué? ¿De que no le dejaría? Sarah no estaba dispuesta a comprometerse con nada en este momento. Teniendo en cuenta lo que hacían para ganarse la vida, tal vez fuera mejor no involucrarse demasiado emocionalmente.


      Enfoque.


      Aunque no iba a decirles a las mujeres el motivo de la ropa y el maquillaje, lo más probable es que lo adivinaran.


      "Señoras, tengo algunos regalos para ayudarlas a animarse". Sarah quería vomitar ante la mentira. La mayoría se levantó sobre sus codos, y durante los siguientes cinco minutos, ella distribuyó la ropa. "Poneos lo que podáis, y yo estaré por aquí para desencadenaros de uno en uno. Deben saber que hay guardias en la puerta".


      Las mujeres gruñeron, pero parecían realmente satisfechas con sus nuevos regalos. Una por una, las ayudó a vestirse y luego las condujo al baño para que les aplicara el maquillaje. Sarah tuvo que admitir que un poco de color ayudaba mucho a que estuvieran presentables.


      De las diez mujeres, siete parecían más sanas que antes, pero incluso con maquillaje, su piel parecía cetrina y su pelo sin vida. Si tuviera la fuerza y la capacidad, mataría ella misma a Statler. El comentario de Riley sobre que sería más fácil salvar a las chicas una vez que estuvieran de camino al comprador la ayudó a aumentar su energía.


      Cuando estaba terminando con la penúltima chica, Connolly llamó a la puerta y la abrió. Entró un hombre alto, con las sienes encanecidas y con un traje caro.


      "Quiero a todas las chicas alineadas contra la pared. Ahora". Su orden tenía una rudeza militar.


      Sarah se puso de pie. "¿Quieres que los desencadene a todos?"


      Avanzó. "¿No me has oído?"


      Enderezó los hombros como lo haría un buen empleado de Statler. "Sí, señor".


      Sarah rezó para que ninguna de las chicas fuera tan estúpida como para intentar algo. Connolly y este hombre podrían acabar fácilmente con las cinco chicas en segundos. Las desencadenó, pero sólo tres lograron caminar por su cuenta hasta la pared.


      El agente del comprador se acercó a Nancy. "Levántate". Nancy gimió y el bastardo le dio una patada en el costado, provocando un gemido.


      Sarah vio el rojo. Lo que daría por ser un hombre lobo ahora mismo. Con sus largas garras, le arrancaría los ojos. "Déjala en paz. Está enferma".


      Se giró y se enfrentó a ella. "He venido a comprobar diez mujeres. Si ella está demasiado enferma, necesitaré una sustituta. Me parece que tú lo harías igual de bien".


      Se mordió la lengua para no decir nada.


      Connolly se adelantó. "Hay otros cinco al otro lado del pasillo".


      "Déjenme tomarles fotos y mostrarle a mi jefe lo patéticas que son estas mujeres. ¿Dónde está Statler?", preguntó el hombre.


      "No está en las instalaciones", respondió Connolly.


      "Igual de bien. Muéstrame los otros. Espero que sean mejores que este patético grupo".


      Debería encadenarlos de nuevo, pero su corazón ya se estaba rompiendo. El asno le había exigido que le mostrara a las otras, así que eso era lo que haría. Al otro lado del pasillo, cuatro de las mujeres le parecían bien, aunque demasiado delgadas y pálidas, pero la quinta tenía una tos muy fuerte y le costaba ponerse de pie.


      Tomó una foto de cada uno de ellos. "Esto es patético". Se enfrentó a Connolly. "Mi jefe se pondrá en contacto con el tuyo".


      Y con eso se marchó. Sarah no sabía si debía alegrarse de que las mujeres no pasaran la inspección o no. Por un lado, se verían obligadas a permanecer en este horrible almacén durante un tiempo indeterminado. Si hubieran sido aceptables, no estaba segura de que hubiera tiempo suficiente para que Jay y Riley completaran un rescate.


      "¿Sarah?" Una de las mujeres llamó.


      Se precipitó hacia ella. "¿Sí?"


      "No me siento bien".


      Sarah la acompañó de vuelta a su colchón y la ayudó a tumbarse. Si no se hacía algo pronto, no sólo morirían algunas de esas mujeres, sino que ella también podría hacerlo.

    

  


  
    
      
        
          


          
            CAPÍTULO CATORCE

          

        

      

    


    
      Cuando Statler vio el nombre en su teléfono, sonrió, contando ya el dinero que iba a recibir de este comprador. "Hola, Charles".


      "¿Qué carajo estás tratando de hacer?"


      Statler se agarró a su celda. ¿Cómo se atrevía el imbécil a utilizar ese tono con él? "No estoy tratando de sacar nada", se quejó. Le indicó a la pelirroja que saliera del dormitorio.


      "Envié a mi hombre a revisar la mercancía, ¿y qué encontró? Diez mujeres que apenas podían mantenerse en pie sin ayuda. Y sus condiciones de vida eran horribles. ¿Qué clase de operación estás llevando a cabo?"


      Joder. "Tuve algunos problemas en la clínica y tuve que cambiar de lugar. Si no me hubiera ido, no habría mujeres para venderte".


      "Me importa un bledo los problemas que hayan tenido. No les has proporcionado los cuidados que necesitaban. Espero calidad y estas mujeres se quedan cortas. No las voy a comprar. Adiós".


      "¡Espera!" Mierda. Le dijo a Sarah que hiciera que esas mujeres se vieran bien y ella había fallado. La mujer pagaría por esto. Su mente se aceleró. "Dame un poco más de tiempo. Les conseguiré la mejor atención médica posible".


      "¿Tiempo? Eso es todo lo que has tenido".


      Charles era el único comprador que Statler podía encontrar sin que hubiera repercusiones. En los tratos anteriores, Charles había pagado a tiempo y pudo enviar a las mujeres sin que nadie se diera cuenta. Tardaría semanas, si no meses, en encontrar a alguien dispuesto a pagar un precio tan alto. Para entonces, las mujeres podrían estar muertas. "Dame diez días. Me aseguraré de que estén en buen estado de salud".


      "Recibirás el setenta y cinco por ciento de lo que te prometí, pero sólo si están sanos".


      Por mucho que Statler quisiera despotricar, Charles le tenía cogido por los huevos y lo sabía. "Diez días entonces".


      Su comprador se desconectó y Statler tiró el teléfono sobre la cama. Joder. Matar a Sarah y a Amy ahora mismo no ayudaría a las mujeres a mejorar, así que dejaría ese placer para cuando estuvieran en manos de Charles.
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        * * *

      


      A las seis de la tarde, Sarah estaba agotada de intentar calmar a las mujeres. Habían hecho un millón de preguntas sobre quién era el hombre del traje y qué estaba a punto de ocurrirles. Decir la verdad habría sido demasiado doloroso, así que dijo que era una especie de inspector. Era sólo una mentira parcial; había estado allí para inspeccionarlas.


      "Es de esperar que esto se convierta en algo bueno", le dijo a una de las mujeres. "El hombre que dirige este centro tendrá que conseguirte una mejor atención".


      "¿Para que puedas volver a pincharnos?"


      La amargura de la cautiva le hizo un agujero en las tripas a Sarah. Ella había sido la encargada de sacarles sangre y hacerles pruebas cuando estaban en la clínica. Pensar en lo que había tenido que hacer la ponía enferma cada hora de cada día. Muchas veces pensó en pedir un traslado a otro departamento, pero sólo después de terminar esta tarea. Necesitaba justicia para esas mujeres.


      Después de dar una palmadita en la mano de la mujer, Sarah se puso de pie. "Amy vendrá pronto a ver cómo estás".


      Sarah no podía esperar a salir de allí. Debido a los cambios de turno, Connolly le dijo que se fuera con él. Normalmente, esperaba a que llegara Amy, pero Sarah no estaba preparada para enfrentarse a su compañera de piso. En cuanto volviera a casa, haría una maleta y se dirigiría a donde se alojaban Jay y Riley. Pero primero tenía que hablar con Riley para averiguar la dirección.


      Mientras ella se dirigía a la salida, él entró desde fuera, con un aspecto tan tentador como de costumbre. La miró con un láser. Esa mirada tan sexy hizo que su pulso se disparara y que las deliciosas pulsaciones tropezaran con su piel. ¿No era ella la que debía atormentarlo? La vuelta no era justa.


      "¿Te vas?", preguntó.


      "Sí." Su turno también había terminado. "Pensé en tomar tu sugerencia y empacar una maleta y dirigirme al motel. Realmente no quiero tener que lidiar con Amy y Russ, no cuando las cosas se están calentando por aquí".


      Asintió con la cabeza. "¿Necesitas indicaciones?"


      "¿Qué tal si te llevo a mi casa? Haré la maleta y luego podemos volver al motel". Ella había notado que él había conducido con Connolly.


      Riley se acercó y las ganas de besarlo la abrumaron. Era una agente del FBI y debería ser capaz de controlar su libido, pero este hombre parecía hacer que sus circuitos se desconectaran.


      "No puedo irme ahora mismo. Ha surgido algo de lo que tengo que ocuparme. Te daré indicaciones y le diré a Jay que estás en camino".


      Quiso sacudirle y decirle que sería más divertido venir con ella, pero comprendió su necesidad de hacer lo correcto. También fue lo suficientemente inteligente como para no preguntar qué era tan urgente. Si tenía que adivinar, tenía que ver con las consecuencias de la visita de ese hombre. "De acuerdo."


      "Pásame tu teléfono y pondré la dirección en tu GPS". Ella hizo lo que él le pidió. "Sólo está a unos quince minutos en coche de tu casa".


      "Genial".


      Le devolvió el teléfono. "Hazme un favor y mándame un mensaje cuando salgas de tu casa".


      "Ya que lo has pedido tan amablemente, lo haré, pero ¿debo esperar problemas?"


      Antes de que contestara, la puerta detrás de él se abrió y entraron Amy y Russ. Se le erizó la piel. Si las miradas pudieran matar, Sarah estaría muerta.


      "Haz lo que te pide Statler y estarás bien", dijo en un tono tan frío que ella pudo sentir el escalofrío. Por la mirada que le lanzó a Russ, su abrupto cambio de actitud fue por su bien.


      Estaba a punto de pasar por delante de él cuando, de repente, Riley la detuvo, se inclinó y le plantó una. Pum. Fue un beso que le hizo doblar los dedos de los pies y se habría tambaleado hacia atrás si Riley no la hubiera acercado. Su gemido fue tan fuerte que apostó a que tanto Amy como Russ se volvieron, pero no se atrevió a mirar.


      Necesitaba irse, no quería tener una discusión con Amy -o con Russ-.


      "Nos vemos esta noche entonces", dijo en voz alta. "Trae suficiente para unos días". Riley guiñó un ojo y se marchó.


      Sarah tragó saliva, sin estar segura de qué demonios era eso. Si Russ no hubiera gruñido, quizá no se le hubiera ocurrido que el beso era también para su beneficio. Maldita sea. Tenía que reconocerlo a Riley. Cuando Amy volviera a casa mañana por la mañana, no se preguntaría por qué Sarah no estaba allí. La salida le parecería natural.


      Sarah salió rápidamente del edificio y se dirigió a su coche. Dudaba que aquellos dos salieran del almacén para seguirla hasta su casa, pero, por si acaso, no perdía de vista el espejo retrovisor.


      Una vez en su casa, no se entretuvo. El día había sido horrible y lo que más necesitaba era una carrera relajante. No habría luz hasta dentro de dos horas, así que se puso su ropa de correr y se puso varios trajes de trabajo. Con su nueva ropa interior, esperaba atraer a los hombres a otro salvaje esfuerzo sexual.


      Riley se había mostrado esquivo en la tienda, pero eso no significaba que no pudiera hacerle cambiar de opinión sobre un poco de búsqueda de placer. Por otro lado, ¿sería justo para él? Dudaba que estuviera cerca de esos dos con su próxima misión, por lo que incitarle a ello sería cruel. Jay parecía quererla a toda costa, y al parecer comprendía que ella tenía una carrera en el FBI. Sin embargo, últimamente su trabajo no le proporcionaba tantas satisfacciones como antes.


      Quedarse en casa mucho más tiempo era buscarse problemas, así que se apresuró a salir. Riley ya había configurado su GPS, así que no tuvo problemas para encontrar el motel, o más bien el vertedero. No tenía ni idea de dónde se alojaba Statler, pero baste decir que no estaría allí.


      Aparcó frente a su habitación y comprobó los alrededores antes de golpear la puerta con los nudillos. Antes de que pudiera llamar por segunda vez, la puerta se abrió y un sonriente Jay la recibió. "Vaya, vaya. Riley dijo que habías aceptado quedarte con nosotros". Le quitó el maletín de los dedos y lo colocó cerca de la mesita. "¿Te has ido bien?"


      Su preocupación la calentó. "Sí. Russ y Amy están en el trabajo, así que no me siguieron. ¿Riley te puso al corriente de la visita?"


      Se llevó una mano a la mandíbula. "Sí. Debe haber sido duro para ti".


      "Todavía estoy molesto, por lo que tengo muchas ganas de salir a correr".


      Se acercó más y sus paredes interiores se estrecharon por la necesidad. No puedo dejar que me absorba ahora mismo.


      "¿A dónde vas por aquí?"


      Le habría dado indicaciones, pero necesitaba estar sola para pensar. Su ajetreado y agotador horario en el almacén le impedía tener tiempo de calidad. "Hay un Parque Nacional no muy lejos de aquí".


      "Genial. Bueno, entonces, cuídate".


      Eso no era lo que ella esperaba que dijera el Sr. Protector. "Lo haré. Normalmente sólo tardo una hora". Se palpó el bolsillo de la cadera. "Tengo mi móvil por si se me estropea o algo".


      Él sonrió, y por un segundo ella se sintió tentada de ahondar en ese delicioso hombre, pero ya habría tiempo más tarde para ese placer.


      "Te veré cuando vuelvas", dijo.


      "Sí".


      Sarah se fue, un poco confundida por la reacción de Jay. No es que esperara que le sugiriera que se echaran un polvo rápido, pero pensó que habría sido un poco más amoroso. Tal vez estaba tan molesto como ella por la visita del asistente del comprador.


      En este momento, lo mejor que podía hacer era salir a correr y despejarse.
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        * * *

      


      Jay estaba a punto de estallar. Como no quería abrumarla cuando entró, recurrió a su entrenamiento para parecer tranquilo. Si su lobo se hubiera salido con la suya, la habría desnudado y devorado, pero primero quería convencerla de que eran el uno para el otro. No le importaba lo que dijera su bestia interior. Estar emparejado no era todo sexo.


      Cuando ella le dijo que iba a salir a correr, él se abstuvo de exigirle que se quedara en el hotel, donde era seguro. Tenía que ser consciente de que después de la visita del agente de compras, que no le había gustado, Statler iba a descargar su agresividad sobre alguien, y esa persona podría ser ella.


      Ante ese horrible pensamiento, los pelos de su cuerpo empezaron a asomarse y sus huesos se resquebrajaron. La única solución era seguirla. En su reconocimiento de la zona, la había explorado lo suficiente como para saber la ubicación del Parque Nacional. Tras darle unos minutos de ventaja, cerró la puerta y se subió a su coche de alquiler.


      Jay apenas había girado en la carretera cuando sonó su móvil. Lo sacó del bolsillo y miró el identificador de llamadas. Era Connolly. "¿Sí?"


      "Parece que Trax y Dante tienen algunos talentos superiores".


      Jay soltó una carcajada. No sólo había oído hablar de algunas de sus hazañas, sino que había visto algunas de primera mano. "¿Qué han hecho esta vez?"


      "Parece que cuando estaban instalando el sistema de seguridad, Statler se excusó de la oficina y dejó su teléfono en el escritorio".


      "Eso nunca ocurrió cuando trabajé para él, pero sigue".


      "Digamos que fue más o menos cuando entré a trabajar para él".


      Así que, Connolly había causado una distracción. "Bonito".


      "En resumen, por algo que le hicieron a su teléfono, pudieron hackear sus registros telefónicos".


      Fantástico. "¿Qué aprendieron?"


      "Statler recibió una llamada hace una hora de un teléfono registrado a nombre de un tal Norton Denmark. Como su primo está de camino a Florida, he llamado al General, que está haciendo que Chris investigue ese nombre. Lo más probable es que Dinamarca sea un alias".


      "Estoy de acuerdo".


      "Lo interesante es que justo después de esa llamada, Statler contactó con un tal Dr. Gregory Elkhart".


      Repasó el nombre en su cabeza, pero no le sonaba. "¿Supongo que el nombre significa algo para ti?"


      "No estabas allí cuando el agente del comprador pasó por allí, pero estaba disgustado por la falta de cuidados que recibían las mujeres. Apuesto a que a Statler le dijeron en términos inequívocos que las mujeres debían estar en mejor forma o el comprador cancelaría el trato".


      Jay silbó. "Statler se volvería loco si eso ocurriera. ¿Qué sabes del Dr. Elkhart?"


      "Chris está trabajando en eso, pero Ford dijo que Bailey pensaba que era uno de los médicos que habían estado en la clínica. Por eso estoy llamando. Cuando veas a Sarah esta noche, ¿podrías preguntarle?"


      Riley debió mencionar que Sarah se quedaría con ellos. "Claro".


      "Hazme saber lo que averiguas".


      "Lo haré".


      Una vez que se desconectó, varios pensamientos pasaron por su cabeza. Uno era que si el comprador había obligado a Statler a cuidar de las mujeres, nadie estaría seguro cerca de él, especialmente Sarah. El segundo era que si Sarah descubría a Jay siguiéndola, siempre podría decir que necesitaba información sobre el Dr. Elkhart.


      Cuando llegó a la entrada del parque y encontró su coche, sonrió. Al salir, inhaló, pero con el viento que soplaba, no pudo captar su olor. Sólo había un camino hacia el bosque, así que Jay trotó hasta perderse de vista desde el aparcamiento antes de cambiar de lugar. Al instante, captó su deliciosa firma que parecía haberse entretejido en el tejido de su ser.


      Su objetivo era simplemente mantenerla a la vista y asegurarse de que ninguno de los hombres de Statler fuera tras ella. A Jay no le sorprendería que su jefe le diera permiso a Russ para hacer lo que quisiera con ella. La sola idea de que alguien hiciera daño a su mujer hizo que casi se le escapara un gruñido, y el impulso de ir tras Russ casi le obligó a darse la vuelta. Sin embargo, hacerlo desbarataría su misión, que era asegurarse de que Sarah siguiera a salvo.


      Al atravesar el bosque por una cresta, vio a Sarah debajo y redujo la velocidad. Su gracia y su fuerza le atraían a muchos niveles, por lo que debía ser cauto con ella. Se estaba enamorando de ella en parte por su ambición. Por desgracia, eso podría ser lo que se interpusiera entre ellos.


      Durante la siguiente media hora, se mantuvo a una buena distancia detrás de ella. Por su forma de andar y por la manera en que siempre miraba hacia abajo, pudo percibir que se esforzaba por librarse de los demonios.


      Al acercarse a un bosquecillo, se detuvo y apoyó las manos en las rodillas, con la espalda agitada. Tal vez el agua que corría cerca de ella la hizo detenerse en ese lugar, o bien todas sus preocupaciones la habían atrapado. Sarah se levantó con facilidad antes de mirar a su alrededor.


      Jay estaba a unos doscientos pies a favor del viento, por lo que dudaba que ella se diera cuenta de su presencia, sobre todo porque su coloración le ayudaba a confundirse con el bosque circundante. Ella no debió percibirlo ni a él ni a nadie más, porque apartó las ramas de un alto seto y se colocó detrás de él, impidiéndole la vista.


      A Jay no le gustó que ella estuviera fuera de la vista y se acercó, sin importarle si hacía ruido porque el agua que chocaba contra las rocas cubriría su aproximación. Al abrirse paso entre las hojas, tuvo una visión fantástica, pero se arruinó inmediatamente cuando ella se dio la vuelta. Sus ojos se abrieron de par en par y cubrió su cuerpo desnudo lo mejor que pudo.


      Oh, mierda.
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      ¡No te muevas!


      Un grito estaba en la punta de los labios de Sarah, pero si cedía a su impulso, el lobo podría atacar. Siempre había reconocido la posibilidad de que Statler enviara a uno de sus hombres para acabar con ella por no cuidar de las mujeres, pero luego desechó esa idea cuando creyó que aún la necesitaba.


      El lobo ladeó la cabeza y se sentó, casi como si se burlara de ella. Era mayoritariamente gris con manchas oscuras de color marrón entretejidas en los cuartos traseros, un contraste con Russ, que era negro y gris.


      "Vete". Ella hizo un movimiento de espanto, con la esperanza de asustar al bicho, pero éste abrió la boca y jadeó, como si hubiera corrido una larga distancia.


      Cuando dio un paso hacia él, el pelaje voló de repente y el animal giró. Segundos después, Jay estaba de pie frente a ella. Sarah no sabía si llorar de alegría o golpearlo por haberla asustado. "¿Qué estás haciendo aquí?"


      Levantó las manos. "No te enfades. Necesito tu ayuda".


      "Mentira". Se agachó, cogió su ropa y la apretó contra su pecho. No importaba que hubiera hecho el amor con él; estar desnuda a la intemperie no le parecía bien. "¿Hay alguien más aquí?"


      Se precipitó hacia ella, y ella no retrocedió. "Joder, no. Me habría asegurado de que se fueran. Te juro que no quería asustarte". El hombre sí parecía arrepentido. "Para ser honesto, estaba tan cautivado por ti que me olvidé de volver a cambiar. Sé que nuestras habilidades pueden ser asombrosas para ustedes los humanos, pero si tuviera un deseo, sería poder ser invisible cuando quisiera".


      Sus hombros se relajaron. "¿Por qué? ¿Para poder acercarte a hurtadillas sin que me dé cuenta?" Se rió.


      "Tal vez". Sonrió.


      "Te perdono, pero ¿qué era tan importante que tenías que seguirme hasta aquí? Podrías haber llamado". Los ojos de él se volvieron oscuros por un momento, y ella se preguntó si ésa era la forma en que su cuerpo reaccionaba cuando lo atrapaban en una mentira.


      "Tengo una pregunta para ti, pero también quería asegurarme de que estabas a salvo".


      Cualquier enfado persistente desapareció. "Estoy bien".


      "Por ahora, tal vez, pero Connolly llamó y me dio alguna información". Le contó que Statler recibió una llamada y que luego él llamó a un tal Dr. Elkhart. "¿Qué sabes de él?"


      "Es un metamorfo, pero no creo que esté mejorado... o más bien, supuse que no lo estaba, ya que no creía que tuviera necesidad de estarlo. Solía trabajar en el laboratorio cuidando a las mujeres, si es que hacer experimentos con ellas se considera cuidar".


      "Eso es lo que pensamos. Como Statler probablemente esté cabreado por tener que desembolsar más dinero por estas mujeres, quise venir aquí para asegurarme de que estabas bien".


      Un escalofrío recorrió su columna vertebral. "¿Crees que se fijaría en mí?" Apenas fue capaz de decir esas últimas palabras.


      Jay la abrazó por los hombros y luego la atrajo hacia su pecho, su calor le dio consuelo. "Ojalá lo supiera, pero haré todo lo que esté en mi mano para asegurarme de que no lo haga".


      "Gracias". Sarah dejó caer su ropa para abrazarlo pero luego se inclinó hacia atrás. "Probablemente huela. Estaba a punto de darme un chapuzón en la cascada fría. ¿Quieres acompañarme?"


      A Sarah le encantaba desafiar a los hombres. Cuando crecía, desafiaba a sus amigos a ir a nadar en invierno, aunque sólo fuera por unos minutos. Debía de haber algo diferente en la química de su cuerpo, porque el frío rara vez le afectaba.


      "No pudiste mantenerme alejado".


      Por la forma en que su sonrisa le marcaba las mejillas y sus ojos se iluminaban, parecía estar interesado en algo más que en limpiarse. Ella le señaló con un dedo. "Compórtate".


      "¿No lo hago siempre?"


      Sarah se rió y se metió en el agua mientras Jay se desvestía. Si le hubiera ayudado a quitarse la ropa, quizá nunca habría llegado a las cataratas de dos metros de altura. Descalza, caminó con cuidado por las rocas lisas, recogió el agua que corría en sus manos y se la salpicó en la cara. Brrr. Hacía más frío de lo que había previsto.


      "¿Cómo es?", preguntó.


      "Maravilloso". De momento su polla apuntaba hacia arriba, pero ella apostaba a que esa condición cambiaría en cuanto entrara con ella.


      Desnudo, Jay se movió detrás de ella y metió las manos entre sus brazos y su cuerpo. Las humedeció y luego posó las palmas en su pecho. Vaya. Sus pezones se erizaron.


      Le arrancó las crestas endurecidas y luego siguió jugando con sus pechos, encendiendo sus pasiones. "Me encantan", susurró contra su mejilla.


      Ella se retorció en sus brazos. "Nada de jugar hasta que esté limpia".


      Jay saludó, se puso bajo el fuerte flujo y se lavó, silbando alguna cancioncilla alegre, sin que pareciera afectarle un poco la temperatura.


      "Entra". Jay le tendió la mano. En cuanto la cogió, su tirón la impulsó bajo la corriente helada. Vaya. "Te frotaré el cuerpo para mantenerte caliente". Se rió, actuando como si la hubiera superado.


      "Adelante". Levantó los brazos.


      Sus frías manos empezaron por debajo de sus brazos, recorrieron su pecho y luego se posaron entre sus piernas, haciéndole cosquillas cuando menos lo esperaba. Ella se reía demasiado para detenerlo hasta que él deslizó un dedo en su caliente sexo. Ella se tranquilizó y lo apretó para mantenerlo allí.


      "¿Estás listo para salir?", preguntó.


      ¿Quería parar ahora después de haberla calentado? Ella no dejaba ver lo mucho que la había excitado. "Todavía no".


      Sus ojos se iluminaron a la vez que se oscurecía su barba. El rugido del agua desapareció mientras la lujuria la consumía. No podía quedarse allí para siempre, ni quería hacerlo, pero otro minuto con Jay estaría bien. Además, tenía otras actividades en mente. Sarah pasó las manos por el pecho musculoso de él y por sus abdominales acordonados. Qué bien.


      Le agarró las muñecas. "No es justo. Es demasiado rocoso para el tipo de actividad que tengo en mente".


      ¡Sí!


      Cuando dio sus primeros pasos por las resbaladizas rocas, Jay la cogió en brazos. Podría haberse sentido cohibida por estar desnuda al aire libre si los árboles que los rodeaban no hubieran bloqueado la vista del sendero. Además, los hombres lobo tenían un increíble sentido del oído, y ella estaba segura de que él le avisaría si había alguien cerca, especialmente otro metamorfo.


      La dejó en el suelo. "Quédate aquí". Su voz sonó grave y llena de promesas. Jay le arrebató la ropa y la extendió sobre una rama baja. Ah. Eso fue muy considerado de su parte. Luego recogió su ropa y colocó sus pantalones en el suelo frente a ella. "Ponte sobre esto".


      No quería estropear sus vaqueros, pero su cuerpo no podía evitar obedecer sus órdenes. Era como si él la hubiera drogado y se hubiera apoderado de su mente.


      Jay entonces deslizó su camisa sobre sus hombros, tal vez porque pensó que ella tenía frío. "No puedo alejarme de ti".


      Ella tampoco pudo evitar tocarlo. Cuando sus manos se deslizaron alrededor de su cintura, sus labios descendieron. Aunque le había encantado estar con Riley y Jay juntos, tener a este maravilloso hombre para ella sola era igualmente seductor. Quería detenerse y decirle que hacer el amor al aire libre, donde cualquiera podía encontrarse con ellos, era muy peligroso, pero no podía, no con la forma en que su boca la poseía.


      Al necesitarlo más cerca, Sarah le rodeó el cuello con los brazos y apretó su pecho contra el de él. El calor de él se filtró dentro de ella, y parecía que su polla había encontrado su propósito de nuevo. Las manos de Jay recorrieron su espalda, frotando y amasando todos sus puntos dolorosos. Cuando sus dedos llegaron a su trasero, durante esa fracción de segundo, ella deseó que Riley hubiera estado allí.


      "Te deseo", dijo Jay tras romper el beso.


      "Yo también. Te quiero a ti, eso es". El hombre nubló su mente, haciendo que las palabras fueran difíciles de formar.


      Mordiendo su labio, sus ojos estaban tan cerca que era como si pudiera ver hasta su alma. Jay era un hombre maravilloso que sabía exactamente dónde tocar para hacerla suplicar más.


      "Envuelve tus piernas alrededor de mí", dijo levantándola.


      Ella no dudó. Apretó su espalda contra el árbol para que se apoyara y sólo entonces comprendió por qué le había puesto la camisa sobre los hombros. Aquella acción le hizo perder otra parte de su alma. No quería sentir tanto por él, pero no pudo evitarlo. Quizás era toda la tensión de lo que podría pasar entre ellos y con las mujeres lo que la tenía más emocionada de lo habitual, pero ahora mismo quería dejar todo de lado y perderse en Jay.


      "Deprisa", jadeó ella, su necesidad aumentó cuando él le mordisqueó la barbilla y luego la garganta.


      "Quiero pasar horas explorando las suaves curvas de tu cuerpo e intentando volverte loca de necesidad". Le mordió suavemente el hombro, pero sin llegar a perforar la piel.


      "No tenemos horas". Puede que sólo tengan minutos. Con el sonido del agua bloqueando cualquier paso, alguien podría acercarse sigilosamente. Mientras que él tenía súper oído, por lo que ella sabía, las hormonas furiosas de Jay podrían impedir que sus sentidos detectaran a alguien.


      Gruñó, deslizó una mano entre ellos y le agarró la polla. "Tengo que estar de acuerdo. Cada célula de mi cuerpo me ruega que te tome, pero no quería apresurarte".


      ¿Estaba el hombre loco? Aunque acababa de enjuagarse, incluso ella podía oler su excitación. "No lo estás. Confía en mí".


      Él sonrió y luego presionó la cabeza de su polla contra su abertura. Ella se dejó caer sobre él, pero el ángulo no funcionaba. "Ven por detrás de mí, ¿vale?", le preguntó.


      "Es un placer. Es una de mis posiciones favoritas. Así puedo jugar con tus tetas". Desenvolviendo sus piernas, la colocó cuidadosamente sobre sus pantalones y luego la hizo girar. Ella apoyó las palmas de las manos en el tronco del árbol para apoyarse.


      Se inclinó sobre ella, le ahuecó las tetas y luego colocó su polla contra su clítoris. Y vaya si lo hizo. Se encendió. Jay le retorció los pezones y se los arrancó, actuando como si no tuviera prisa por empalarla. Necesitando hacer algo al respecto, Sarah metió la mano entre los dos, agarró el eje duro y presionó la punta contra su abertura de nuevo. La excitación se extendió como un fuego salvaje por su cuerpo y su corazón latía tan rápido que los sonidos del bosque se habían atenuado.


      Jay gruñó y tiró la camisa al suelo. "No soporto tener nada en mi camino". Apretó su pecho musculoso contra la espalda de ella y rayas de placer se concentraron entre sus piernas. Le levantó un mechón de pelo e inhaló audiblemente.


      ¿Por qué se tomaba su tiempo? Ella miró el brazo que la rodeaba por la cintura y vio el pelo en el dorso de sus manos. "¿Ah, Jay?"


      "Lo sé. Dame un segundo para controlar un poco".


      Sarah había planeado contar hasta diez, pero cuando llegó a cinco, su bestia interior se impuso. No hacía falta ser un hombre lobo para dejarse llevar por la lujuria, la pasión y el deseo. Este hombre se estaba abriendo camino en su corazón, y ella parecía incapaz de detenerlo.


      Ella echó las caderas hacia atrás, haciendo que las manos de él se dispararan a su cintura. "Carajo, te sientes bien".


      Los primeros cinco centímetros la hicieron volar, y ella apretó su polla con sus paredes internas para conseguir más fricción. Sus afiladas uñas se clavaron en su costado y entonces se desató el infierno. Jay la llenó hasta el fondo, y los rayos de electricidad chisporrotearon a lo largo de su columna vertebral y la dejaron sin aliento. Cuando ella volvió a empujar, él la penetró hasta el fondo.


      Como un motor de pistón bien engrasado, golpeó y se introdujo en ella mientras daba tanto como recibía. Las estrellas llenaron su visión y la rodearon de una luz brillante.


      "Eres mía", gruñó un segundo antes de que sus dientes se hundieran en su cuello.


      Sus dedos se aferraron al tronco del árbol con tanta fuerza que temió hacerse daño. El leve dolor de la mordida, unido a la increíble conexión, puso en marcha su orgasmo. Olas de puro éxtasis la inundaron y el tiempo pareció detenerse.


      Aulló y la abrazó mientras su semilla caliente la llenaba de calor. Un minuto después, el contacto piel con piel terminó y él se retiró. Jay le dio la vuelta y arrastró un dedo por la zona donde le había clavado los dientes. "Lo siento. No quería morderte, pero eres mía, o mejor dicho, eres mía y de Riley".


      La mujer independiente que había en ella estaba a punto de decir que nunca podría pertenecer a ningún hombre, pero entonces cerró la boca. Jay y Riley habían sido capaces de cumplir todos sus sueños, no sólo en el dormitorio, el armario y el bosque, sino también con la forma en que la trataban.


      ¿Significaba eso que estaba preparada para dejar su trabajo, mudarse con ellos y esperar a que volvieran de una misión? Ahora mismo no, pero era partidaria de no decir nunca. Por ahora, se tomaría un día a la vez, pero que el cielo la ayude, se estaba enamorando de ambos hombres.


      "Estoy bien". Sarah no estaba segura de cómo responder al mordisco o a su comentario. Quizás él se había dejado llevar por la pasión, pero ella también. Diablos, si hubiera estado mirando hacia el otro lado, ¡podría haberlo mordido!


      "¿Listo para ir?" Miró hacia arriba. "Se está haciendo tarde".


      Dios. "No me había dado cuenta. Supongo que es porque estábamos distraídos".


      Volvió a plantar su cuerpo desnudo contra el de ella y le cogió la barbilla. "¿Es eso lo que era? Una distracción".


      Mierda. Mientras sonreía, sus ojos se habían oscurecido. "No, Jay, fue mucho más que eso, pero no estoy listo para discutir lo que es".


      Dio un paso atrás. "No hay prisa".


      Decepcionarle hizo que su interior se apretara, pero necesitaba reagruparse, ya que no quería decir algo de lo que se arrepintiera después. Una vez que ambos se vistieron, ella señaló el camino con la cabeza. "¿Volvemos corriendo?"


      El ejercicio la haría olvidar lo mucho que había disfrutado de sus caricias. Sin embargo, enamorarse era algo que no podía permitirse. Era demasiado pronto para saber exactamente cómo se llamaba esa sensación de nerviosismo, pero esperaba que fuera sólo lujuria.


      Dejó que Jay liderara, en parte porque le gustaba ver su trasero. Era un corredor fuerte y ella tenía que trabajar para seguirle el ritmo.


      Cuando llegaron al estacionamiento, Jay la encaró. "¿Tienes hambre?"


      "Me muero de hambre". Mientras mantenía abierta la puerta de su coche, sonó su móvil. Ella lo miró. "Puedes contestar. Probablemente sea importante".


      Sacó su teléfono. "Es Riley", le dijo. "¿Sí? ¿Qué pasa?" Jay se alejó de su coche y le dio la espalda. Eso no podía ser bueno. Después de una breve conversación, volvió a caminar hacia ella, con el móvil aún pegado a la oreja. "¿Te parece bien la pizza?"


      Eso no era lo que ella esperaba que le preguntara. "Claro. No soy exigente".


      "La pizza está bien con Sarah. Vale, hasta pronto", le dijo a Riley antes de desconectar.


      "¿Riley se unirá a nosotros?"


      "Sí, pero en el motel. Va a recoger la cena para nosotros".


      Estaba segura de que esa no era la única razón por la que Riley había llamado. "¿Qué más dijo?"


      "Statler no está haciendo nada bueno".


      Ella levantó las cejas. "Eso no es una novedad".


      "Tienes razón en eso. Vamos."


      Quería más detalles, pero decidió no preguntar, todavía. No curiosear la había mantenido viva hasta ahora. "Te seguiré de vuelta".


      Durante todo el viaje, a Sarah le molestó un poco que Jay no le hubiera contado lo que estaba pasando, pero ya se encargaría. Ahora mismo, quería que este lío terminara para poder averiguar qué iba a hacer con Riley y Jay.
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      Sarah se paseó por la habitación del motel. "¿Estás segura de que Riley se reunirá con nosotros aquí?"


      "Sí. Relájate. Está con Connolly, así que puede llevar tiempo". Jay estaba tirado en la cama con un aspecto demasiado tranquilo.


      Claramente, él sabía algo, y ella no pudo contener su pregunta por más tiempo. "¿Qué dijo exactamente Riley?"


      Exhaló un suspiro. "Statler se puso en contacto con el Dr. Elkhart y quiere que revise las instalaciones para ver si serán suficientes para ayudar a las damas".


      Eso no era demasiado sorprendente, pero la petición parecía extraña. "Confiaba en Elkhart para dirigir su laboratorio, ¿por qué cambiar ahora?"


      "Excelente pregunta. Tal vez Elkhart le está estafando por mucho dinero y Statler quiere alguna garantía de que los honorarios están justificados".


      Se encogió de hombros. "No es que Statler tenga muchas opciones de tratamiento. No puede llevar a las mujeres al hospital local".


      Antes de que pudieran discutir la extraña reacción de su jefe, la puerta de un coche se cerró de golpe y unos segundos después Riley entró llevando una gran caja de pizza y una bolsa de lo que sospechaba que contenía las bebidas. "Siento llegar tarde. Tenía que hablar con Trax y Dante".


      "¿Quiénes son?" Había conocido a Clay y Dirk pero no había interactuado con ellos porque su turno era posterior al suyo.


      "Ellos fueron los que instalaron el sistema de seguridad en el almacén".


      "Ah. Los vi pero no hablamos. ¿Son tu gente?"


      Sonrió. "Difícilmente son míos, aunque trabajan para el General".


      Cuando él no dio más detalles, ella lo dejó pasar, en parte porque le rugía el estómago y necesitaba comida. Entre Clay, Dirk, Riley y ahora este equipo de Trax y Dante, el General debería tener suficiente gente para acabar con un cambiante malvado. Sarah siguió a Riley hasta la mesa. Abrió la caja y le ofreció un trozo.


      "Gracias". En cuestión de segundos, lo devoró.


      Riley se rió. "Jay, perro astuto. La has cansado".


      El calor le subió a la cara y se giró. Jay tenía una sonrisa de comemierda en la cara. "¿Se lo has dicho?", preguntó ella.


      "Cariño, cuando se trata de nuestra pareja, no tenemos secretos. En este caso, sin embargo, puede decir que tuvimos sexo".


      Se habían lavado. "Porque le habías dicho algo".


      "No, es la mirada de total satisfacción en tu rostro la que lo delató".


      Ella se rió de su petulancia. "Ya quisieras, Romeo".


      Mirada de satisfacción, en efecto. Eso fue una mierda. ¿O lo era? Aunque estaba un poco disgustada por el hecho de que a los dos hombres les gustara mantenerla en la oscuridad sobre lo que estaba ocurriendo, se había sentido satisfecha, o más bien eufórica después de cada sesión de sexo. Diablos, probablemente brillaba, pero eso podía ser por el frío del agua helada.


      Jay tenía una manera de hacerla sentir especial, mientras que Riley sacaba su chica mala interior.


      Jay se bajó de la cama. "Será mejor que coja algo de comida. Con la velocidad a la que te lo comes, no quedará nada".


      Ella le dio un puñetazo al pasar. "Ow. No te flexiones cuando estoy tratando de castigarte".


      "No lo hice. Eso es todo yo, nena. Tienes que estar preparada para un poco de dolor cuando estás con un hombre de verdad".


      Su única respuesta a su bravuconería fue un gemido exagerado. Riley se sentó en una de las dos sillas de la mesa con aspecto incómodo, aunque ella dudaba que fuera por la dureza de la superficie. Algo le reconcomía, pero ella no podía decir qué.


      Sarah ocupó la silla que quedaba, dejando que Jay se valiera por sí mismo. "Cuéntame más sobre lo que se supone que debo hacer mañana. ¿Espera Statler que inspeccione el equipo y asienta con la cabeza mi aprobación, o que me queje y exija un mejor trato para las mujeres? Me gustaría saber cuál es mi papel".


      Riley exhaló un suspiro. "Ojalá lo supiera. Connolly dijo que cuando Statler le llamó estaba bastante disgustado, alegando que quería asegurarse de que le dieran su dinero".


      No quería pensar en lo que eso significaba realmente. "El comprador quiere mujeres que sean coherentes. Si Elkhart las droga, no lo serán".


      "Ese no es nuestro problema en este momento", intervino Jay. "¿Puede decirnos algo sobre este médico? Cuando trabajaba en la clínica, ¿parecía peligroso? ¿Cruel? ¿Tenía problemas emocionales?"


      "Cuando tuve que interactuar con él, el Dr. Elkhart parecía bien informado y competente. Su ética, sin embargo, era tan mala como la de Statler en el sentido de que estaba dispuesto a hacer lo que fuera necesario para encontrar la clave de la inmortalidad de los hombres lobo."


      Sacudió la cabeza. Hacer experimentos con mujeres para crear una raza superior estaba mal. Cuando la Manada llevó a Statler a la clandestinidad, el destino de las mujeres cambió de ratas de laboratorio a esclavas humanas, y Sarah no estaba segura de qué era peor.


      "Ford y Tyson recibieron esas infusiones, pero no creo que crean que son inmortales. Todos los súper hombres lobo, incluido Statler, pueden ser derribados si se les arranca la garganta", dijo Jay.


      Se sentó más erguida. "Entonces, ¿por qué no os unís a él y lo hacéis? ¿No podríais derribarlo entre los seis?"


      Jay sonrió. "Una vez le disparé en el corazón, pero no sirvió de mucho más que para darle acidez. Estoy a favor de atacarlo, pero ¿sabes dónde está?"


      "No."


      "Ahí tienes".


      Maldita sea. Cuando Statler estuvo en la oficina el otro día, los hombres deberían haberlo sacado, pero no lo hicieron. "¿Estás esperando a saber el nombre de su comprador para poder matarlo también? ¿Es por eso que no has atrapado a Statler?"


      Jay asintió. "Es una de las razones".


      Tal vez no quería conocer a los demás. Se volvió hacia Riley. "¿Tenemos un plan?"


      "Todavía no".
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      A Riley no le gustó que Sarah tuviera que reunirse con el Dr. Elkhart. Olía mal. Por otra parte, todo lo que hacía Statler apestaba.


      Una vez más, Riley estudió el interior del almacén, tratando de localizar sus puntos débiles. Anoche, él y Jay habían discutido cómo manejar el traslado de las mujeres del almacén a la clínica del Dr. Elkhart. Sin haber visto el interior de este lugar, no podían idear un plan infalible. Por mucho que no quisiera someter a Sarah a este doctor, les ayudaría a tener una idea más clara de a qué se enfrentarían.


      Connolly se acercó. "Estás conectado al sonido y a la vista, ¿verdad?" Mantuvo la voz baja.


      "Así lo afirma Dante". Riley ajustó despreocupadamente la cámara oculta que estaba disfrazada de botón de camisa.


      "Buena suerte. Me reportaré con Trax y Dante. ¿A qué hora te diriges?"


      "Tan pronto como Sarah esté lista".


      Algunas de las mujeres necesitaban cuidados importantes y Sarah estaba preocupada por ellas, quizá demasiado. Amy no llegaría hasta dentro de unas horas, pero él no quería esperar hasta las seis para irse. Llamó a la puerta de la habitación de las mujeres, pulsó el código y entró.


      "¿Sarah?"


      Se levantó, murmuró algo a la mujer que estaba en el colchón a sus pies y se acercó a él. Tal vez fuera porque no había dormido mucho la noche anterior, dando vueltas en la cama de tanto desearla y necesitarla, que cuando ella se acercó estuvo a punto de ceder y abrazarla. Además, olía jodidamente bien. Cada día, sus impulsos eran más fuertes con la necesidad de reclamarla. No sólo tenía una misión que terminar, sino que la idea de que ella se fuera después ya le causaba dolor. El mejor curso de acción era mantener la distancia.


      Intentó alegrarse de que ella y Jay hubieran conectado, pero maldita sea, eso sólo empeoró el anhelo.


      "¿Quieres irte ya?", preguntó.


      "Es mejor que lo hagamos". La siguió hasta la salida. "¿Puedes conducir? Jay tiene la camioneta". No tener el control le fastidiaba, pero se las arreglaría.


      "Claro. ¿Tienes las indicaciones?"


      Se golpeó la frente. "Sólo dirígete al este. Te diré dónde girar".


      A Riley no le gustaba que esta clínica estuviera a casi una hora del almacén. Aunque MacKenzie y Chris habían investigado a fondo en busca de otras facciones que quisieran aprovecharse de las mujeres para su propio beneficio, no habían conseguido nada. Eso no significaba que pudiera bajar la guardia.


      "¿Sabe cómo se transportarán las mujeres?", preguntó. "Algunas están en una condición delicada".


      "Connolly está trabajando en eso ahora".


      Ella lo miró. "¿Qué pasa con Connolly esto y Connolly aquello? Parece que sois bastante amigos. ¿Qué pasa?"


      Con la misión a punto de terminar, no estaría de más sincerarse. "No te enojes, pero hubo razones por las que tuvimos que mantener su identidad en secreto".


      Sus manos agarraron el volante con tanta fuerza que sus nudillos se volvieron blancos. "¿Un secreto? ¿Qué clase de secreto?" La voz de ella no se elevó, pero su dureza hizo que se le acaloraran las tripas.


      Mierda. Tanto él como Jay habían tenido en cuenta su seguridad cuando decidieron no involucrarla en todas las discusiones. Sería demasiado fácil para Statler, o uno de los otros guardias, extraer información de ella. "Es un miembro de la Manada sin escrúpulos".


      Apretó el labio inferior y arrastró los dientes por el borde, obligándole a apartar la mirada o a arriesgarse a tener que pedirle que se detuviera. Las ganas de reclamarla lo estaban volviendo loco.


      "¿Qué significa exactamente "miembro rebelde"?", preguntó.


      Se pasó los dedos por el pelo. "Connolly solía estar en el pelotón del General en el servicio. Desde entonces, el General lo ha utilizado en función de las necesidades. Por mucho que el General quisiera que Connolly se uniera a nuestro alegre grupo, Connolly es un solitario. Piensa en él como un contratista a sueldo".


      "¿Por qué no me lo dijiste antes?"


      "Sarah", dijo con un resoplido.


      Levantó una mano. "Lo entiendo. Cuanto menos sepa, mejor".


      Riley quería extender la mano y tocarla, asegurarle que tenían sus mejores intereses en mente, pero si lo hacía, no podría detenerse sólo en su brazo. "Al principio, no había razón para que lo supieras, pero ahora creo que es el momento. Sólo te pido que cuando estés en el almacén, actúes como si siguiera siendo la mano derecha de Statler".


      Saludó, las líneas de su frente se suavizaron. "Mensaje recibido".


      A medida que se acercaban al lugar, Riley exploró la zona. Si tenían que sacar a las mujeres de la clínica, quería entender la topografía del terreno.


      "Es el edificio de la izquierda", dijo.


      "¿Qué hacen aquí todos estos coches?" Sarah encontró un lugar entre un camión y una furgoneta y aparcó. "Pensé que esto se suponía que era un lugar súper secreto".


      Eso es lo que le gustaría saber. "Vamos a averiguarlo".


      Mientras se deslizaba fuera del coche y se acercaba a su lado, se giró para asegurarse de que Trax pudiera captar la zona en la cámara. Riley abrió la puerta y, sin pensarlo, la ayudó a salir. Joder. Ese único toque casi le hizo cambiar.


      "¿Estás bien?", preguntó.


      No necesitaba explicar cómo cada vez que estaba cerca de ella, su animal intentaba tomar el control. "Sí. Estoy preocupado, eso es todo". Justo entonces, una mujer salió de la clínica con un niño pequeño.


      "¿Sobre qué?"


      "Todo". Esa era la verdad. "Uno, no estoy contento de que Statler no mencionara que era una clínica real que daba servicio a los locales, y dos, ¿por qué Statler no comprobó la clínica él mismo? Sé que nos da la oportunidad de investigarla, pero debería haber dicho algo".


      "Suponiendo que lo supiera. El hombre es arrogante y piensa que todas las tareas están por debajo de él".


      "Hay cosas que necesitan el toque personal".


      Una vez dentro, Riley se acercó a la recepcionista que estaba sentada detrás de una mampara de cristal. "Estoy aquí con Sarah Osmond. Tenemos una cita con el Dr. Elkhart".


      Tecleó algo en su ordenador. "No veo su hora programada".


      No había llamado con antelación para hacer una porque no esperaba una recepcionista. Había supuesto que Elkhart los esperaba. Después de todo, se trataba de una gran suma de dinero. "Dígale que nos envía el Sr. Statler".


      La recepcionista lo miró con una expresión inexpresiva, el nombre aparentemente no le sonaba. Riley le dirigió su mirada más feroz.


      "Yo... le preguntaré". Empujó su silla hacia atrás y se precipitó por el pasillo.


      Sarah le agarró del brazo y se acercó. Demasiado cerca. "¿Qué está pasando?"


      "Ojalá lo supiera".


      Justo cuando iba a sugerir que se sentaran, la enfermera abrió la puerta. "¿Sarah Osmond y el señor...?"


      "Obispo".


      "Sr. Bishop. Venga por aquí".


      Las condujo por un largo pasillo con habitaciones numeradas. Si metían a las mujeres allí, podría ser más difícil ayudarlas a escapar. Cuando llegaron al final del pasillo, la recepcionista abrió una puerta que requería un teclado de combinación. "El consultorio médico es la última puerta a la derecha".


      Cuando entraron en el pasillo, la puerta se cerró con un chasquido detrás de ellos, y Sarah le agarró la mano, haciendo que le recorrieran chispas de deseo inapropiadas. Maldita sea. Riley tuvo que recurrir a su entrenamiento militar para calmarse.


      "Esto es espeluznante", dijo.


      El techo bajo, la ausencia de ventanas y las luces separadas entre sí daban un ambiente de tumba. Por no mencionar que el pasillo estaba inclinado hacia abajo. "Nos dirigimos al subsuelo".


      Esto no le gustó. Podría haber considerado dar la vuelta si Ford y Tyson no hubieran mencionado que Statler tenía una ruta de escape desde su última ubicación. A Riley no le sorprendería que Elkhart también lo hiciera.


      Llegaron a la última puerta. "¿Listo?", preguntó.


      Ella enderezó los hombros. "Sí".
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      Riley llamó a la puerta y el pestillo se abrió electrónicamente. Girando el picaporte, lo empujó y mantuvo la puerta abierta para ella.


      Las luces fluorescentes del techo eran tan brillantes que Sarah tuvo que entrecerrar los ojos.


      "Sra. Osmond, qué gusto verla de nuevo". El Dr. Elkhart se acercó a ella con una sonrisa y la mano tendida.


      Yuk. Dudaba mucho que estuviera encantado de ver a la comisión de inspección. Sin embargo, como no quería enfadarlo, le dio la mano. "Este es Riley Bishop. Es la seguridad del Sr. Statler. ¿Le gustaría mostrarnos el lugar?"


      "Por supuesto. Vengan por aquí". Los condujo a través de una puerta en el fondo de la habitación que se abría a un espacio mucho más grande. "Como pueden ver, tengo diez camas preparadas para las mujeres".


      La disposición era similar a la de la clínica de Statler. "¿Le explicó el Sr. Statler que tenemos que curar a estas mujeres lo más rápido posible?"


      Su sonrisa fue paternal, pero sus ojos permanecieron fríos. "Sí, y lo serán. Como puede ver, cada cama tiene un soporte de suero listo para darles antibióticos y cualquier líquido necesario. He instalado un pequeño gimnasio en otra habitación para que los que estén preparados hagan algún tipo de ejercicio".


      "Un paseo al aire libre les vendría de maravilla".


      Inclinó la cabeza, actuando como si ella estuviera siendo muy ingenua. "Seguro que sí. Si quieres hacer fotos para enseñárselas a tu jefe, adelante".


      Sarah miró a Riley, que asintió. No había descubierto el juego del médico, pero no estaría de más tener el trazado documentado. Por mucho que quisiera enviar las fotos a Jay, si Elkhart le confiscaba el teléfono, podría ponerlo en peligro.


      Mientras ella revisaba las camas y el equipo, Riley se paseaba por allí. Con suerte, buscaba otra salida.


      "¿Cómo vamos a traer a las mujeres aquí? ¿A través de la puerta principal?" Preguntó Riley.


      "No, Sr. Bishop. Hay una entrada trasera. Venga le mostraré, asumiendo que la Sra. Osmond está satisfecha con las condiciones".


      Satisfecha era una palabra muy fuerte, pero asintió, queriendo salir de allí. Ella y Riley le siguieron por la parte trasera de la clínica. Esta vez, a Riley no pareció importarle que se mantuviera unos pasos detrás de él. Por un segundo, se preguntó si estaba caminando hacia su muerte, pero luego decidió que, a menos que se encontraran con cinco cambiaformas al final, Riley podría acabar con el médico.


      Elkhart se inclinó sobre un escáner ocular y la puerta hizo clic. Se enfrentó a ellos. "Como pueden ver, la seguridad es estricta. No necesitaré mantener a las mujeres encadenadas, ya que no tienen dónde ir".


      Whoopee. La libertad podría dar a algunas de las mujeres la esperanza de que pronto serían liberadas. Su decepción sería enorme a menos que la Manada pudiera salvarlas. Sarah apartó ese terrible pensamiento de su cabeza ya que creía en el General y en sus hombres.


      "No me he comunicado con el Sr. Statler", dijo Riley, "pero ¿cuándo esperaba a las mujeres?"


      "Tengo que ocuparme de algunos detalles esta noche, pero mañana al anochecer sería ideal".


      "Te avisaremos cuando estemos en camino".


      "Bien. Abriré la puerta en cuanto llegues". Elkhart asintió. "Si has aparcado delante, tu coche está a la vuelta de la esquina a la izquierda".


      "Gracias", dijo, tratando al instante de calcular lo difícil que sería para Riley y Connolly arrebatar al médico y liberar a las mujeres. Luego podrían volver a por Statler, suponiendo que pudieran encontrarlo. Los compradores, sin embargo, nunca serían atrapados.


      Con una mano en la cintura, Riley la condujo por la empinada cuesta. Cuando la puerta se cerró, los hizo girar. "Tiene otro escáner ocular en este extremo. Maldito. Volvamos y tratemos de averiguar qué hacer". Le tendió la mano para coger las llaves. "Yo conduzco". Con la forma tensa en que lo dijo, ella pensó que era prudente no discutir.


      En el camino de vuelta, Riley parecía estar en su propio mundo. "¿En qué estás pensando?", preguntó.


      "Pensamientos furiosos".


      Casi sonríe. Ella también lo estaba. Sarah estaba a punto de hablar de sacar a Elkhart mañana cuando sonó el móvil de Riley. Cogió su teléfono, pasó un dedo por la pantalla y contestó. "¿Qué pasa?" La miró. "¿Cuántos hombres? Mierda. ¿Jay está contigo?" Golpeó sus dedos en el volante. "Estoy llevando a Sarah de vuelta al motel ahora. Hasta luego".


      Esperó un rato, y cuando él no dijo nada, gruñó.


      "¿Qué fue ese gruñido?", preguntó.


      "¿No puedes adivinar? Siempre me mantienes en la oscuridad".


      La miró. "Es mejor para ti".


      "Soy un operativo entrenado. Puedo manejarme a mí mismo".


      "Eres un humano y una mujer. No te pondré en peligro".


      Se ponía en riesgo todos los días. "¿Quién llamó?"


      Levantó una mano. "Connolly. Statler trajo ocho nuevos guardias para asegurarse de que Elkhart no haga una jugada rápida y trate de vender a las mujeres a sus espaldas".


      La ira se enroscó en su estómago. "Bueno, mierda. Esperaba que tú y Jay pudieran acabar con él".


      "Yo también lo esperaba, aunque Statler no es tonto. Tendrá un montón de planes de respaldo si lo hacemos".


      Era uno de los planes de reserva de Statler que le había permitido escapar en primer lugar. "Ya se te ocurrirá algo".


      "Esperemos. ¿Te apetece cenar algo?"


      Todavía no eran las seis. "¿No deberíamos volver al almacén e informar a Statler? ¿O mostrarle a Connolly las fotos?"


      "Statler no está allí. Créeme, si hubiera estado, Connolly lo habría dicho. Creo que es seguro enviar a Jay las fotos. Él las compartirá con los hombres".


      "De acuerdo". Ella tenía su correo electrónico, así que se lo reenvió.


      "¿Cuál es su placer?", preguntó.


      ¿Su placer? Estaba tan concentrada en las fotos que había olvidado a qué se refería. Su verdadero placer sería encontrar alguna actividad para aliviar el estrés que involucrara a ambos hombres. "¿Con respecto a qué?"


      Se rió. "Comida".


      "Oh. Digo que cualquier lugar al que llegues primero".


      Diez minutos más tarde, entró en el aparcamiento de un restaurante bastante deteriorado. Algunas piezas del revestimiento necesitaban ser reparadas y a las ventanas les vendría bien un buen lavado, pero el exterior no reflejaba necesariamente la calidad de la comida.


      La ayudó a salir. "Dudo que nos encontremos con alguno de los hombres de Statler aquí."


      "Incluso si lo hacemos, no les hemos dado ninguna razón para dudar de nuestra lealtad".


      "Cierto".


      Entraron y vieron que eran los únicos clientes. Por lo menos, su conversación no podía ser escuchada. La camarera, que se parecía mucho a su abuela, les indicó que se sentaran y se acercó. Pidieron un café y miraron el menú.


      Riley se recostó en su asiento y la estudió. "¿Piensas tomarte un descanso una vez que termines esta tarea?" Aunque sonaba tranquilo, había algo más en su voz. ¿Esperanza, quizás, o era miedo?


      "No lo sé. He estado pensando mucho últimamente". Ella no quería engañarlo. La honestidad era su única opción. "Solía pensar que lo que estaba haciendo era importante. Ahora, no estoy tan segura".


      "Si salvamos a estas chicas, habrás hecho un gran servicio a ellas. Nunca habríamos encontrado a Statler y a las mujeres sin su ayuda".


      "No compensa lo que les he hecho soportar".


      Se apoyó en los codos. "Statler habría encontrado a alguien menos cuidadoso que tú para hacer los experimentos con las mujeres".


      "Tal vez".


      Se sentó y miró a un lado. "He infligido mucho dolor, tanto en el ejército como en calidad de agente del FBI, así que yo también me pregunto si he ayudado o perjudicado". La miró de frente. "He estado pensando en lo que dijiste. Estoy considerando dejar el Buró".


      Aspiró una bocanada de aire. Él había dicho que era lo único que sabía. "¿Qué harías tú?"


      "Lo que hace Jay. Trabajar para el General, suponiendo que me acepte".


      "¿Sería muy diferente? Seguirías en una misión, probablemente trabajando de incógnito.


      La camarera volvió. "¿Se ha decidido?"


      "Danos un minuto, ¿quieres?", preguntó.


      Ella sonrió. "Tómate tu tiempo".


      "Para responder a tu pregunta", dijo, "no lo sé. Jay es mucho más feliz. Sabe que puede confiar en el General".


      "Siempre supuse que podía confiar en Bill Hampton, pero a veces me pregunto si al FBI le importa quién sale herido en el proceso de acabar con los criminales".


      "Esa es una de las razones por las que quiero irme".


      La camarera les entregó las bebidas y cada uno pidió una hamburguesa con patatas fritas. Sarah tuvo la sensación de que había algo más en el descontento de Riley. Oh, mierda. ¿Acaso creía que si él dejaba el FBI ella consideraría hacer lo mismo y quedarse con ellos?


      Riley era todo lo que ella quería en un hombre, al igual que Jay. Ambos eran cariñosos, inteligentes, protectores y estaban en el lado correcto de la ley, pero ella los conocía desde hacía poco tiempo. Sin embargo, había una fuerte conexión entre los tres. Tal vez sólo tenía miedo de estar en contacto con sus propios deseos. Toda su vida se había basado en la distancia emocional, y era posible que no estuviera segura de que le gustara quién era si se abría. A decir verdad, toda la idea de ser una compañera la asustaba. Dígale. "Dejaría la Oficina, pero tengo miedo".


      "¿De?"


      "Compromiso, tal vez".


      Sus cejas se pellizcaron. "¿A la Oficina?"


      Probablemente no era el momento ni el lugar para sacar el tema, pero necesitaba desahogarse. Sarah se acercó más. "Eso es una parte". Dio un sorbo a su bebida y luego miró a su alrededor para asegurarse de que no había entrado nadie más sin que ella lo supiera. "Sé que soy tu compañera, así como la de Jay, pero no estoy preparada para hacer ese tipo de... bueno, de compromiso, todavía".


      Sus ojos se oscurecieron y los músculos de su cuello se abultaron. Su reacción de dolor le hizo querer retractarse de esas palabras, pero ella creía en la honestidad.


      "Lo entiendo".


      Ella lo dudaba. "Después de que todo esto termine, tal vez podamos ver hacia dónde se dirigen las cosas".


      Riley miró a un lado. "Vivimos en Florida. No se sabe dónde será nuestra próxima misión".


      ¿Significaba eso que no quería intentarlo? Pensó que era prudente no tener esta conversación con todo lo que estaba pasando. Tal vez cuando este enfrentamiento terminara, se sentirían de otra manera.
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        * * *

      


      A las ocho de la tarde del día siguiente, Sarah apenas podía mantener los ojos abiertos. Había entrado a trabajar a las seis, como de costumbre, y había trabajado mucho para asegurarse de que las mujeres estuvieran listas para el traslado esa misma noche. Les habló de la mejora de las condiciones de la clínica, con la esperanza de que respondieran con una energía renovada. Algunas estaban contentas y otras se mostraban temerosas; nada de lo que dijera haría desaparecer sus ansiedades.


      Anoche, Riley y Jay le habían dicho que Connolly había conseguido dos furgonetas grandes para transportar a las mujeres a la clínica, ya que una o dos de ellas tendrían que ser llevadas en sus colchones. Cuando terminara el trabajo, tendría que agradecerle a Connolly que fuera tan considerado.


      Con la necesidad de encontrar a Riley o a Connolly para preguntarles por su hora de salida, Sarah salió al pasillo de una de las habitaciones de las mujeres tras terminar su última comprobación. Amy salió de la otra habitación donde estaban las mujeres y apenas miró a Sarah mientras se dirigía a la parte delantera del edificio. Russ salió corriendo del pasillo que llevaba al despacho de Statler y a Sarah se le revolvió el estómago. Por las miradas que compartían, parecían estar tramando algo.


      Connelly entró por la puerta principal, junto con Riley y Skip, y le indicó que se acercara. Amy y Russ se unieron a ellos. Sarah mantuvo su mirada en Connolly, sin querer ver la mirada de Amy.


      "Acabo de hablar con el Sr. Statler", dijo Connolly. "Los nuevos contratados están de camino a la clínica para asegurarse de que nada vaya mal. Yo iré con Amy y Russ en una furgoneta, y quiero que Skip, Riley y Sarah vayan en la otra". Les entregó a ella y a Amy una lista de las mujeres que serían transportadas en cada furgoneta.


      Sarah estudió la lista y se decepcionó al ver que Nancy estaría en la furgoneta de Amy. Las puertas de una de las salas de mujeres se abrieron con un clic y Austin, uno de los guardias que trabajaba en el turno de noche junto con Clay, condujo a dos de las mujeres fuera. Al otro lado del pasillo, Dirk y un guardia que ella no reconoció, escoltaron a tres mujeres. Con sus miradas hacia abajo, el corazón de Sarah se rompió. Probablemente creían que era el final.


      Connolly mantuvo abierta la puerta principal y, cuando pasaron, las mujeres la miraron con ojos suplicantes. Sarah quiso golpear algo, pero recurrió a su entrenamiento y mantuvo su rostro ilegible.


      Después de dos viajes más, todos menos Nancy habían sido acompañados a las furgonetas.


      Connolly le entregó a Riley las llaves. "Tardaremos un momento en sacar a la enferma. Adelántate. No necesitamos un grupo en la clínica".


      Cuando llegaron a la furgoneta, Riley abrió la puerta lateral y le indicó que se sentara en la parte trasera con las mujeres. "Vigílalas", le dijo.


      No pudo saber si su orden era por el bien de Skip o si creía que podrían intentar escapar. Sin decir nada, subió y trató de no pensar en el destino de las mujeres. Anoche les había preguntado a Riley y a Jay cómo planeaban liberar a las mujeres, pero ellos dijeron que no tenían ni idea. Teniendo en cuenta todas las miradas que compartían, no les creyó. Se había quedado dormida mientras seguían discutiendo las opciones. Al final, decidió que probablemente era mejor no conocer su plan.


      Durante la mayor parte del trayecto, ninguno de los dos hombres dijo nada y las mujeres permanecieron calladas, probablemente tratando de asimilar este cambio.


      Sarah se dejó llevar cuando Riley frenó bruscamente y casi la catapultó hacia la parte trasera del asiento delantero.


      "¿Qué demonios?", gritó. Riley dio una palmada en el volante y a Sarah casi se le sale el corazón del pecho.
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      Necesitando ver qué había provocado que Riley frenara bruscamente, Sarah se inclinó hacia delante y vio una furgoneta que se había puesto delante de ellos, bloqueando la carretera. ¿Qué demonios? ¿Se había averiado el vehículo?


      "Rodéalo", gruñó Skip.


      Antes de que Riley tuviera la oportunidad de poner la furgoneta en marcha, cinco hombres saltaron de la furgoneta y rodearon su vehículo antes de arrancar las puertas. ¡Oh, no! Con la sangre latiendo con fuerza en su cerebro, estos merodeadores arrastraron a Riley y a Skip fuera del coche, con la adrenalina casi paralizándola. Sarah abrió los brazos de par en par para proteger a las mujeres sentadas detrás de ella.


      "¿Qué está pasando?", gritó una de las mujeres.


      "Todo irá bien", dijo Sarah con su tono más seguro, aunque no se creía ni una palabra.


      Segundos después, varios de los hombres se habían desplazado. Las pieles volaron, los gruñidos y los chillidos rasgaron el aire y la grava se esparció. Cuando se acercó a cerrar la puerta lateral, alguien la abrió de un tirón.


      "Fuera", gritó un hombre con gorro de esquí.


      "No", soltó Sarah. Estas mujeres habían llegado demasiado lejos como para que las cogieran y posiblemente las mataran.


      El hombre enmascarado se acercó más. "Estamos aquí para salvar a las mujeres". Su susurro hizo que fuera difícil de escuchar por encima de su corazón palpitante. Espera un momento. ¿Quería salvar a las mujeres?


      Su formación entraba en conflicto con su deseo de creerle. Estas mujeres iban a ser vendidas, ¿podría ser peor esta alternativa? "¿Quién es usted?"


      Los gruñidos y los aullidos hicieron que prestara atención a la brutal pelea que se estaba produciendo fuera, y temió por la vida de Riley. Si esos hombres estaban aquí para salvar a las mujeres, ¿por qué intentaban matar a Riley y a Skip? Debían creer que ambos hombres trabajaban para Statler. Eso significaba que no trabajaban para el General o sabrían quién era Riley.


      "Sarah, por favor".


      ¿Sabía su nombre? Buscó en su memoria su identidad. Este hombre le resultaba familiar, pero no podía ubicarlo.


      Tiempo de decisión.


      Luchar para que las mujeres llegaran a la clínica donde se conocía el resultado, o confiar en este hombre, un hombre que conocía su nombre.


      "Señoras, vamos." Salió y extendió la mano. "Deprisa".


      Las mujeres se miraron entre sí. Luego, una por una, salieron de la furgoneta. Otro hombre se apresuró hacia ellas y las metió en su furgoneta, la que estaba bloqueando la carretera.


      Por un momento, pensó que esos hombres se la llevarían, pero en cuanto las mujeres estuvieron dentro del otro vehículo, el primer hombre dio la espalda a los cinco que luchaban y se levantó la máscara. "Soy yo, Ford".


      Sus piernas casi se doblaron. El compañero de Bailey y uno de los hombres del General. Un montón de preguntas la asaltaron. Quería preguntar por qué sus hombres estaban luchando contra Riley, pero tal vez la pelea era todo un espectáculo.


      Ford la agarró por los hombros y se inclinó hacia ella. "Voy a fingir que te pega. Cuando lo haga, tírate al suelo y no te muevas hasta que Riley intente despertarte".


      Antes de que ella pudiera averiguar el motivo, él echó el brazo hacia atrás y la golpeó con el puño, rozando su mejilla. Con la otra mano la empujó contra la furgoneta, y ella soltó un fuerte gemido. Doblando las rodillas, cerró los ojos y se dejó caer al suelo, con el brazo sobre la cara.


      Los pies golpearon, las puertas se cerraron y el sonido de la batalla entre los hombres se calmó. Tenía muchas ganas de mirar, de asegurarse de que Riley estaba bien, pero no se atrevió a moverse. El motor de la otra furgoneta cobró vida, los neumáticos chirriaron y luego el gemido del motor desapareció en la carretera.


      Controlar la respiración le supuso un esfuerzo. Sonaron gruñidos y se acercaron pasos.


      "Skip, ¿estás bien?" Riley preguntó.


      La espalda de Sarah se hundió por el alivio de que Riley estuviera bien.


      "Joder. ¿Qué ha pasado?"


      Los pasos se acercaron. "¿Sarah?" Un segundo después, las manos de Riley estaban sobre sus hombros, sacudiéndola. "Despierta, Sarah".


      Su nivel de preocupación le calentó el corazón, pero se preguntó si él sabía que esto había sido una trampa. Se quejó y se dio la vuelta, y él la ayudó a sentarse. Se quitó la suciedad de la cara, ya magullada. "¿Qué ha pasado?"


      "Alguien secuestró a las mujeres".


      "¿Está bien?" preguntó Skip al acercarse. Su tono contenía más desdén que preocupación real.


      Sarah levantó una mano. "Estoy bien. Ayúdame a levantarme".


      Cuando Riley la puso en pie, el mareo la asaltó. El subidón de adrenalina la había vuelto inestable.


      La rodeó con su brazo. "Siéntate en el camión. Tengo que llamar a Connolly y decirle lo que pasó. Statler estará muy enojado".


      Eso fue un eufemismo. "Tal vez los tres deberíamos irnos y desaparecer". Actuar como un operativo entrenado en lugar de una enfermera podría poner a Skip en alerta máxima.


      "Tenemos que encontrar a las mujeres", dijo Skip.


      Buena suerte con eso. Aunque no había visto la cara del segundo hombre que llevó a las mujeres a la otra furgoneta, apostaría a que era el hermano de Tyson Summerville-Ford.


      Riley sacó su teléfono y pasó un dedo por la pantalla. Dando la espalda a ambos, le contó a Connolly lo ocurrido. Aunque estaba oscuro, le pareció ver sangre en la manga y la pierna de Riley.


      Desconectó y se dio la vuelta. "Connolly ha dicho que volverá a llamar a algunos de los hombres que están apostados en la clínica para que escolten la otra furgoneta. No necesitamos que se repita".


      Skip se quitó un poco de suciedad de la manga. "Statler nos va a culpar, ya sabes".


      "Es mi cabeza la que querrá", dijo Sarah. "Se suponía que debía cuidar de estas mujeres".


      Skip negó con la cabeza. "Cinco hombres nos atacaron, aunque probablemente no le importe. Deberíamos haber matado o al menos capturado a uno de ellos para averiguar su plan".


      "Estaban muy entrenados", dijo Riley.


      "Lo sé". Se limpió la sangre del corte en la cara. "Cuando volvamos al almacén, me iré de aquí", dijo Skip.


      Sería un hombre menos del que preocuparse. Riley cerró la puerta de la furgoneta de su lado y se subió al asiento delantero. "Vamos a terminar con esto".
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        * * *

      


      Statler se desconectó y lanzó su móvil contra la pared. "Hijo de puta". Rodarían cabezas. Ya había trabajado con Charles Wilson y nunca esperó un doble cruce, suponiendo que fuera el responsable del ataque. Si era inocente, acusar a Charles de haber robado a las mujeres lo cabrearía mucho, y Statler no podía permitirse eso.


      Se paseó, tratando de pensar en su próximo movimiento. Perder a las cinco mujeres mermaría su capacidad para financiar su próxima operación. Le había dicho a Connolly que era su trabajo encontrar a las mujeres y devolverlas, pero por el esfuerzo bien coordinado, quien se las llevó era un profesional. Afortunadamente, Connolly no dejaría que lo mismo sucediera con las últimas cinco.


      Mientras se enfadaba, se le ocurrió un nuevo plan. Recurriendo a su control, atravesó el salón y recuperó su teléfono, satisfecho de que pareciera funcionar. No necesitaba entrar en pánico. Tenía ocho días más hasta que tuviera que entregar a las mujeres, lo que significaba que podría encontrar a otras cinco, aunque secuestrarlas sin dejar rastro requeriría mucha planificación. Ordenaría que la búsqueda comenzara lo antes posible. Incluso si sus hombres fracasaban, estaría mucho más cerca de iniciar un nuevo grupo en un nuevo lugar después de que las cinco mujeres restantes fueran vendidas.


      Volvió a marcar el número de Connolly.


      "¿Señor?"


      Le gustó que su jefe de seguridad contestara al primer timbre. "Haz que Clay me llame. Tengo una misión para él y ese otro hombre con el que vino". Colgó, dando por hecho que Connolly haría lo que le habían dicho.


      En algún momento tendría que llamar al comprador y contarle la pérdida. Statler reduciría el precio de las cinco mujeres que le quedaban lo suficiente para atraer a Charles. Funcionaría. Se aseguraría de ello.
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        * * *

      


      "¿Por qué no me dijiste que Ford y Tyson iban a liberar a las mujeres?" dijo Sarah mientras se paseaba frente a la cama de la pequeña habitación del motel.


      Jay estaba tumbado en una de las camas y Riley estaba sentada en la mesa. "Ya sabes por qué", dijo Riley. "Puede que hayas regalado algo a las mujeres".


      "Eso no es cierto. Soy un profesional".


      Jay saltó de la cama y se acercó a ella. "Queríamos que reaccionaras adecuadamente cuando la furgoneta se detuviera delante, y lo hiciste. Skip pareció creer que no eras parte del plan".


      "Porque no lo era". Jay sonrió y ella dejó escapar un suspiro. "Bien. ¿Ahora qué pasa?" dijo mientras se dejaba caer en el borde de la cama. "¿Supongo que los hombres del General no fueron capaces de hacer el mismo truco dos veces?"


      "Podrían haberlo hecho. Si hubiéramos liberado a las diez mujeres, Statler pasaría a la clandestinidad y el comprador desaparecería en el viento".


      "Eso tiene sentido. No estaba pensando".


      Jay se acercó a ella y le rodeó el hombro con un brazo. Por mucho que disfrutara de su tacto, tenía la sensación de que lo hacía para aplacarla.


      "No te preocupes. Esas mujeres serán liberadas pronto", dijo. "Mientras tanto, les vendrán bien unos días de cuidados".


      Las mujeres de su furgoneta habían sido las más sanas del grupo. La ruta de escape podría haber sido ardua y Nancy podría no haber llegado. Tal vez los hombres habían pensado en esto. "¿Y ahora qué?"


      "Hacemos lo que nos han ordenado. Debes presentarte en la clínica mañana y atender a las mujeres restantes. Amy hará el turno de noche".


      "Me parece bien. Quiero asegurarme de que el Dr. Elkhart haga lo que prometió". Ella saltó de la cama. "Necesito una ducha. Estoy asquerosa".


      Los hombres se miraron mientras ella recogía su camiseta y sus pantalones cortos para cambiarse después de limpiarse. Al menos, eso les daría un poco de tiempo para planear algo más, sin que ella los oyera.
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        * * *

      


      "Probablemente tú también deberías ducharte", dijo Jay.


      Riley lo fulminó con la mirada. "Sarah está ahí".


      Jay sonrió. "De eso se trata". Se acercó a la silla frente a su compañera. "Tú y yo sabemos que son tiempos tensos, y que intentar tener una relación cuando estamos en una misión es una locura, pero es nuestra compañera, y no nos queda mucho tiempo antes de que vuelva a Washington".


      Riley no quiso escuchar. "Me ha dicho que lo más probable es que acepte la próxima misión que le ofrezcan. ¿Qué debemos hacer? No podemos hacer que quiera quedarse".


      "Por eso tenemos que convencerla de que no puede vivir sin nosotros". Jay le señaló con un dedo. "Dime esto; si supieras que se mudará con nosotros a Florida, ¿estarías contento?"


      Riley se restregó una mano por la barbilla. "¿Feliz? ¿Quién sabe qué significa eso? Lo que sí sé es que no estoy seguro de poder vivir sin ella".


      Jay sonrió. "Porque es nuestra compañera. Si no le demostramos que la queremos cerca, se irá de nuestras vidas para siempre".


      Riley no tenía ninguna duda de que el comentario había ido dirigido a él. Había estado distante porque no sabía cómo manejar sus sentimientos. "¿Qué se supone que debo hacer? Todavía estamos en una misión. No puedo dejar que el mundo sepa lo mucho que la deseo".


      "No me refiero a cuando ustedes están en el trabajo. Ve allí ahora mismo y sedúcela".


      Eso era tan condenadamente tentador. "Está traumatizada y necesita su espacio".


      Jay negó con la cabeza. "Bien. Entonces entra y mira si necesita ayuda para lavarse".


      Eso fue una tontería. Una mujer no necesitaba ayuda. "¿Y tú? ¿Piensas unirte a nosotros?"


      "Estoy tentada, pero creo que ustedes dos necesitan llegar a un mejor entendimiento, si saben lo que quiero decir. Saldré y saldré a correr. El animal que hay en mí no será capaz de escucharlos a ustedes dos sin derribar esa puerta". Jay empujó su silla hacia atrás. "Haz que se enamore de ti".


      Eso nunca sucedería. No era digno de alguien tan maravilloso como Sarah Osmond.
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      En cuanto Jay salió de la habitación del motel, Riley dirigió sus pensamientos a la exuberante Sarah. Entraría, preguntaría si necesitaba ayuda con algo y se iría. Simple. Demostrarle que podía ser un buen tipo no debería ser demasiado difícil, suponiendo que pudiera dejar el resentimiento en el dormitorio.


      A medida que se acercaba a la puerta del baño, su lobo comenzó a tomar el control y lo convenció de quitarse los zapatos y la camisa.


      Despacio.


      Riley inhaló para volver a concentrarse. Decía que tenía que lavarse los dientes y asearse, y que no estaba allí para seducirla.


      En el momento en que giró el pomo de la puerta y la empujó para abrirla, sus buenas intenciones desaparecieron. El champú de limón y un jabón con aroma a coco llenaban la habitación de vapor, obligando a su lobo a golpear contra él para liberarse.


      Sarah corrió la cortina y sonrió. "¿Qué estás haciendo aquí?"


      Su lengua no funcionó por un momento. Ah, diablos. La quería. Nada bueno vendría de mentir. "Pensé en acompañarte".


      Sus cejas se alzaron, pero la sonrisa en su rostro no se atenuó. "La bañera es algo pequeña".


      "Me las arreglaré".


      En un instante, Riley se desnudó, deseando que su bestia interior se calmara. Jay tenía razón. El apareamiento no era sólo sexo. Se trataba de amar a su mujer, de protegerla y de estar ahí para ella, pero maldita sea, si clavar su polla en ella no ayudaba a calmar a su lobo interior.


      Su aroma, sus perfectas tetas y sus anchas caderas estaban creando un caos en su cabeza y en su cuerpo. Riley se puso detrás de ella y cogió la pastilla de jabón. "Te lavaré la espalda".


      Sarah se enjabonó el pelo. "Ten cuidado de no desviarte. Tengo cosquillas".


      Riley no podía evitar tocarla por completo como no podía apagar a su lobo. "Estaré bien". Durante unos diez segundos.


      Se acercó a ella para mojar sus manos y luego se enjabonó las palmas. Inhalando para controlar sus impulsos, le frotó suavemente los hombros antes de centrarse en su espalda. Aunque sus hombros no eran especialmente anchos, su cuerpo estilizado se reducía a unas caderas sensuales y un culo delicioso. Recordando lo increíble que se había sentido cuando se adentró en su oscuro túnel, su polla se puso rígida.


      "Tengo que enjuagarme el pelo", anunció un segundo antes de darse la vuelta para poner la espalda en el agua.


      ¿Intentaba matarlo? ¿O simplemente tentarlo? "Sarah, no estoy seguro de poder estar aquí y no tocarte".


      "Dijiste que serías bueno", respondió con la cabeza hacia atrás bajo el agua corriente y los ojos cerrados.


      "Lo seré". Su definición de bien podría no ser la misma. Sus dedos ansiaban acariciar su piel suave y húmeda, y luego sumergirlos en su coño.


      A la mierda. Sus garras e incisivos se extendieron. Sin querer hacerle daño, pero con la necesidad de saborear sus pertinaz pezones, lamió una deliciosa punta y luego la otra. Ella chilló como si le hiciera cosquillas y continuó aclarando su pelo. Sus posteriores gemidos le convencieron de que lo deseaba.


      "¿Qué tal si te das prisa?", preguntó. "Te necesito".


      Se enderezó y abrió los ojos. "¿Qué pasa con Jay?"


      "Salió a correr".


      Riley apreciaba que ella pensara en ellos como un equipo, pero quería que ella lo quisiera por lo que era. Se sobresaltó ante ese pensamiento doméstico. ¿Desde cuándo le importaba lo que una mujer sentía por él? Siempre se había dejado llevar por su impulso sexual, hasta ahora. La idea de que esta mujer significara tanto para él le asustaba. Su corazón quedaría irremediablemente dañado si ella lo dejara, pero él quedaría destruido si le ocurriera algo en el campo. Puede que esté entrenada y pueda manejarse a sí misma, pero eso era contra humanos y no contra gente como Statler.


      No tenía que estar castigándose así. Tenía una mujer a la que amar.


      Sarah se enjuagó. "¿Quieres lavarte?"


      "Claro". Eso le ayudaría a calmarse.


      Ella salió de la bañera y, mientras se secaba, él hizo un rápido enjuague. Antes de que ella terminara de escurrirse el agua del pelo, él cerró el grifo y salió. Verla parecía cambiar algo dentro de él. Podría ser posible tenerla en su vida, suponiendo que no jodiera las cosas.


      Riley cogió una toalla. "Déjame secar tu espalda".


      Ella sonrió. "Veo a través de su estratagema. Sólo quieres llevarme a la cama".


      Se acercó, su pulso se intensificó. "¿Sería eso tan malo?"


      "No, pero dime por qué me quieres".


      ¿Era una pregunta capciosa? Su necesidad era tan grande que no tenía tiempo para esta discusión, pero por la forma en que ella se relamía, quería que él respondiera. "Eres competente, atento, generoso..." Cualquier otra descripción que se le ocurriera tenía que ver con lo buena que estaba. "Joder. Soy pésimo en esto. ¿No cuenta que sólo tengo que tenerte?"


      Bajó la toalla que la cubría por delante, se acercó y le frotó el pecho mojado con un extremo. La necesidad explotó y él gruñó.


      "Eres una tentadora malvada". Le gruñó mientras la levantaba en sus brazos.


      "¡Ril-ey!" Se rió.


      "Lo digo en serio. Me has presionado demasiado, jovencita". Abrió la puerta y pisó la alfombra, dejando huellas húmedas a su paso. Sin importarle el desorden que dejaba tras de sí, la arrojó sobre la cama. "Eres mía".


      Sarah estaba casi seca y probablemente no apreciaría volver a mojarse, así que saltó al otro lado de ella y se revolcó hasta que sólo estuvo húmedo. Entonces la atrajo sobre él.


      Ella sonrió. "Qué polla tan grande tienes".


      "Tanto mejor para pincharte, querida". Tal como él esperaba, ella se rió.


      "Muéstrame lo que tienes".


      "Un placer". De todos modos, ya había terminado de hablar.


      Riley le apretó el pelo y atrajo esos deliciosos labios hacia los suyos. Con tal intensidad para consumirla y devorarla, era una constante batalla interna para no poseerla. Rozó sus labios con la boca de ella y el vello de su cuerpo se erizó. La necesidad se abalanzó sobre él. Ir despacio no era su estilo, pero por Sarah lo intentaría.


      "Bésame fuerte", exigió ella.


      Por eso la adoraba. Su pasión por la justicia coincidía con la suya. En un rápido movimiento, los volteó para que él estuviera encima de ella. Con su rodilla, le abrió las piernas y su excitación casi le hizo cambiar de lugar.


      Riley se abalanzó. Cuando sus lenguas se tocaron, fue como si el fuego le lamiera las pelotas, y su necesidad aumentó. Se disputaron la posición mientras exploraban los recovecos de sus bocas. Las respiraciones se convirtieron en pantalones y las manos de él ahuecaron la cara de ella. Después de un largo minuto, él rompió el beso, necesitando más de ella. Chupó un pezón mientras acariciaba el otro pecho. Los gemidos de ella y los movimientos de sus caderas lo impulsaron. Por mucho que quisiera empalarla, primero tenía que probar sus dulces jugos.


      Al deslizarse entre sus piernas, su primera inhalación hizo que sus incisivos se alargaran. Una rápida mirada al dorso de sus manos le indicó que debía concentrarse. Antes de sorber sus jugos, deslizó dos dedos en su coño, y el calor casi le hizo olvidar la promesa de ir despacio.


      "Quiero más", gimió. Sarah levantó las caderas. "Por favor".


      "En un minuto".


      Riley necesitaba tiempo para saborearla. El primer lametón le puso los cojones bien apretados y cuando pasó la lengua por su clítoris, clavó las garras en la cama. Estaba débil. En algún lugar había oído que estar con la pareja de uno se hacía más fácil a medida que pasaba el tiempo, pero no estaba seguro de poder durar.


      Sin poder controlarse más, Riley se arrastró por su cuerpo y la besó de nuevo, inhalando su aroma y permitiendo que su mente se fundiera con la de ella. Abrió más las piernas de ella y colocó su polla en su húmeda abertura. Con los ojos cerrados, la introdujo y se quedó quieto. Si ella movía las caderas o lo besaba, estaría perdido. Llevarla al clímax debía ser su primera preocupación.


      Le abrazó la espalda y le apretó los pechos contra el pecho. No te muevas. No te muevas.


      Lentamente, él salió de ella. "Te sientes tan jodidamente bien".


      "Tú deberías ser yo".


      Sonrió. Por mucho que le gustaran sus bromas, distraerse podía hacerle perder el control. Bajando la cabeza, arrastró los labios por el hombro de ella, amando su suave piel y la deliciosa curva de su cuello. Salió de ella y volvió a entrar, disfrutando de su apretado coño. Agarrando su pelo con los dedos, la besó primero con suavidad y luego con más pasión. Sarah había invadido sus pensamientos y ahora su cuerpo.


      Ella se agarró a sus hombros y, cuando levantó las caderas, fue como si hubiera liberado a su bestia interior. Él gruñó y capturó su boca una vez más. Al penetrar en ella, dejó de lado sus miedos y permitió que la alegría de estar juntos lo invadiera. Su polla se expandió mientras la penetraba.


      Con la espalda arqueada y la cabeza apoyada en la almohada, Sarah le clavó las uñas en la piel y luego le rodeó la cintura con las piernas. "Riley, por favor, estoy tan cerca".


      Riley no podía detenerse más que para dar la bienvenida a Statler a su vida. Sus labios se conectaron y sus corazones se unieron mientras él penetraba en ella una y otra vez. En el momento en que ella gritó su nombre, su coño se apretó alrededor de su polla, haciendo que el ritmo de Riley decayera. Sin poder mantener la concentración por todo el intenso placer, explotó en la liberación más increíble que había tenido en su vida. No podía distinguir entre los latidos de su corazón y los de ella porque ambos se habían corrido al mismo tiempo.


      Como no quería poner todo su peso sobre ella, Riley se dio la vuelta, llevándola con él donde yacía inerte en sus brazos.


      "Vaya, eso fue increíble. Creo que has disuelto todos los huesos de mi cuerpo", dijo.


      Riley la miró a los ojos saciados y sonrió. "Yo tampoco creo que pueda moverme".


      Ella le dio una palmadita en el brazo en lugar de levantar la cabeza. Un minuto después, ella emitió suaves ronquidos. Si no le hubiera importado ensuciar la cama, habría dormido con la polla dentro de ella.


      La puerta se abrió y entró Jay. Riley se llevó un dedo a los labios para indicar que estaba dormida.


      "¿Has sacudido su mundo?" Jay telepateó.


      "Eso espero. Seguro que lo hizo con la mía".


      "¿La has reclamado?"


      Lo había pensado, de hecho quería hacerlo, pero no estaba seguro de que fuera justo para Sarah. "Todavía no".


      Los labios de Jay se endurecieron y entró en el baño. Bueno, diablos.
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        * * *

      


      Sarah se despertó alrededor de las cuatro de la mañana y se encontró entre los dos hombres. Con la necesidad de limpiarse, se deslizó con cuidado por el extremo de la cama y se dirigió al baño. No recordaba que Jay hubiera vuelto y se preguntó si a él le parecía bien que hiciera el amor con Riley y luego se quedara dormida. Por mucho que quisiera despertarlo y besar cada centímetro de su cuerpo, tenía que irse pronto a trabajar. La nueva clínica estaba a casi una hora de distancia y necesitaba desayunar.


      Hoy sería un día tenso. El Dr. Elkhart vigilaría todos sus movimientos, ya que no tendría la libertad que tenía en el almacén o incluso en la antigua clínica. En cierto modo, las cosas serían mejores, ya que sólo tenía que atender a cinco mujeres.


      La gran pregunta era cuánto debía revelar sobre la ubicación de las otras mujeres a las cinco restantes. Si les decía la verdad, harían demasiadas preguntas, lo que podría poner en peligro cualquier posibilidad de salvarse. Sería mejor decir que las otras cinco estaban siendo atendidas en otra habitación.


      Sarah suspiró y se miró en el espejo. Se le habían formado bolsas bajo los ojos y había perdido peso de tanto estrés. Si conseguía mantener la compostura durante una semana más, sería capaz de dejar esto atrás.


      ¿Y luego qué? ¿Quería seguir viviendo así, aceptando un trabajo tras otro? Hasta que conoció a Jay y Riley, no se había dado cuenta de lo mucho que se había perdido. El sexo había sido maravilloso y mejor que cualquier cosa que hubiera podido imaginar, pero era más que eso. Nunca había conocido a dos hombres que quisieran protegerla y cuidarla como esos hombres. Su gran debate era averiguar qué les impulsaba a querer estar con ella. ¿Eran sus instintos animales o sus corazones?
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      Sarah estaba muy cansada, y más a medida que se acercaba el final de su turno. Cada vez que controlaba a las mujeres, las miradas cerradas del Dr. Elkhart mermaban su capacidad de concentración, quitándole la mayor parte de su energía. A menudo se acercaba a ella, actuando como si estuviera tramando una forma de liberar a las mujeres restantes. Podría haber considerado la posibilidad de ayudarlas a escapar si hubieran sido lo suficientemente fuertes como para moverse con rapidez.


      Mientras que el pasillo que conducía al exterior requería un escaneo ocular, el pasillo de la oficina principal no estaba cerrado, al menos durante su turno. Para su sorpresa, él le había dicho el código del teclado para entrar en el pasillo. Tal vez fuera porque necesitaba algunas cosas de la parte delantera.


      Una vez que le había pedido que recuperara una carpeta de la recepcionista, Sarah se había fijado en dos hombres sentados en la sala de espera que parecían ser guardias. Lo más probable es que pertenecieran al nuevo equipo de Statler. Connolly había dicho que muchos de los nuevos contratados estarían cerca para asegurarse de que nadie intentara robar a las mujeres. Apostó que también estaban allí para impedir que nadie se fuera.


      Cerca de las seis, estaba más que lista para irse. El Dr. Elkhart la había dejado a solas con las mujeres a lo largo del día mientras atendía a otros pacientes, pero el hecho de no saber cuándo iba a irrumpir en su casa le hacía tensar los músculos.


      La puerta de la habitación se abrió y ella dio un salto. Malditos nervios. Eran Amy y Russ y se le apretó el estómago. Por un momento, contempló la posibilidad de encontrar algo que pudiera usar como arma contra él, pero luego se dio cuenta de la inutilidad de ese pensamiento. Nunca sería capaz de vencerlo en una pelea.


      Queriendo dar un aire de confianza en sí misma, Sarah cruzó la habitación y recogió su bolso. Como si las tres fueran mejores amigas, se acercó a Amy. "Nancy está tomando unos antibióticos fuertes y parece que está mejor, pero ¿puedes comprobar su temperatura dentro de una hora?".


      "No hay problema". La respuesta de Amy fue poco entusiasta, pero ahora no era el momento de llamarla la atención.


      Sarah quería preguntar qué hacía Russ allí, pero tal vez el doctor Elkhart le había dicho que pasaría la noche fuera y que alguien debía garantizar la seguridad de las mujeres. "Hasta mañana", dijo con toda la alegría que pudo reunir.


      "Sí". El tono de Amy era frío, pero no sonaba amenazante.


      La oficina de enfrente estaba cerrada y no había nadie en la sala de espera, pero con sólo pulsar un botón, Sarah pudo salir.


      En cuanto salió, se dirigió a su coche, ya que necesitaba un poco de tiempo de Riley y Jay para despejarse. Con el rabillo del ojo vio a dos hombres y un lobo en el bosque al este de la clínica y se le aceleró el pulso. Si no se controlaba, podría causar un daño irrevocable a cualquier posibilidad de libertad que tuvieran las mujeres. Parecer nerviosa podría hacer que uno de los hombres la interrogara, y ella no estaba de humor para eso.


      Tal vez el ataque de aquellos hombres a la furgoneta la noche anterior la había afectado más de lo que creía, o bien era el hecho de que el Dr. Elkhart vigilara todos sus movimientos lo que la había agotado.


      Una vez en el coche, Sarah cerró las puertas y salió, sin dejar de mirar el espejo retrovisor. No esperaba ningún problema, pero la precaución siempre había sido su mantra.


      Cuando el lúgubre motel quedó a la vista, Sarah soltó un suspiro y se emocionó doblemente cuando vio la camioneta de Jay y Riley aparcada frente a la habitación. Jay había conseguido una llave de la habitación para ella; una vez que aparcó, entró. Los dos hombres se levantaron de la mesa y sonrieron. Qué no daría ella por unos abrazos ahora.


      "Hola. Bienvenido a casa. ¿Tienes hambre?" El tono inusualmente amistoso de Riley la sorprendió. Se echó el pelo húmedo hacia atrás y se acercó a ella.


      "Me muero de hambre". Apenas había tenido tiempo de almorzar. Aunque le dieron cuarenta y cinco minutos, el único lugar que ofrecía un servicio rápido estaba a quince minutos de la clínica.


      Riley la envolvió en un abrazo muy necesario. "¿Te gustaría ir a un romántico paseo en barco a un restaurante de la isla?"


      Sarah se inclinó hacia atrás y se rió. "¿Quién eres y qué hiciste con el antiguo Riley?" No es que ella no disfrutara de esta nueva faceta de él, pero, a menos que estuvieran practicando el placer carnal, solía ser brusco y distante.


      Riley le acarició los brazos. "Soy la misma de siempre, pero Jay y yo pensamos que probablemente tuviste un día difícil, por estar sola con Elkhart. Pensamos que te vendría bien un tiempo de relax".


      Eso sonó como el cielo. "Tuve un día bastante duro, y me imagino que no pasará mucho tiempo antes de que las mujeres sean liberadas. De todos modos, tu oferta suena fantástica". Pensó que su malestar se debía a haber estado encerrada en una o dos habitaciones la mayor parte del día, pero lo más probable es que fuera porque echaba de menos tener a Riley cerca.


      Jay se acercó a ella por detrás, le puso las manos alrededor de la cintura y la apretó. "Ve a ponerte unos vaqueros y un top abrigado".


      "¿Te importa si me doy una ducha rápida?"


      "Claro, pero date prisa".


      "Estaré listo en dos batidos".


      Sarah llevó su cambio de ropa al baño. Conociendo a los hombres, si se vestía delante de ellos, pasarían las siguientes horas haciendo el amor. Por mucho que quisiera profundizar en sus maravillosos cuerpos, tenía hambre y necesitaba relajarse con ellos durante la cena, cualquier cosa que la ayudara a olvidar el estresante día aunque fuera por un rato.


      Una vez que se limpió, se fueron. Riley la ayudó a sentarse en el asiento delantero y luego saltó a la parte trasera. "Entonces, ¿dónde está este lugar?", preguntó.


      "No está a una hora al sureste de aquí".


      Eso sería desde la clínica y lejos del almacén. Bien. Se giró en su asiento para poder hablar con Riley. "¿Qué has hecho hoy?"


      "Varios de nosotros tuvimos el trabajo no tan divertido de desmantelar el almacén ya que Statler no quería que ninguna prueba indicara que había estado allí".


      "Eso tiene sentido. ¿Qué hizo con los suministros? ¿Y las cosas en su oficina?"


      "Quemamos casi todo en la parte de atrás. Los suministros los entregaremos en la clínica mañana".


      Supuso que era una buena solución. "¿Encontraste algo de interés en su oficina?"


      Negó con la cabeza. "No."


      Jay se acercó al otro lado del asiento y le apretó la mano. "¿Qué tal si olvidamos que Paul Statler existe por una noche y nos concentramos en nosotros?"


      "Es una gran idea". Suponiendo que pueda hacerlo.


      Durante el resto del trayecto, él y Riley discutieron la logística y lo que planeaban hacer cuando el comprador llegara en unos días. Tanto como para dejar el trabajo en un segundo plano.


      Cruzó las piernas. "¿Qué pasa si el comprador decide que las mujeres son demasiado delgadas o demasiado enfermizas y se niega a comprarlas?", preguntó, temiendo que Statler fuera a por ella si el trato se frustrara.


      "Los rescatamos antes de que Statler tenga la oportunidad de reagruparse", dijo Riley. "No creo que Elkhart nos dé ningún problema. Probablemente no le importen ni una cosa ni la otra. Mientras le paguen, estará contento".


      "Esperemos". Exhausta, Sarah se recostó en el asiento y cerró los ojos. Debió de quedarse ligeramente dormida porque el motor se apagó y un segundo después Riley la sacudió.


      "Estamos aquí", dijo.


      Un poco aturdida, Sarah se bajó del camión. Un barco pontón estaba atado al final de un muelle situado en un gran lago. Varias personas se arremolinaban, probablemente esperando para subir a bordo.


      "¿Cómo encontraste este lugar?", preguntó.


      Jay sonrió. "Estuve haciendo una pequeña búsqueda sobre lo que había que hacer en esta remota parte de Canadá, y aparte del senderismo y la pesca, no encontré nada, así que llamé a Riley para ver si tenía alguna idea".


      Riley se puso a su lado. "Uno de los nuevos guardias estaba hablando del bonito restaurante de esta isla". La cogió de la mano y la llevó hasta el barco.


      No podía imaginarse a un Colter yendo a un restaurante con clase como este. Los hombres con los que se había topado parecían todos neandertales. Por otra parte, Statler se enorgullecía de ser sofisticado.


      Aunque el sol recién se estaba poniendo, pudo distinguir algunas luces detrás de los árboles y señaló el lado oeste de la isla. "¿Es ese el restaurante?"


      "Sí", dijeron al unísono.


      El barquero les indicó que subieran a bordo y les cobró el billete.


      "¿Hay algo más en la isla?"


      "No, sólo el restaurante", dijo Jay.


      El viaje a través del lago fue encantador, y el cielo despejado le dio la esperanza de que tendrían una noche llena de estrellas. Una vez que desembarcaron, con un hombre a cada lado de ella, se dirigieron al interior. Para su alegría, Jay había reservado, lo que significaba que no tenían que esperar.


      El código de vestimenta parecía informal a pesar de la grandiosidad del edificio rústico. Había tres chimeneas encendidas y las luces parpadeantes de las llamas rebotaban en el techo de vigas altas.


      "Es increíble", dijo tratando de asimilar la decoración.


      "Estoy de acuerdo", dijo Jay.


      "Por aquí, por favor". La anfitriona les guió hasta la parte trasera del restaurante, donde unas velas encendidas adornaban su puesto que daba al otro lado de la isla.


      Se deslizó y dejó que los hombres decidieran dónde querían sentarse. Riley ocupó el asiento de al lado y Jay se sentó frente a ella. Casi de inmediato se acercó el camarero y les pidió sus pedidos de bebidas.


      "Tomaremos una botella del tinto de la casa", dijo Jay.


      Sarah miró entre ambos hombres. "¿Estamos celebrando?"


      Jay se acercó a la mesa y le estrechó la mano. "En cierto modo. Nos hemos sentido mal por no haber tenido la oportunidad de cortejarte".


      Se rió. "¿Cortejarme? ¿La gente ya no hace eso?"


      Se recostó en su asiento, con un aspecto sexy y atractivo. "Ya sabes lo que quiero decir. Creo que tenemos que conocernos mejor, y ¿qué mejor lugar que un restaurante romántico lejos del Sr. Statler?"


      "Suena bien. Si estamos aquí para conocernos, ¿qué tal si empezamos por ti?" Jay le había dado fragmentos de la educación de Riley, pero no había revelado nada sobre él. "Cuéntame cómo llegaste a trabajar para él".


      Jay miró a un lado, desplegó su servilleta y la colocó en su regazo. "Permítanme empezar diciendo que no tuve la mejor infancia".


      No sabía si él esperaba simpatía o quería que ella fuera una caja de resonancia. En cualquier caso, su tono duro le dolió. "Lo siento."


      Asintió con la cabeza. "Mi padre era un imbécil y un criminal".


      Nunca había escuchado tanta amargura de Jay. "¿Qué hizo tu padre?" Ella rezó para que no hubiera matado a nadie. Crecer como el hijo de un asesino habría sido terriblemente traumático.


      "Engañó a mucha gente dirigiendo un esquema Ponzi. Al final, le pillaron y le metieron en la cárcel. Me sentí traicionado y me volví retraído, enojado y un poco combativo". Miró a Riley. "Algunos podrían decir que no he cambiado".


      Riley levantó una mano. "No voy a decir una palabra".


      "¿Qué pasó con tu padre?"


      "Todavía se está pudriendo en la cárcel, gracias a Dios. Mamá contrató al mejor abogado que el dinero podía comprar, pero ni siquiera él pudo hacer mucho por el torcido hijo de puta".


      "¿No tienes ningún recuerdo agradable de él?" Tal vez eso era demasiado personal, pero si realmente estaban interesados en conocerse, debían compartirlo.


      "Supongo. Cuando estaba en séptimo curso, mi padre me llevó de caza. Fue en una época de mi vida en la que era inocente y le admiraba. Ese fin de semana me enseñó a disparar con el rifle y a abatir un ciervo".


      Ella no era aficionada a este deporte, pero a los maridos de varias de sus amigas les encantaba. "Me sorprende que tu padre no haya cambiado y te haya enseñado a abatir el ciervo en tu forma de lobo".


      "En realidad, yo quería, pero papá temía que otros cazadores nos dispararan. Si lo hubieran hecho, habría parecido un poco raro si después de unos minutos, nos levantáramos y saliéramos corriendo".


      "Veo su punto. ¿Te has divertido aprendiendo a disparar?"


      Una pequeña sonrisa levantó sus labios. "Lo hice. La mejor parte fue cuando maté a una de esas inocentes criaturas, pero mi padre no consiguió dar con una. Creo que ese día me gané algo de su respeto".


      Se preguntó si se había unido al FBI para que su padre se sintiera orgulloso. Se hundió en su asiento. "No puedo imaginarme crecer sin un padre o tener uno ausente". En el momento en que las palabras salieron de su boca, se dio cuenta de que Riley había crecido exactamente así. Lo miró y le estrechó la mano. "Siento lo que has tenido que pasar. ¿Por eso os hicisteis amigos?"


      Negó con la cabeza. "No. Jay y yo nos conocimos en el FBI cuando nos asignaron un caso juntos".


      El camarero interrumpió su íntima conversación para entregarles la botella de vino. Tras servir tres copas, asintió y se marchó. Riley levantó su copa. "Por nosotros".


      Le tembló la mano al golpear su vaso, pero no se sumó al brindis. En un mundo perfecto, saldría con los hombres durante unos meses más y posiblemente cabalgaría hacia la puesta de sol con ellos. Pero esa oscura nube de un futuro incierto se cernía sobre sus cabezas y podía cambiar sus vidas para siempre. Los adoraba a los dos, pero no estaba preparada para dar el sí quiero a corto plazo. No podía saber si la única razón por la que estaban con ella era el increíble sexo, su necesidad de encontrar una pareja o si realmente se preocupaban por ella. La respuesta a esa pregunta requeriría tiempo.


      Probablemente decidieron cortejarla porque intuyeron que no estaba preparada para declarar que quería aparearse con ellos. Averiguar más sobre ellos ayudaría a aclarar su posición.


      "Jay, nunca respondiste a la pregunta sobre cómo o por qué fuiste asignado a trabajar con Statler".


      "Incluso antes de que se convirtiera en el jefe de la organización Colter, el Buró se dio cuenta de sus maldades y me asignó para ir de incógnito allí. Me eligieron específicamente porque era el abogado de mi padre antes de mudarse a Florida".


      Ella aspiró un poco de aire. "¿Así que te conocía?"


      "Lo hizo. Como dije, estaba enfadado, la persona perfecta para que él reclutara".


      Algo no cuadraba. "¿Cómo terminaste trabajando en el FBI?"


      "Entré en razón en la universidad. El padre de mi compañero de cuarto trabajaba en el Bureau y pensó que podría ser algo que me gustaría. Así que, después de una temporada en el servicio, me formé mucho, solicité ser agente y me aceptaron. Cuando surgió el nombre de Statler en relación con el tráfico de personas, pedí ir de incógnito. Debido a la conexión de mi padre con Statler, me dio la bienvenida. Todo lo que tenía que hacer era actuar como mi antiguo yo. El hombre nunca sospechó que algo andaba mal hasta que intenté matarlo".


      "Me hubiera gustado ser una mosca en esa pared".


      Jay sonrió y dio un sorbo a su bebida. El camarero volvió a por su pedido. Riley había mencionado una vez que le gustaba el pescado y lo demostró pidiendo un salmón chapado en cedro. Jay pidió una especie de plato de pollo y ella eligió el filete. Al ver algunas de las comidas en otras mesas, todos los platos parecían estar deliciosos.


      "¿Y tú?" Preguntó Riley. "¿Se llevaban bien tú y tu padre?"


      "Lo hicimos, sobre todo porque a menudo estaba de gira en Oriente Medio. Mi padre era sargento de los Marines, y no hace falta decir que era duro. Tal vez, como yo era hijo único, quería transmitirme todas sus creencias y su sabiduría. Tuve que aprender a una edad temprana a aceptar la responsabilidad y a hacer lo correcto. Siempre".


      Riley se inclinó más cerca. "¿Te has divertido alguna vez?"


      Se rió. "Sí. Mi madre se encargó de ello. Sin embargo, fue por mi padre que me uní a la Oficina".


      "Eso no es divertido". Los ojos de Riley comenzaron a cambiar de color, dando a entender que tenía sexo en el cerebro.


      Se inclinó más hacia ambos hombres. "Si queréis saberlo, yo encontraba placer en el sexo. Era mi manera de hacer frente a la estructura rígida de mi vida y era mi forma de diversión".


      "Aunque estoy de acuerdo en que el sexo puede ser divertido", dijo Jay, "hay una diferencia entre ellos".


      "Cuéntalo". Ella estaba interesada en su interpretación.


      "Para mí, la diversión es salir con un grupo de mis amigos, ver un fantástico partido de fútbol o arreglar mi coche y luego correr con él".


      Ella se rió. "Eres todo un hombre".


      Sonrió. "Lo intento. El sexo, en cambio, toca una parte diferente de mi mente -y no, no me refiero a la que tengo entre las piernas-. Hacer el amor con la mujer adecuada -tú- me excita y estimula para querer luchar otro día".


      "Eso es increíblemente dulce y muy romántico. Gracias". Se enfrentó a Riley. "¿Y tú? ¿Qué haces para divertirte?"


      "Lo mismo que tú. Prefiero pasar mi tiempo luchando por la justicia que sentándome a hablar con un montón de cabezas huecas". Miró a Jay, cuyas cejas se fruncieron inmediatamente.


      "Mis amigos no son cabezas huecas. Son deportistas".


      "Si tú lo dices".


      Por el brillo de los ojos de ambos, disfrutan de las bromas. Afortunadamente, la comida llegó y todos se pusieron a comer. Su filete estaba divino y los hombres afirmaron que su comida era una de las mejores que habían probado en mucho tiempo.


      Entre bocado y bocado, hablaron de los libros que habían leído, de los deportes que habían practicado en la escuela, de sus héroes de la infancia y de los trabajos de sus sueños. No es de extrañar que todos dijeran que les gustaba lo que hacían, aunque Riley reiteró que quería dejar el FBI y unirse a la Manada.


      Para cuando terminaron de comer y se acabaron la botella de vino, ya era hora de volver a casa. Si ella tenía algo que decir sobre el rumbo de la noche, pronto disfrutarían de un rato de diversión.
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      "¿Estás cansado?" preguntó Jay mientras arrojaba las llaves sobre la mesa de su habitación de motel.


      Sarah había bostezado varias veces durante el trayecto de vuelta a casa, pero no iba a dejar que un poco de falta de sueño le impidiera hacer el amor con ellos. Ahora que los hombres habían terminado con su lluvia de ideas para la noche, ella quería desviar su atención a algo más agradable. "Podría ser persuadido para tener un poco de diversión".


      Jay sonrió. "Ya que has tenido un largo día, ¿qué tal si te ayudamos a desvestirte?"


      Eso acortaría su juego previo ya que la tomarían de inmediato. "¿Qué tal si empiezo por desnudaros a los dos? Eso me permitirá explorar vuestros cuerpos y quizás encontrar algunos puntos secretos que realmente os exciten".


      Jay se quitó el bolso del hombro y lo puso sobre la mesa. "Me apunto. Aunque hemos avanzado mucho en la cena para conocernos personalmente, siempre es bueno saber más en el terreno físico." Miró a Riley con una amplia sonrisa. "¿Te parece bien que Sarah nos explore un poco?"


      Los ojos de Riley se volvieron dorados y el pelo de su cara se oscureció. "Verla durante las últimas horas y estar tan cerca me ha puesto nervioso, muy nervioso". Se acercó. "Sarah, ¿crees que puedes ayudarme a relajarme?"


      Se rió. "Dudo que lo que he planeado ayude a calmarte".


      Arrastró las palmas de las manos por sus hombros. "Estoy dispuesto a probar tu método".


      "Dispuesto está bien, muy bien", dijo mientras se relamía los labios mientras miraba fijamente a los ojos de Riley. "¿Qué tal si te sientas en la cama mientras ayudo a Jay a quitarse la ropa?" No necesitaba que Riley se moviera sobre ella o tratara de quitarle la ropa.


      "No lo creo". Riley gruñó, la acercó y la besó. La pasión con la que devoró sus labios casi la hizo desmoronarse. ¿Qué le hacía pensar que sería capaz de evitar el clímax si les quitaba la ropa y los tocaba por todas partes?


      Jay se aclaró la garganta. "Disculpa, pero pensé que Sarah iba a arrancarme la ropa y chuparme la polla".


      Ella se rió lo que rompió el beso. "¿Te lo prometí?" Bien, ella había dicho que empezaría con Jay.


      Antes de que pudiera detener a Riley, le levantó la camisa por encima de la cabeza. "¿Qué tal si yo te desvisto mientras tú lo desnudas a él? Seré paciente y aceptaré ir el último".


      "Eres todo un diplomático", dijo ella complacida por su concesión. "Estoy de acuerdo".


      Jay se quitó los zapatos y se puso delante de ella. "No tardes mucho".


      Por mucho que quisiera pasar a la etapa caliente y pesada de sus relaciones amorosas, también adoraba la seducción lenta. Llevaba una bonita camisa de chambray azul abotonada y unos vaqueros de tiro bajo. Ella tiró del material de los pantalones y luego comenzó a desabrocharle la camisa de abajo hacia arriba para retrasar la gran revelación.


      Las manos de Riley se deslizaron por su vientre y ahuecaron sus pechos por encima del sujetador. "Me encantan tus grandes tetas".


      Lo que más le gustaba era cómo sus dedos podían hacer arder su cuerpo. Cuando él se inclinó y le besó el cuello, sus dedos dejaron de funcionar y se le escapó un gemido.


      "La estás distrayendo", dijo Jay. Su voz, aunque con humor, estaba teñida de un poco de impaciencia.


      "Ese es mi objetivo", replicó Riley.


      Era un chico tan malo. Decidida a excitar a Jay, desabrochó los tres botones siguientes tan lentamente como se atrevió y luego deslizó las manos bajo su camisa. Sus abdominales ondulados estaban ahora cubiertos de suave pelaje, lo que la excitaba enormemente. Subió con sus garras y, en cuanto tocó sus grandes pectorales, le frotó ligeramente los pezones. Los incisivos de Jay se extendieron, pero sólo por un segundo.


      Le cogió la cara y le mordisqueó los labios. "Sabes tan bien".


      "No puedes probar un labio".


      "Yo puedo. Soy un lobo".


      Probablemente porque no quería que lo desafiaran más, la besó. Las lenguas se enredaron y los labios se pegaron con fervor el uno al otro, ella movió sus manos desde su glorioso pecho hasta su rostro erizado. Bajó las manos y le bajó la cremallera de los vaqueros. Ella rompió el beso. "No es justo".


      Jay se rió. "Esperaba que entre los dos estuvieras demasiado distraído para darte cuenta de lo que estaba haciendo".


      "Ni hablar". Terminó de desabrocharle la camisa y notó que le había salido más pelo. "Necesitas poner tu mente en blanco contra el sexo". Ella arrastró sus dedos por su piel.


      "No es posible".


      Riley deslizó el sujetador por encima de sus tetas y, cuando le hizo girar los pezones, le recorrieron picos de placer. No estaba segura de poder hacer justicia a la polla de Jay si Riley no dejaba de excitarla. Ese era el peligro de amar a dos hombres a la vez.


      Cuando él continuó retorciéndole los pezones, ella finalmente se giró. "Riley, ¿qué tal si terminas de quitarme la ropa y luego te sientas a mirar hasta que sea tu turno?"


      Él arqueó una ceja. "¿Y no tocarte?"


      "Ese es el plan. Si no, no podré concentrarme en Jay".


      "Lo intentaré".


      Le desabrochó el sujetador y lo tiró sobre la cama. Por supuesto, no se contentó con pasar a sus vaqueros de inmediato. Cielos, no. Tuvo que pellizcarle un poco más los pezones y arrastrar sus afilados dientes por la clavícula.


      "Me encanta tu olor", resopló.


      Un poco de agua del lago le había salpicado cuando pasó una ráfaga de viento. "Se llama Eau de Lake".


      Jay se rió. "Ya está bien de dar rodeos. Estoy ayudando".


      Esta vez no los detuvo. Entre los dos, se desnudó en menos de treinta segundos. "Es mi turno de ocuparme de ustedes dos", dijo. "Primero Jay y luego usted, Sr. No puedo quedarme mirando".


      Riley levantó las manos y se dejó caer en la cama. "Ve a por ello".


      Lo único que tenía que hacer era quitarle los vaqueros a Jay y luego haría su magia. Dando la espalda a Riley, se acercó a Jay. Cuando fue a desabrochar el botón de sus vaqueros, el dorso de sus manos chocó con su polla, que estaba asomando. "¿Te has puesto en plan comando?"


      "Pensé que te ahorraría algo de tiempo".


      Sus hombres estaban llenos de sorpresas. Sacudió la cabeza, desabrochó el botón y bajó la cremallera. De un lento tirón, le deslizó los vaqueros hasta las caderas, lo suficiente para darle pleno acceso a su gloriosa polla. "Me gusta".


      Jay agarró su duro eje y lo agitó. "Me alegro". Luego dio un paso atrás y se deshizo de sus vaqueros. "Mucho mejor".


      Ella no se los había quitado a propósito para evitar que se moviera, pero al verlo en toda su magnificencia se alegró de que se hiciera cargo y se desnudara.


      Sin esperar más, se inclinó, agarró su enorme eje y arrastró su boca por su longitud. Dios, era enorme. Siseó y luego agarró un puñado de pelo y tiró, encendiéndola de pies a cabeza. Desde atrás, Riley se frotó el culo y gimió. Si no tuviera la boca llena de polla, le habría dicho que se comportara.


      Por la forma en que Riley le apretaba las nalgas y deslizaba una mano entre sus piernas, estaba a punto de empalarla. Necesitando empujar a Jay un poco más fuerte antes de disfrutar de lo que Riley le ofrecía, bombeó su mano hacia arriba y hacia abajo y movió su lengua mientras lo atraía más profundamente en su boca.


      De repente, se zafó de su agarre y los huesos crujieron, el pelaje giró y los brazos y las piernas se convirtieron en un lobo peludo. "Mierda".


      En forma de lobo, Jay retrocedió, probablemente para no asustarla. Tan rápido como había cambiado, giró y volvió a su forma humana. "Lo siento."


      Riley la agarró por la cintura. "Se acabó el espectáculo. Lo excitaste tanto que se movió. No podemos repetir la actuación o te quedarás en la estacada".


      Se enfrentó a Jay, el placer y un hilillo de consternación chocaron. "¿De verdad te has movido porque te he excitado?"


      Jay se acercó a ella y le levantó las manos. "Sí. Así que cuando te digamos que vayas más despacio, que podríamos cambiar, tienes que creernos".


      No había dicho nada hasta ahora, o al menos no que ella recordara. "De acuerdo".


      "Nuestro turno", dijo Riley. La levantó sobre la cama y los dos hombres se subieron junto a ella pareciendo realmente dos grandes lobos malos.


      "Yo estoy a cargo de este rodeo a partir de ahora", dijo Jay con autoridad.


      Ella sonrió. "Estaba esperando que te hicieras cargo".


      Jay miró a Riley y negó con la cabeza. "Creo que tenemos que enseñarte límites, jovencita".


      ¿Los límites? Lo único que había hecho era sugerirle que empezara primero. "¿Ah, sí?" Le encantaba que Jay se burlara de ella.


      Le dio la vuelta y la levantó sobre los codos y las rodillas, con el culo hacia él. Rápidamente deslizó su polla entre sus piernas. Por instinto, ella apretó los muslos para agarrar su polla, y Jay le dio un golpecito en el culo. "Nada de eso o no duraré lo suficiente para empalarte. Adelante, trata de hacer que Riley se desplace".


      ¿Jay iba a venir por detrás? Emocionada con este nuevo giro de los acontecimientos, meneó el culo.


      Riley le puso la polla en la boca. Ella parpadeó, no recordaba que se hubiera quitado la ropa, pero se alegró de que lo hubiera hecho.


      "Haz lo que puedas, hasta que te diga que pares", dijo Riley.


      Ella sonrió y luego lo engulló. Por el rabillo del ojo, Riley se inclinó hacia un lado, recogió algo y se lo lanzó a Jay. Un segundo después, el aroma de las naranjas llenó el aire.


      "Como soy mucho más grande que Riley, tuve que comprar lubricante", dijo Jay con orgullo. "Si no, nunca cabré".


      "Vete a la mierda", dijo Riley. "Más grande mi trasero".


      Era divertido estar con estos dos. Sin embargo, en el momento en que le tocó las pelotas a Riley, se acabaron las bromas.


      Riley le agarró el hombro. "Tranquila, nena".


      Dejó de presionar justo cuando Jay untó una buena cantidad de lubricante en su agujero trasero. Usando su pulgar, masajeó su apretado anillo muscular, y el placer la llenó. Su cadencia uniforme pronto le hizo olvidar lo que él estaba haciendo y le permitió concentrarse en el placer de satisfacer a Riley. Mientras alternaba entre chupar y acariciar, los gemidos de Riley se convirtieron en gruñidos y luego en lo que parecían gruñidos o incluso aullidos. El poder de excitar a sus hombres le proporcionaba un subidón erótico.


      Jay se inclinó sobre su espalda, y cuando pasó un brazo por debajo de ella y le tocó el pecho, la excitación la recorrió. Chupar la polla de Riley mientras disfrutaba de las caricias de Jay ya la tenía a punto de correrse, pero quería que explotaran al unísono, como un gran final.


      Deslizó el dedo índice en su agujero y lo movió, haciendo que su coño se contrajera de necesidad. Deseando más, ella apretó las caderas hacia atrás.


      "Te gusta eso, ¿verdad?" preguntó Jay.


      Ella asintió mientras seguía acariciando la gran polla de Riley. Jay introdujo un segundo dedo, y esta vez golpeó un nervio erótico tras otro. Los estallidos eléctricos se extendieron por su culo en rápida sucesión, y ella bombeó el puño con más fuerza hasta que Riley se apartó de su agarre.


      "Maldita sea, mujer, eres demasiado buena", dijo Riley.


      Ella lo miró. "Eres fácil".


      Se rió. "En un momento, te mostraré lo fácil".


      En ese momento Jay sustituyó sus dedos por su polla cubierta. Debía de estar sumida en una nebulosa sensual, porque ni siquiera había oído cómo se rompía la lámina del preservativo. Con una presión lenta y deliberada, el pene rebasó su apretado capullo de rosa, y la mordedura de dolor la obligó a apretarlo, pero inmediatamente lo soltó, dándose cuenta de que sólo haría más difícil que él entrara completamente en ella.


      Riley se estiró a lo ancho de la cama y colocó su cara bajo la de ella. Cuando le cogió la cabeza y tiró de ella hacia abajo para besarla, Jay pudo deslizarse hasta el fondo. El fuego la consumió.


      Su apasionado beso, unido a la erótica sensación de la polla de Jay, casi la hizo caer sobre ese resbaladizo borde del clímax. Por mucho que quisiera perderse en el beso de Riley, Jay estaba forjando su camino en lo más profundo de su culo, haciendo que su visión se nublara y su pulso se disparara.


      Jay le clavó los dedos en las nalgas mientras su respiración era cada vez más rápida. Ella juraba que había tocado todas las terminaciones nerviosas al entrar, haciendo que su coño anhelara otra polla.


      "Espera", dijo Jay.


      Deslizó las manos hacia las caderas de ella y la tiró hacia atrás. Un segundo después, sus piernas salieron disparadas hacia un lado y ella estaba sentada sobre él, con la espalda apoyada en su pecho. Sarah se agarró a la extensión. "Santo cielo".


      Riley se sentó, se puso de rodillas y se acercó a ella. "Respira".


      Sarah no se había dado cuenta de que estaba conteniendo la respiración. La polla de Jay había llegado al final y algo más. Cuando Riley le frotó los pezones, las pulsaciones dolorosas se convirtieron finalmente en una lujuria explosiva y ella exhaló.


      "Eres tan perfecta", dijo, con los ojos encapuchados de deseo. "Inclínala un poco más, Jay, y déjame probarla".


      Cuando Jay hizo lo que Riley le sugirió, se deslizó hasta quedar boca abajo frente a ella. En el momento en que le abrió las piernas de par en par y la lamió, ella dejó caer la cabeza sobre el hombro de Jay y casi aulló. Riley se mantuvo quieta, pero la increíble presión y los deliciosos rayos que patinaban por su cuerpo la estaban volviendo loca de necesidad.


      Jay se acercó a ella y le pellizcó un pezón, provocando que rayas de electricidad salieran disparadas hasta su clítoris. Entre los tirones y las torsiones de Jay, su gran polla en el culo y los lametones de Riley, Sarah perdió el control. Su clímax llegó con tanta fuerza que casi arañó la cabeza de Riley.


      Se detuvo, se puso de rodillas y se abalanzó sobre ella. "Tengo muchas ganas de follar contigo".


      "Sí". Fue todo lo que pudo decir.


      "¡Definitivamente sí!" Jay gimió. "Dios, tío, date prisa y métete en ella. Ella me apretó tan fuerte cuando se vino, que estoy colgando de un hilo aquí".


      Con una rodilla entre las piernas de ella, Riley plantó el otro pie en el exterior y guió su polla directamente a su húmeda raja. El calor la abrasó y tuvo que inhalar para recuperar el aliento.


      "No hay espacio", jadeó. No era una queja, sino simplemente una declaración de la verdad.


      Aunque ya había tenido las dos pollas antes, esta posición parecía ser más intensa con la polla de Jay aún más dentro de ella. Levantó sus caderas y se retiró justo cuando Riley la introdujo, provocando que olas de éxtasis la invadieran y la llevaran a nuevas alturas. Agarrando los hombros de Riley para mantener el equilibrio, se mordió el interior de la boca para evitar correrse de nuevo. La fricción de la polla de Riley abriéndola de par en par y la polla de Jay explorando su trasero era casi demasiado éxtasis para soportar.


      Riley se inclinó hacia ella y, al retirarse, le besó el tierno lado del cuello justo debajo de la oreja. Jay ocupó el espacio temporal dentro de ella y la encendió una vez más. Durante los siguientes segundos, uno entraba y el otro se retiraba. Su coño crecía a medida que la lujuria y la pasión estallaban.


      "Bésame", le exigió a Riley. Pensó que ya que estaba en una sobrecarga sensorial, podría tenerlo todo.


      En el momento en que sus labios se tocaron y la lengua de él se introdujo en su boca, las estrellas estallaron en la parte posterior de sus párpados. Su gemido debió de ser la señal que los hombres estaban esperando, ya que ambos penetraron al mismo tiempo, llenándola al máximo. Olas de gozo y felicidad la golpearon, obligándola a contraer sus paredes internas. El agarre de Riley sobre sus hombros aumentó junto con el movimiento de su lengua, y mientras la penetraba, sus respiraciones se mezclaron.


      Las uñas de Jay se extendieron y se clavaron en su piel mientras su calor empapaba su canal trasero. En la siguiente embestida de Riley, se cayó por el precipicio y se corrió tan fuerte que juró que su corazón casi se detuvo.


      Riley rompió el beso, levantó la cabeza y rugió, derramando su semilla caliente dentro de ella. Los tres se convirtieron en uno, congelados en el tiempo, unidos por algo mucho más poderoso que todo lo que ella había experimentado.


      Lentamente, Riley salió de ella y desapareció. Un momento después, volvió con una toalla caliente para limpiarla. Tenía las extremidades gomosas y el pulso acelerado.


      Riley la besó rápidamente y luego Jay se retiró. Ambos hombres se aseguraron de que ella estuviera cómoda antes de subir a la cama junto a ella. No hacían falta palabras de elogio, pues seguramente habían trascendido juntos a alguna dimensión exterior.


      Si pudiera hacer que el tiempo se detuviera, sería una mujer feliz.
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      Los cuatro días siguientes hicieron mella en la energía de Sarah. Tratar con el Dr. Elkhart y estar alejada de sus hombres hasta la noche había sido difícil y agotador. La única bendición de tener a las mujeres en la clínica era que Nancy se estaba recuperando y las otras mujeres estaban recuperando sus fuerzas.


      Cerca de las cinco, el móvil del Dr. Elkhart sonó y el pulso de Sarah se disparó. Probablemente era la recepción que necesitaba ayuda.


      "Hazlo pasar", dijo el Dr. Elkhart.


      ¿A él? Se le hizo un nudo en el estómago. Rezó para que no fuera Statler, ya que dudaba que pudiera permanecer tranquila a su alrededor, sobre todo si pinchaba a las mujeres. Unos segundos más tarde, la puerta se abrió y entró un hombre bajo, de piel bronceada y con un traje impecable, que recorrió con la mirada a las mujeres y la sala. Justo detrás de él estaba el hombre más alto que había dicho ser su asistente. Oh, mierda. Los compradores no debían llegar hasta dentro de unos días.


      Cada uno de los músculos de Sarah se tensó mientras dirigía su mirada al Dr. Elkhart, que parecía no inmutarse por su aspecto. "Caballeros, ¿en qué puedo ayudarles?"


      "He venido a ver a las mujeres por mí mismo", anunció el hombre bajito.


      Con suerte, estaba aquí para comprobar sus progresos y no para llevárselos. Aunque las mujeres estaban más sanas, las mejores de las diez ya no estaban en la clínica. Según Connolly, las cinco habían sido trasladadas a Florida, donde la esposa del General se estaba asegurando de que recibían los cuidados adecuados antes de devolverlas a sus familias.


      "Adelante". Elkhart agitó una mano.


      Sarah debatió excusarse y enviar un mensaje de texto a Riley y a Jay para informarles de lo que podría ocurrir, pero un segundo después, sonó una conmoción procedente de algún lugar del edificio. Elkhart tocó su teléfono. Mientras gritaba para que alguien le respondiera, Ford y Tyson Summerville irrumpieron en la habitación.


      Sarah, que había aprendido a mantener la cordura, se apartó del camino. Ford la miró. "Tienes que irte".


      Quería preguntar por qué, pero confiaba en él. Él y Tyson se asegurarían de que las mujeres estuvieran a salvo. Como no quería estar cerca de una pelea, cogió su bolso y se dirigió a la puerta de la habitación contigua. En cuanto salió al pasillo, su pulso se aceleró y sintió las piernas como si fueran de plomo. Tuvo que ser la adrenalina que corría por su sistema la que la impulsó hacia adelante.


      Por el bien de los hermanos Summerville, esperaba que no hubiera una pelea. Con tres hombres contra dos, las probabilidades estaban en su contra. El lado positivo era que se trataba de militares altamente entrenados que habían sido mejorados. Por lo que recordaba, el Dr. Elkhart nunca había recibido las inyecciones, aunque podría haberse drogado él mismo una vez que los hombres del General hubieran localizado la primera clínica.


      Cuando Sarah se dirigió a la zona de recepción, los gritos de las mujeres resonaron en el pasillo y se quedó paralizada. Sarah se planteó volver para ayudar, pero luego decidió no hacerlo, reconociendo que no tendría ninguna posibilidad contra un metamorfo.


      Con la necesidad de escapar, atravesó la puerta de la sala de espera y vio a dos hombres que se dirigían a la clínica. Eso no tenía buena pinta. Tenían que ser los hombres de Statler.


      Tratando de mantener la calma, abrió la puerta, actuando como si fuera una de las enfermeras habituales de Elkhart. Entraron y se dirigieron a la puerta trasera. Sin querer ver si la recepcionista les proporcionaba el código, Sarah salió. Puede que su coche sólo estuviera a medio camino del aparcamiento, pero ahora mismo le parecía que estaba a un millón de kilómetros de distancia.


      Con la garganta seca y el corazón latiendo demasiado rápido, se dirigió con decisión hacia el lado del conductor. Como necesitaba la llave, metió la mano en el bolso y apartó la vista de su destino por un momento. Desde atrás, alguien la agarró y le puso un paño en la cara. Unas sustancias químicas invadieron su cerebro y sus músculos.


      Luchó por liberarse, pero el agarre del hombre se mantuvo firme. Sarah estaba entrenada para reaccionar en cualquier circunstancia, pero las drogas eran difíciles de contrarrestar. Si sus músculos hubieran hecho lo que ella ordenaba, le habría dado un pisotón en el empeine, se habría tirado al suelo y luego habría rodado hasta ponerse de pie.


      Antes de que pudiera idear un plan alternativo, sus piernas se doblaron y su mundo se volvió negro.
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      Statler estaba furioso. Su comprador había exigido que se reunieran en la clínica para discutir la compra. Aunque Connolly había informado de que las mujeres estaban mejorando a diario, Statler necesitaba esos cuatro días que le habían prometido para que estuvieran en las mejores condiciones. Maldito Charles. ¿Qué estaba tratando de hacer?


      Statler había llegado unos minutos antes para determinar si el comprador estaba tramando algo nefasto. Statler aparcó en el borde del aparcamiento, a la vista de la entrada principal, y esperó. Para su deleite, Charles entró con su asistente.


      Sintiéndose bastante confiado, Statler estaba a punto de salir de su coche cuando vio entrar en la clínica a sus otras némesis: Tyson y Ford Summerville, los dos hombres lobo que habían destruido su clínica y le habían obligado a buscar otro lugar.


      Maldito general Armand. ¿Cómo diablos lo había encontrado? ¿Otra vez?


      Statler no podía quedarse allí por más tiempo. Esto tenía que ser una trampa, una que no iba a funcionar. Era más inteligente que todos ellos. Mientras ponía la marcha atrás, Sarah salió corriendo de la clínica de Elkhart con los ojos muy abiertos y nerviosos. ¿Por qué se iba antes de que terminara su turno? Debía de haber ocurrido algo dentro. Quizá los hermanos Summerville la habían asustado.


      Al acercarse a su coche, se formó rápidamente un plan.


      Como no tenía ni idea de lo que podía esperar de la reunión de hoy, había preparado una pequeña solución de golpe en caso de que necesitara pasar por la recepcionista de Elkhart. Una pequeña sonrisa se le dibujó en los labios ante su previsión.


      Por una fracción de segundo, estuvo tentado de entrar en la clínica y luchar con Ford y Tyson, pero dado que los tres estaban mejorados, dudaba que acabara siendo el vencedor. Por ahora, lo mejor sería retirarse, con Sarah a cuestas.
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        * * *

      


      "¿Dónde está?" Riley se paseó por la habitación del motel, demasiado pequeña. "Sarah debería haber llegado a casa hace una hora. Voy a por ella".


      Jay levantó la mano. "Déjame llamar a Connolly. Debería estar en alguna parte de la clínica". Antes de que tuviera la oportunidad de marcar el número, sonó su móvil. "Es Ford", anunció. "¿Qué pasa?" Jay se puso de pie y se acercó a la ventana donde corrió las cortinas. "¿Están muertos? ¿Qué han hecho con los cuerpos? ¿Dónde está Sarah?" Jay se dio la vuelta y parecía que alguien le había dado un puñetazo en el estómago. "Ahora mismo vamos". Desconectó. "Alguien secuestró a Sarah".


      Riley vio el rojo. "¿Qué pasó?"


      "Ford y Tyson vieron a los dos compradores entrar en la clínica. Entraron y cuando los dos hombres maltrataron a las mujeres, se produjo una pelea. Los compradores murieron".


      "¿Y el Dr. Elkhart?"


      "Escapó. Ford no entró en muchos detalles, salvo decir que cuando salieron, encontraron el bolso y las llaves de Sarah en el suelo, cerca de su coche."


      "¿Fue Statler?" La voz de Riley se quebró y su cuerpo empezó a cambiar. Apretó las manos e imaginó a Sarah para que le ayudara a mantener su forma humana.


      "No lo saben, pero pienso averiguarlo".


      Riley se acercó a él y le agarró del brazo. "Podría ser peligroso si te vas".


      "A la mierda. Si Sarah está desaparecida, no me importa lo que me pase. Además, si Statler sabe que el General está aquí, no se sorprenderá de verme".


      Jay no solía ser un cabeza hueca. "Vuelve a llamarle y dile que nos reuniremos con ellos en la gasolinera del lado este de la clínica. Hasta que entendamos lo que pasó, no necesitamos que los otros matones de Statler interfieran".


      Jay se llevó una mano a la mandíbula. "Tienes razón". Llamó a Ford e hizo otros arreglos. Una vez que desconectó, se dirigieron a la salida.


      Incapaz de concentrarse por completo en la conducción, Riley le lanzó las llaves a Jay. "¿Dijo Ford si interrogaron a alguien?"


      "No dijo nada más que encontró su bolso y sus llaves". Jay arrancó la camioneta y salió de allí.


      Ante la idea de perder a Sarah, a Riley se le erizaron los pelos del cuerpo y sus dientes se alargaron, obligándole a inhalar una vez más para controlar su turno. Si tenía que enfrentarse a su secuestrador, tenía que estar preparado, lo que significaba que tenía que mantener la calma.


      Durante la siguiente media hora, discutieron sobre el culpable más probable y lo redujeron a Russ, Statler o uno de los matones de Statler, cada uno de los cuales tenía un motivo. Una vez que hablaran con Ford y Tyson, idearían un plan.


      Cuando llegaron al lugar designado, todavía había luz, pero no sería por mucho tiempo. Dos coches estaban sentados a un lado, uno de los cuales pertenecía a Connolly. Jay aparcó junto a ellos y Riley salió corriendo.


      Se unieron a Connolly en la parte trasera del todoterreno de Tyson, donde Ford les dio los detalles. "Ty y yo estábamos patrullando la zona cuando aparecieron dos hombres en un Cadillac vestidos de punta en blanco".


      "Reconocí al más bajo de los dos hombres como el que había visitado el almacén", añadió Connolly. "No esperábamos a los compradores hasta más tarde en la semana, así que supuse que estaban tramando algo. Pedí a Ford y a Ty que lo comprobaran. No era mi intención que los sacaran, pero me alegro de que lo hicieran. Nos ahorraron muchos disgustos".


      "¿Atacaron primero?" Preguntó Riley.


      Ty se revolvió en su asiento y se enfrentó a ellos. "No. Íbamos a fingir que nos había enviado Statler para averiguar por qué estaban allí cuando el asistente agarró a una de las chicas y dijo que quería probarla primero para ver si era digna". Desvió la mirada. "Lo siento. Me puse como una fiera".


      Riley también se habría vuelto loco. "No estoy criticando, pero ¿por qué no someterlo? Estoy seguro de que al General le hubiera gustado asar a esos dos".


      "Ese era el plan. Sólo pretendía hacer una pequeña cantidad de daño, pero entonces el comprador entró en la refriega, y se convirtió en un enorme lío. Tres de los matones de Statler deben haber oído algunos gritos o simplemente vinieron a vernos. Las cosas se pusieron más feas después de eso, pero no volverán a cometer ese error".


      La admiración de Riley por estos hombres creció. "Impresionante".


      "Hicimos lo que tenía que hacer", dijo Ford.


      "¿Dijiste que Elkhart se escapó?" Preguntó Jay.


      Tyson apretó el puño. "El maldito salió corriendo por una puerta lateral".


      Connolly negó con la cabeza. "Estuve detrás de la clínica todo el tiempo. Nunca apareció".


      Eso no tenía sentido. "¿Podría haberse llevado a Sarah? ¿Revisaste el resto de la clínica? Tiene que estar en alguna parte".


      Ambos asintieron. "Buscamos por todas partes. Encontramos una puerta interior con un escáner ocular, pero no sabemos a dónde lleva ya que no pudimos entrar. Por lo que sabemos, todavía está allí, viviendo bajo tierra".


      Jay soltó un suspiro. "Llamaré a Trax y a Dante. Apuesto a que pueden encontrar una manera de entrar". Una rápida llamada telefónica confirmó que podrían estar en camino en minutos.


      "¿Qué hicieron con los cuerpos?" Preguntó Riley, sin gustarle nada de lo que había pasado. "¿Y dónde están las mujeres?"


      Connolly le puso una mano en el hombro. "Las mujeres están a salvo y los cuerpos fueron transportados fuera en bolsas para cadáveres. Cuando nos fuimos, la clínica ya había cerrado, así que parecía legítimo cuando los sacamos en camillas. Incluso conseguí convencer a nuestro forense para que los recogiera en su camión. Ha trabajado conmigo antes. Créeme, nadie se dará cuenta".


      Algún día le gustaría averiguar cómo Connolly tenía tantas conexiones, o si el General le había echado una mano.


      "¿Lo sabe el General?"


      "Hemos hablado", dijo Connolly.


      La pierna de Jay estaba rebotando a un millón de millas por hora. "¿Qué pasa con Sarah? Dime lo que viste".


      Ford intervino. "Cuando entramos en el laboratorio y vimos al comprador y a su secuaz, no quería a Sarah cerca por si se producía una pelea, así que le dije que se fuera".


      "Bien pensado", dijo Riley.


      "Pensé que se había ido y que estaba con ustedes cuando Ty y yo sacamos los cuerpos. Fue entonces cuando vi un bolso en el suelo. Cuando miré dentro, supe que pertenecía a Sarah".


      "Mierda". Esta era su peor pesadilla y la de Jay. "Tenemos que encontrarla. Llama al General. Parece que lo sabe todo".


      Jay le dio un codazo como si su comentario no fuera apropiado. A la mierda. Sarah había desaparecido y necesitaban un plan. Cuanto más esperaran, más difícil sería localizarla.


      "¿Sabemos dónde se aloja Statler?" Preguntó Jay.


      "No", dijo Connolly, "pero incluso si lo hiciéramos, y él fuera el que secuestró a Sarah, no volvería allí".


      Tyson deslizó un codo sobre el respaldo del asiento. "El comprador dijo algo de que Statler se reuniría con él en la clínica, lo que significa que estaba allí o de camino. Ninguno de nosotros lo vio dentro, así que o bien llegó después del secuestro o bien era el secuestrador".


      Eso tenía sentido. "¿Por qué se llevaría a Sarah, sin embargo? Ella ha estado de su lado durante meses".


      Ford chasqueó los dedos. "No lo haría, a menos que me viera a mí o a Ty. Maldita sea. Estábamos a la intemperie, sin pensar que Statler podría pasar por allí. Se daría cuenta de que el General lo había encontrado y debió entrar en pánico".


      Por alguna razón, eso reconfortó a Riley. "Si se llevó a Sarah, querrá usarla como palanca para recuperar a las mujeres. Matar a Sarah no le serviría de nada".


      Jay se restregó una mano por la barbilla. "Apuesto a que Statler atraerá al General a Canadá para un enfrentamiento".


      Riley negó con la cabeza. "El General nunca aceptaría eso".


      "No lo conoces".


      Tyson intervino. "Jay tiene razón. Antes de venir aquí, el General nos pidió que lo entrenáramos. Siempre ha estado convencido de que Statler quería eliminarlo más que nada, y el General quería estar preparado. Diablos, después de la llamada de Connolly, no me sorprendería que el General no saltara en su avión para venir aquí de inmediato".


      Bueno, maldita sea.
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      Sarah abrió los ojos y gimió. Un recuerdo pasó por su cabeza, y no era uno bueno. Recordó un olor dulce y químico, seguido de un intento de lucha antes de que sus piernas se derrumbaran. Después de eso, todo estaba en blanco.


      De lo que sí estaba segura era de que tenía que salir de allí, fuera donde fuera. Tenía las extremidades agarrotadas y le dolía moverlas, pero tenía que aguantar el dolor. La oscuridad de su tumba era total, lo que dificultaba aún más la evaluación de su situación.


      Movió las piernas y sus rodillas chocaron con algo duro. Maldita sea. Sólo entonces se oyó el ruido de los neumáticos y el gemido de un motor en su cerebro drogado. Le costó atar cabos, pero pronto llegó a la conclusión de que estaba atrapada en un maletero de coche, es decir, en un maletero de coche en movimiento.


      Maldita sea. ¿Cómo le había pasado esto? Había sido tan cuidadosa durante tantos meses.


      Sarah empujó la capucha que estaba a centímetros de su cara por si su secuestrador no había cerrado bien la tapa, pero no se movió. Se movió para conseguir una mejor tracción y un pico de dolor le subió por la cadera. Sólo entonces recordó que había caído de lado.


      Para empeorar las cosas, la falta de circulación había hecho que se formara una banda apretada alrededor de su pecho. Dios, quería vomitar, pero tenía que ser fuerte. Tenía que haber algo que pudiera hacer.


      Piensa. Gritar y patear podría hacer que el conductor se detuviera y la dejara en algún lugar. La mejor opción parecía ser fingir estar incapacitada cuando finalmente abriera la tapa, para que no la viera como una amenaza. Una vez que el palpitar de sus sienes se detuviera y sus pensamientos se desordenaran, se le ocurriría un plan mejor.


      Chasqueó los dedos mentalmente. Usaría su teléfono, suponiendo que hubiera cobertura en esta parte de Canadá. ¿Por qué no se le había ocurrido eso de inmediato? Buscó su bolso por toda la zona, pero no lo encontró, ni nada más. Al recrear el ataque, recordó que su agresor se lo había quitado de las manos cuando la atacó. Mierda.


      Levantándose sobre los codos, se golpeó la cabeza y tuvo que tragarse la oleada de pánico provocada por la claustrofobia que la asaltaba. Mantén la calma.


      Sarah recurrió a su entrenamiento y se puso en la mente de su secuestrador. Si esa persona la hubiera querido muerta, ya la habría matado. La clave ahora era averiguar quién la había secuestrado. Ese conocimiento la ayudaría a decidir la mejor manera de proceder.


      Sin embargo, sus opciones de secuestradores eran limitadas. Primero estaba Russ. Conducía una camioneta destartalada cuya cama no estaba forrada, y el suelo en el que ella estaba tumbada era de moqueta, así que lo puso más abajo en la lista. Como no olía, estaba en un coche de alquiler o en uno nuevo. Statler conducía un Mercedes, mientras que el camión de Russ tenía al menos diez años. Aunque era posible que hubiera alquilado un coche, ella no veía ninguna razón para que la llevara. Su turno no había terminado cuando ella salió de la clínica, por lo que dudaba que Russ hubiera llegado al trabajo antes, a menos que Statler le hubiera dicho que la esperara.


      Entonces cayó en la cuenta. Los dos hombres que habían llegado eran los compradores de las mujeres. Era posible que estuvieran allí para encontrarse con Statler y hacer el intercambio. Si Statler acababa de entrar en el aparcamiento, podría haber visto a Ford y a Tyson, lo que daría a Statler una pausa. Esos dos ya lo habían vencido una vez, y sabría que no debía desafiarlos de nuevo. Tal vez había entrado en pánico y la había cogido, con la esperanza de obtener alguna ventaja.


      Había tenido la suerte de estar en el aparcamiento en el momento en que Statler intentaba averiguar su próximo movimiento. Querría recoger el dinero de los compradores, pero no se arriesgaría a toparse con dos superlobos altamente entrenados.


      Pues maldita sea. El único consuelo era que si Russ se la hubiera llevado, la habría violado antes de entregársela a Statler. Aunque Statler no fue amable con ella, al menos nunca actuó como si estuviera interesado en ella sexualmente. Eso la alivió un poco, pero su futuro seguía sin ser halagüeño. La mataría una vez que sirviera a su propósito, sea cual sea.


      Su única esperanza sería encontrar una forma de contactar con Riley y Jay. Lo que daría por poder comunicarse telepáticamente con ellos como ellos lo hacían entre sí. Se desplomó contra el suelo. Vaya, mierda.
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        * * *

      


      Cuando Stanfield Armand recibió la llamada de Paul Statler, su corazón había latido más rápido que en mucho tiempo. La esperada rabia y el ardor de estómago no se habían materializado, en parte, porque había deseado este enfrentamiento, se había entrenado para ello, anhelaba acabar por fin con la cabeza de los Colter. Vivía para acabar con el grupo, pero Statler era su misión personal.


      Aunque le hubiera gustado disponer de unos días más para entrenar en el gimnasio, estaba seguro de que podría superar a Statler en caso de que se produjera un combate. Había pasado años preparándose para un combate así. Terminó de hacer la maleta y la cerró.


      "¿Estás seguro de que es una buena idea?" La cara de su mujer se pellizcó.


      La envolvió en un cálido abrazo y le besó la frente. "¿Buena idea? Tal vez no. ¿Necesaria? Absolutamente. Ya viste lo que ese hombre les hizo a esas mujeres".


      "Sí. Lo sé, pero me preocupo por ti. ¿Cuándo fue la última vez que saliste en una misión?"


      A sus sesenta y dos años, siempre asignaba el trabajo a sus hombres, ya que lo más probable era que se produjera un enfrentamiento físico, pero esto era algo que debía hacer él mismo. "Mucho tiempo".


      "Tendrás refuerzos, ¿verdad?"


      Esta vez la besó largo y tendido. "No te preocupes. Sé cómo ganar una guerra".


      Ella arrastró una mano por su pecho. "Es la escaramuza lo que me preocupa".


      Le sonrió. "Voy a ganar. Ya lo verás. Te llamaré cuando termine".


      Ella apretó la cabeza contra su pecho. "Más te vale".


      "Por mucho que me gustaría quedarme y convencerte de que sigo siendo un lobo viril, tengo que irme. El tiempo es de suma importancia. Uno de los nuestros está cautivo".


      Ella levantó la cabeza y él reconoció el esfuerzo que supuso su sonrisa.


      "Ten cuidado".


      "Lo haré".


      Con su maletín en la mano, Armand se marchó, dispuesto a enfrentarse a su enemigo más letal, con suerte por última vez.
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        * * *

      


      Toda esta especulación sobre el mejor método para acabar con Statler estaba volviendo loco a Jay. Quería dejar a Riley con los hombres del todoterreno y encontrar a Sarah él mismo. No sabía dónde buscar, pero alguien tenía que saber algo.


      El celular de Connolly sonó, y él contestó. "Sí, General". El pulso de Jay se disparó. "¿Dijo dónde? ¿Algún lugar en particular en Rapid Rock? ¿Qué estación? Bien, lo haré. Estaremos allí. Gracias y buen viaje". Se desconectó y sonrió. "Tenemos que ir."


      Jay no necesitaba que fuera tímido. "¿Qué dijo exactamente el General?"


      "Statler lo llamó y dijo que tenía a Sarah. Si la quiere de vuelta, el General tiene que reunirse con él a las diez de esta noche en Rapid Rock, Ontario, en una gasolinera de Antelope Road, solo".


      Jay negó con la cabeza. "Statler no es estúpido. Sabrá que el General vendrá con refuerzos. Diablos, probablemente vio a Ford y a Tyson y sabe que se unirán a la refriega".


      "Amén", dijeron Ford y Tyson al unísono.


      Conozco a Statler desde hace mucho tiempo", dijo Jay. "Es de los que le gusta jugar al ajedrez con la gente".


      "¿Qué estás diciendo?" preguntó Connolly.


      "Diez dólares a que cuando lleguemos a esta gasolinera, Statler no estará allí. Dejará una nota o llamará de nuevo, diciéndole al General que necesita dirigirse a otro lugar. Nos hará correr de un sitio a otro, dejando cada vez a un hombre atrás, lo que hará que nuestra manada disminuya rápidamente".


      Riley negó con la cabeza. "Has estado viendo demasiadas películas".


      No había querido actuar como un sabelotodo, pero Jay había estudiado a Statler. "¿A qué distancia está Rapid Rock?"


      Ford tecleó el nombre en su teléfono. "Unas dos horas".


      "Eso nos dará unas cuantas horas para hacer el caso antes de que llegue el General", dijo Jay. Miró a su alrededor. "Si alguno de vosotros tiene una idea mejor, oigámosla. Yo me apunto".


      "No tenemos muchas opciones", dijo Connolly. "Vamos a dividirnos y llevar los tres coches. Nos dará más flexibilidad".


      "De acuerdo". Jay quería ponerse en marcha aunque sólo fuera para convencerse de que estaba haciendo algo que ayudaría a encontrar a Sarah.


      Una vez en el camión, siguió detrás de Connolly y Ford. "¿Quieres llamar a Trax y a Dante y contarles el plan? Además, comprueba si han encontrado a Elkhart".


      "Habrían llamado si lo hubieran hecho, pero les haré saber que no nos esperen ni a nosotros ni a Connolly en breve", dijo Riley.


      Una vez que terminó de llamar, condujeron en silencio durante la siguiente media hora. Siguiendo detrás de Ford y Connolly, la mente de Jay se dirigió a Sarah y pensó en lo asustada que debía estar. Si Statler le hacía daño, el hombre sufriría. Al diablo con dejar que el general se vengara. Si Jay lo alcanzaba primero, golpearía a Statler contra un árbol, y luego lo desenfundaría y descuartizaría, al margen de su mejora. Si el hombre seguía con vida después de esa insoportable experiencia, Jay le echaría una red encima y luego le cortaría su patética garganta.


      "¿Qué crees que encontraremos cuando lleguemos a la estación?" Preguntó Riley. "¿Una emboscada?"


      "No lo creo. Statler quiere al General pero no dará la cara allí, es un cobarde. Statler esperará hasta que el momento sea el adecuado antes de buscar pelea. Recuerda que es un abogado, no un militar entrenado".


      "Eso es bueno para nosotros, pero aunque no esté en persona, ¿qué pasa con sus hombres?"


      Jay agarró el volante con fuerza. "¿Dijeron Connolly, Ford o Tyson cuántos hombres había todavía en la clínica cuando se fueron?"


      "No, pero lo preguntaré". Marcó un número y habló con uno de ellos. "¿Seguro? Gracias". Riley desconectó. "Había cinco con tres programados para llegar en una hora, pero Ford y Tyson eliminaron a tres de ellos. Quedan cinco guardias contratados".


      "Statler podría haberlos reclutado, junto con Russ, y tal vez Skip para ayudarlo".


      "Skip no aparecerá. Apuesto a que se ha ido hace tiempo".


      "Si tienes razón, serían seis de ellos contra cinco de nosotros. Me gustan esas probabilidades, pero Statler también puede sumar. Encontrará otros".


      Riley se movió en su asiento. "¿Realmente crees que el secuestro fue planeado? Se suponía que Sarah no saldría hasta dentro de una hora".


      "No, no lo sé". Pensar en su captura le revolvía las tripas y le hacía doler los huesos. "Espero que no se haya resistido demasiado".


      "Se pondrá bien", dijo Riley, pero Jay se dio cuenta de que lo decía por su propio bien.


      Al acercarse a Rapid Rock, Ford se apartó a un lado de la carretera y el resto le siguió. Connolly, junto con Jay y Riley, salieron de sus vehículos y se acercaron al todoterreno de Ford.


      Connolly se situó en la ventanilla delantera del conductor. "Ford, ¿por qué no te diriges a la comisaría? Statler no conoce tu vehículo y no se asustará de inmediato en caso de que esté allí. Si no nota nada raro, llámenos y subiremos".


      "Lo haré". Ford se fue.


      Por mucho que las indicaciones de Connolly tuvieran sentido, Jay quería explorar la zona por sí mismo. Sin embargo, si Statler lo veía, trataría de derribarlo, y por el bien de Sarah, necesitaba estar con todas sus fuerzas.


      "¿Dijo el General dónde iba a aterrizar?" Preguntó Jay.


      "No específicamente, pero hay un pequeño aeropuerto regional a unos cien kilómetros de aquí. Probablemente hará que un helicóptero lo traiga".


      Jay se había enorgullecido de su paciencia, pero después del largo viaje desde la clínica, la preocupación había erosionado todo lo que había poseído.


      "El General sabe lo que hace", dijo Connolly, como si pudiera leer su mente.


      Dado que Connolly conocía al general Armand desde hacía más tiempo que cualquiera de ellos, Jay tendría que aceptar su palabra.


      Quince minutos después, Connolly recibió el visto bueno de Ford. "Revisemos este lugar y posicionémonos estratégicamente alrededor de la zona".


      Aunque no hubiera otros metamorfos en los alrededores, tendrían que esperar a que llegara el General antes de comenzar su búsqueda. No se sabe cuándo él y el General se encontrarían con el hombre que ambos odiaban más que al propio diablo.
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      Jay quería acelerar, o romper algo. Esperar era una mierda. No le importaba lo que nadie dijera; Statler no iba a venir. Alrededor de las 9:37 p.m., el General llegó en un Jeep militar. Por fin. Connolly les dijo a todos que permanecieran ocultos; que se reuniría con el General y el conductor.


      Tras una conversación privada, el General despidió a su escolta y Connolly le condujo al bosque situado al este de la gasolinera cerrada donde todos se habían reunido.


      "Caballeros", comenzó el General. "No me importa lo que cueste; quiero a este hombre muerto. Paul Statler es malvado. Sin embargo, nuestra primera prioridad debe ser liberar a Sarah Osmond. Una vez que Statler me tenga para él, no tendrá ningún uso para ella".


      "¿Conoces su plan?" Preguntó Jay. Tal vez Statler reveló algo durante su conversación.


      "Me gustaría hacerlo, pero supongo que quiere matarme. Me dirigiré al coche de Ford y esperaré por él o por más instrucciones. El resto de ustedes se queda aquí".


      Jay esperaba que el General entendiera lo peligroso que era esto. Podía ser capaz de superar a un hombre lobo normal, pero si uno de los hombres de Statler había sido mejorado, el General moriría. Jay estaba seguro de ello. Sin embargo, no le correspondía decir al General que lo que estaba haciendo era imprudente. Mientras tuviera un plan para liberar a Sarah, Jay estaría agradecido.


      Los hombres se dispersaron para asegurarse de que ninguno de los hombres de Statler se colara por una de las crestas. Lo más difícil de esta noche sería la espera, que hicieron durante casi media hora. "¿Qué crees que está tratando de hacer Statler?", le dijo por teléfono a Riley.


      "No lo sé. Espero que sólo sea que es desorganizado", respondió Riley.


      "Statler suele ser metódico. Al menos lo era cuando trabajaba en Gulfside".


      "Tal vez esté entrando en pánico. Yo también podría, si supiera que el General me ha encontrado".


      El timbre del teléfono público de la entrada de la gasolinera interrumpió sus cavilaciones. La adrenalina se apoderó de Jay. Había llegado el momento.


      El General bajó del todoterreno y contestó al octavo timbre. Su espalda se puso rígida, pero no miró a su alrededor, actuando en cambio como si hubiera cámaras enfocando el teléfono, pero si Statler hubiera colocado una cámara en algún lugar, ya habría visto al resto de la Manada.


      El general Armand colgó y regresó al coche. Connolly se dirigió hacia él y conversaron durante al menos cinco minutos. A continuación, el General se subió al todoterreno de Ford y se marchó, y Connolly indicó al resto del equipo que se reuniera.


      "Jay, tenías razón. Statler le pidió al General que se reuniera con él a unas treinta millas de aquí en una vieja granja".


      "¿Por qué fue solo? Tiene que ser una trampa".


      "Es muy consciente del peligro".


      Jay soltó un suspiro. "¿Qué quiere que hagamos?"


      "Toma sus seis. Llevaré a Ford hasta allí, y Tyson puede ir contigo y con Riley. Cuando nos acerquemos a la granja, guardaremos nuestros vehículos y entraremos como lobos. Dependiendo del número de hombres, eliminaremos la amenaza desde el exterior y luego ayudaremos al General".


      "¿Qué pasa con Sarah?" Preguntó Riley.


      "La encontraremos".


      Por mucho que Jay quisiera repasar el plan de nuevo, no había tiempo. Los hombres se apresuraron hacia sus vehículos y Connolly tomó la delantera. Los pensamientos de Jay daban vueltas. Sarah estaba ahí fuera, sola y asustada.


      "¿Crees que alguno de los hombres de Statler sabe dónde tiene a Sarah?" Jay le preguntó a Tyson. No había ninguna razón para que lo supiera, pero quizás cuando había trabajado en el laboratorio de Statler, el hombre había mencionado un lugar donde podría haberla llevado.


      "No. Sabes mejor que yo que Statler no es un hombre hablador".


      Jay dio una palmada en el volante. "Cierto. Si conseguimos eliminar su apoyo, supongo que tú y Ford podréis llegar fácilmente a Statler".


      "Podemos, pero el General no estará contento con ello. Durante las dos últimas semanas, mientras lo entrenábamos, nos metió en la cabeza que quería a Statler para él".


      Ya son dos.


      "Si Statler muere sin revelar la ubicación de Sarah", dijo Riley, "puede que nunca la encontremos a tiempo".


      "No pensemos tan negativamente", dijo Tyson. "Jay, probablemente puedas confirmarlo, pero cuando Ford y yo trabajamos con él, le gustaba delegar. Puede que fuera un abogado, pero hay algunas cosas que creía que estaban por debajo de él, como preocuparse por los detalles. Centrémonos en eliminar su equipo de apoyo. Luego torturaremos a Statler hasta que revele su ubicación".


      "Suena bien". Él y Riley probablemente estaban demasiado involucrados emocionalmente para decidir cómo acabar con el hombre de todos modos.


      Veinte minutos después, Tyson recibió una llamada. "Bien. Se lo diré". Se guardó el teléfono en el bolsillo. "Cuando lleguemos al siguiente cruce, tenemos que aparcar y avanzar a pie".


      Normalmente, Jay no se ponía nervioso cuando estaba a punto de acabar con alguna escoria, pero esto era más grande que Statler. Se trataba de Sarah, la mujer de la que se había enamorado. Claro, su lobo la había reconocido como su pareja de inmediato, y había anhelado estar con ella, pero su lado humano había visto lo maravillosa que era, y quería pasar el resto de su vida con ella. Jay no le fallaría.


      Connolly se adentró en una carretera oscura y Jay le siguió, encontrando un lugar a 30 metros que ocultara su camión. Todos se reunieron de nuevo en el vehículo de Connolly.


      "Que Ford y Tyson dirijan", dijo Connolly. "Si Statler trajo hombres adicionales, esos dos podrían identificar si alguno de ellos está mejorado".


      Al parecer, el General había seleccionado a Connolly para dirigir la carga porque se había ocupado de las estrategias tácticas en el servicio.


      "No podemos saberlo mirando", contestó Tyson, "pero es mejor que vayamos delante, sobre todo si se planea una emboscada. Ford y yo podemos manejar cada uno dos lobos fácilmente".


      Eso ayudó a igualar las probabilidades. "Riley y yo estamos listos", le dijo Jay.


      Diez minutos después, los cinco llegaron al perímetro de la finca. A lo lejos se veían dos coches: uno pertenecía a Statler y el otro era el que había conducido el General. A un lado había un viejo granero medio derruido.


      "¿Dónde están sus hombres?" Riley telepateó.


      "Eso es lo que quiero saber. Tienen que estar aquí", respondió Jay. Debían de estar muy lejos del granero o los habrían percibido.


      Ford hizo un gesto para que se distribuyeran y rodearan el granero. Jay debía entrar por el sur, Riley por el este, Connolly por el oeste y Tyson por el norte. Ford buscaría en la zona cualquier evidencia de Sarah. Mientras Jay bordeaba la propiedad, sintió a otro lobo cerca y se quedó quieto, tratando de decidir su próximo movimiento. La mejor manera de atraerlo era actuar como si no supiera que el animal estaba allí. Una vez que el lobo cargara, el resto probablemente atacaría con toda su fuerza.


      Jay trotaba hacia el granero cuando un gruñido sonó a su izquierda. Miró en la dirección del sonido y, de repente, la tierra y la hierba salieron volando. El lobo, que reconoció como Russ, se acercó a él a toda velocidad. Iba a ser un placer acabar con él. Jay finalmente podría expiar el ataque a Sarah.


      Russ se lanzó contra Jay, que se echó a un lado en el último segundo, obligando a Russ a esquivar. Por mucho que quisiera tomarse su tiempo y rebanar a Russ hasta que no quedara sangre en el cuerpo del lobo, necesitaba terminar este altercado rápidamente. Encontrar a Sarah era su objetivo.


      Russ se dio la vuelta y enseñó los dientes. Atacar su flanco lo retrasaría, pero no lo mataría. Para eso, Jay necesitaba darle un mordisco en el cuello. Sin los cuidados posteriores necesarios, una arteria cortada sería fatal.


      Manteniéndose agachado, Jay cargó y apuntó a la garganta, pero Russ fue rápido y falló. Lo único que consiguió fue hundir sus incisivos en el cuerpo de Russ y abrirle un agujero en el costado. Maldita sea. En el proceso, Russ se las arregló para abrir el cuarto trasero de Jay, también.


      Jay retrocedió, apuntó y volvió a atacarle, sin dar a Russ la oportunidad de recargar. Aunque el largo corte en el trasero de Jay escocía, no lo frenaría. Su odio enconado se encargaría de ello.


      Los dos se rodearon y Russ dio un zarpazo en la cara de Jay, arrancando apenas un poco de pelo. Sacudió mentalmente la cabeza. ¿Creía que un zarpazo en la cara lo mataría? Estaba claro que Russ no era un experto en la lucha, pero Jay sí lo era. Tenía que acabar con la vida de este lobo ahora.


      Jay pasó corriendo por delante de Russ y luego rodeó detrás de él. Cuando Russ trató de enfrentarse a él de nuevo, Jay cambió de dirección y se abalanzó sobre él. Sacando los colmillos, hundió sus dientes en el cuello de Russ y lo apretó. La sangre le llenó la boca, estimulándolo. Jay sacudió la cabeza y el cuerpo de Russ se quedó inerte. Debería conformarse con que su adversario estuviera herido de muerte, pero lo quería muerto. Jay dio un mordisco más a la garganta del lobo, dejó caer el trozo de carne al suelo y luego dio un paso atrás y admiró su obra.


      Su celebración duró poco, ya que los gruñidos procedentes del otro lado del granero le devolvieron la atención a lo que estaba en juego.


      "Agradecería algo de ayuda", telepateó Riley. La conexión fue débil, como si a Riley le costara concentrarse.


      Dejando atrás el cadáver de Russ, Jay se dirigió a la parte trasera del edificio donde tres lobos estaban rodeando a Riley. No es bueno. Uno cojeaba, el segundo tenía un ojo arrancado, pero el tercero parecía sano. El estado de Riley era lo que más preocupaba a Jay. Estaba sangrando por el cuello.


      Al ver el grave estado de su amigo, Jay perdió la cabeza y cargó. El segundo y el tercer lobo se interpusieron entre él y Riley, listos para luchar. Debieron oler la sangre y pensar que era suya. ¿No se llevarían una gran sorpresa al encontrarlo con todas sus fuerzas, o casi? Riley parecía moverse más rápido, quizá porque sólo tenía que enfrentarse a un lobo.


      Jay y el lobo sano conectaron. Jay le mordió la pata trasera, provocando un chillido angustioso. Luego se lanzó al aire contra el que tenía el ojo herido. Su puntería estaba un poco perdida porque el lobo al que había mordido primero giró y lo atacó por la retaguardia. El caos descendió mientras los tres se arañaban, se raspaban y se peleaban. La sangre brotó de su otro flanco cuando uno de ellos le clavó un incisivo en el costado y le arrancó la piel. Jay se tambaleó, aturdido por el intenso dolor.


      Necesitando reagruparse, retrocedió hacia el granero donde el olor de Sarah invadió de repente su nariz. Maldita sea. Estaba aquí, y viva. Quería ir hacia ella más que nada, pero los dos lobos lo tenían inmovilizado. No iba a ser capaz de llegar a ella a menos que acabara con sus patéticas vidas.


      Sonó otro aullido y luego un gemido cuando el lobo con el que luchaba Riley se desplomó. Con una cojera perceptible, Riley se acercó al lobo tuerto por detrás y le clavó una garra en la espalda. Cuando el animal se giró, Riley se lanzó a la garganta del lobo y se aferró a él. Mientras luchaba contra el lobo herido en el suelo, Jay se había recuperado un poco de sus heridas, lo suficiente como para concentrarse en el último lobo.


      Espoleado por la alegría de encontrar a Sarah, Jay enseñó los dientes y se lanzó contra el último lobo. Atrapado entre él y Riley, el lobo pareció asustado. Su indecisión fue suficiente para permitir a Jay realizar su última matanza.
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        * * *

      


      El General era consciente de que entrar en un granero solo para enfrentarse a Paul Statler podría no haber sido inteligente, pero ahora mismo su misión era acabar con la vida de ese hijo de puta y encontrar a Sarah.


      Vestido con un traje, Statler sonrió mientras agitaba una pistola en el pecho de Armand. "Bueno, bueno. Espero que hayas tenido un buen vuelo hasta aquí".


      "Vete a la mierda. ¿Dónde está Sarah?"


      "¿No te gustaría saberlo?"


      El oído mejorado del General captó un sonido de raspado deliberado y miró hacia un viejo carro. No podía ver detrás de él, pero era posible que Sarah estuviera cautiva al otro lado o que una rata estuviera bien versada en el Código Morse. "Si le haces daño, tu muerte será lenta y dolorosa", dijo.


      Statler se rió. "¿Me estás amenazando? Seguro que tus chicos te han dicho que me han mejorado". Agitó su pistola, una pistola llena de balas venenosas que sin duda le habrían matado en el pasado.


      Ahora, sin embargo, el veneno que mata a los seres humanos no tendría un efecto permanente en él. Una de las razones por las que había pedido a Tyson y a Ford que se quedaran en Florida era porque habían accedido a donar su sangre para que él también se mejorara. Armand tenía que admitir que nunca se había sentido mejor, y aquellas sesiones de entrenamiento le habían hecho sentir como si volviera a tener cuarenta años.


      Gruñidos y aullidos surgieron fuera del granero, indicando que Statler tampoco había venido solo. No es una sorpresa.


      "Parece que nuestros hombres están dando la batalla". Armand no tenía dudas de que la Manada saldría victoriosa. Era sólo cuestión de tiempo antes de que llegaran a irrumpir, lo que significaba que Armand necesitaba acabar con este hombre ahora. Statler había sido una espina en su costado durante demasiado tiempo.


      "Veo que no seguiste mis instrucciones de venir solo", dijo Statler. "Aunque sabía que eras demasiado cobarde para enfrentarte a mí solo". Hinchó el pecho, pero un atisbo de preocupación se había colado en sus ojos.


      Al oír otro sonido deliberado, ligeramente diferente esta vez, Armand volvió a mirar hacia el carro. Statler metió la mano en el bolsillo del pecho, sacó un encendedor y lo encendió. Sólo entonces Armand se dio cuenta de la línea de pólvora negra que se dirigía al carro. Oh, mierda.
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      Sarah tenía los brazos y las piernas atadas y la sucia mordaza que Statler le había metido en la boca le dificultaba la respiración, pero no se rendía. Cuando cerraba los ojos, podía imaginarse a Riley y a Jay corriendo frenéticamente tratando de encontrarla. Como siempre volvía al motel después del trabajo, cuando no apareciera, sabrían que algo iba mal.


      El problema era cómo la encontrarían. Parecía que Statler había conducido durante horas y, a menos que pusieran un GPS en su coche, no sabrían dónde la había escondido. Una vez que su contenedor en forma de ataúd se detuvo, y Statler la arrastró hasta el granero y la ató, empezó a sospechar que la estaba utilizando como cebo. Le parecía bien, ya que quienquiera que estuviera esperando tendría refuerzos. Después de todo, esa persona sabría lo malvado que era este hombre. La pregunta era: ¿a quién había llamado?


      Statler odiaba al General más que a nada y le encantaría un enfrentamiento, pero con el General en Florida, no estaba segura de que pudiera llegar a Canadá lo suficientemente rápido. Dudaba que Statler la mantuviera cautiva sólo para atraer a Tyson y a Ford hasta allí, ya que sabía que perdería esa pelea rápidamente.


      Una vez que la colocó detrás del carro, su plan de juego la confundió. ¿Su intención era hacer rodar el carro y gritar "ta-da"?


      Si iba a haber un espectáculo, deseó que esa persona se diera prisa. Dos horas de estar sentada en una misma posición hacían que sus piernas se acalambraran aún más. Si a esto le añadimos que estaba hambrienta y que necesitaba orinar, se sintió completamente agravada y disgustada consigo misma. Debería haber sido más consciente de su entorno cuando salió de la clínica.


      Sarah miró a su alrededor en busca de algo que pudiera utilizar para cortar las cuerdas, pero Statler había movido todo fuera de su alcance. Incluso si pudiera arrastrarse alrededor del carro para buscar algo más, él probablemente la golpearía en frío y la arrastraría a otra parte. No, esta posición le venía bien.


      Lo que a Sarah le pareció una eternidad, la puerta del granero se abrió con un chirrido y Statler saludó alegremente a su invitado. Cuando le preguntó por el bonito vuelo, se dejó caer contra la pared. El General estaba aquí, y tal vez Jay y Riley también. Por desgracia, dado el estatus mejorado de Statler, ella sospechaba que él ganaría en una pelea uno a uno.


      Sin embargo, si el General sabía que ella estaba allí, podría proceder con más precaución. En lugar de hacer evidente su presencia gimiendo, arrastró el talón de su pie por el suelo duro y empedrado mediante raspaduras cortas y largas. Cuando el General le preguntó dónde estaba, la esperanza floreció.


      Se oyó un fuerte chasquido y el General soltó una maldición. Mierda. Algo malo estaba a punto de ocurrir.


      Antes de que pudiera averiguar de qué se trataba, sonaron fuertes gruñidos detrás del granero, lo que le elevó el pulso lo suficiente como para incorporarse a pesar del dolor que la recorría. Había alguien más ahí fuera que, con suerte, estaba del lado del General.


      Sólo entonces detectó el olor a azufre quemado. Oh, no. Sarah tenía que ver lo que estaba pasando. Con un esfuerzo hercúleo, se impulsó sobre su espalda y, utilizando los codos, se deslizó como una serpiente para ver más allá del carro.


      Justo cuando asomó la cabeza por el extremo, sonó un disparo y el corazón casi se le sale del cuerpo. Si no hubiera visto la mancha de sangre en el pecho del General y lo hubiera visto caer de rodillas, podría haber pensado que Statler le había disparado.


      ¡No, no, no! La implicación de la muerte del General hizo que el lodo sustituyera a la sangre en su cuerpo. Mareada, sus brazos se debilitaron y su cabeza se estrelló contra el suelo.


      Muévete. Tengo que salir de la vista. ¿Realmente importaba si Statler se enteraba de que ella le había visto disparar al General a sangre fría? Con su némesis fuera, la mataría ahora con seguridad.


      "¿Creías que podías matarme con ese tirador de guisantes?", dijo el general justo cuando Sarah consiguió perderse de vista.


      ¿Qué? ¿El General estaba vivo? Ella había visto a Statler dispararle en el pecho. Por mucho que quisiera volver a mirar, no se atrevió.


      "¿Por qué no estás muerto?" preguntó Statler. Sarah nunca había oído al hombre sonar tan sorprendido o temeroso.


      "Dos pueden jugar a su juego".


      No sabía qué significaba eso, pero segundos después, las garras rasparon el suelo de tierra y se emitieron gruñidos.


      Queriendo ver el combate a muerte, giró la cabeza hacia un lado y miró debajo del carro. Qué mierda. No podía distinguir cuál era el lobo, aunque parecía que el lobo con el pelaje gris salpicado iba ganando. ¿Podría ser el General? En su forma humana, tenía el pelo gris.


      Un aullido salió de uno de ellos y el más oscuro de los dos lobos levantó su pata delantera. Mientras esperaba ver el siguiente ataque, el fuerte olor a azufre la obligó a buscar su origen. Santo y seña. Una llama viajaba en línea recta hacia ella. Su estómago se revolvió y la bilis subió por su boca.


      Con Statler ocupado luchando contra el General, Sarah tenía la oportunidad de escapar, aunque nadie sabía cómo conseguiría pasar por delante de ellos y salir por la puerta, especialmente con los tobillos atados. Tal vez no pudiera caminar, pero sí saltar, suponiendo que pudiera mantener el equilibrio. Se puso de rodillas, pero sin el uso de las manos, ponerse de pie sería un reto. Como necesitaba apoyo, apoyó la espalda en la pared del granero. Con el hombro, se abrió paso hacia arriba. A un metro del suelo, el listón contra el que se apoyaba crujió y se movió. Se quedó quieta.


      Entonces surgió una idea. Sarah se tiró al suelo de nuevo y dio una fuerte patada al listón roto. Se astilló. ¡Sí!


      Cuando levantó las piernas para volver a patear, un chorro de fuego se deslizó bajo el carro a unos metros de la pared. ¡Deprisa!


      El humo salía por los bordes y su garganta se obstruía. Con la mordaza en la boca, estaba perdiendo fuerzas rápidamente.


      Sigue pateando la pared.


      A Sarah se le nubló la vista y la cabeza le dio vueltas, pero se imaginó a sus dos hombres y volvió a tener un poco de fuerza. Volvió a golpear con los pies la débil tabla y el listón se soltó. Justo cuando se dio la vuelta para evaluar el tamaño del agujero, se quebró más madera y su corazón dio un vuelco. Los gruñidos y los gritos de la pelea que se desarrollaba detrás de ella cubrirían, con suerte, el desgarro de las tablas.


      De repente, el rostro de Riley se asomó a ella a través de la pared rota, y lágrimas de alegría corrieron por su cara. El gran corte en su garganta la hizo reflexionar. Por mucho que quisiera que buscara unos primeros auxilios, conociéndolo, Riley no lo haría hasta que ella estuviera libre. Su amor floreció.


      Un segundo par de manos pertenecientes a Jay arrancaron otra tabla. Los dos estaban allí. Esto era demasiado bueno para ser verdad.


      Riley se llevó un dedo a los labios como para decirle que no hiciera ruido. Ella asintió mientras él la levantaba y arrastraba a través del agujero de la pared. Segundos después, la mordaza desapareció al igual que todas las ataduras. Quería abrazarlos a ambos y besarlos por todas partes, pero ellos insistieron en que debían salir de allí. El humo salía del agujero y las llamas se abrían paso a unos metros de distancia.


      "¿Puedes caminar?" Susurró Jay.


      "Lo intentaré". Los hombres la ayudaron a levantarse. No había dado más de dos pasos cuando el revuelto y los gruñidos desaparecieron por delante. "¿Qué pasó?"


      Riley le rodeó la cintura con un brazo. "Creo que los hombres de Statler perdieron".


      Esperaba que fuera cierto.


      "Comprobaré el frente para estar seguro", dijo Jay. Luego se marchó.


      Sarah se enfrentó a Riley. "Statler disparó al General en el corazón, pero siguió luchando. ¿Cómo fue posible?" Las drogas deben haberla hecho ver cosas.


      "No lo sé. Tal vez llevaba un chaleco".


      Había visto sangre, ¿o había salido de un paquete? No era el momento de hablar de teatro. Riley la condujo más lejos del edificio.


      Justo cuando doblaron la esquina, Jay regresó. "Es seguro. Nuestros hombres se dirigen al granero".


      Le agarró la mano. "Sé lo mucho que significa para ti acabar con Statler. ¿Quieres entrar y ayudar?"


      Sonrió. "Eres una mujer increíble, pero eres más importante para mí que un rencor. Si el General necesita ayuda, estoy seguro de que Ford y Tyson le echarán una mano".


      Sus rodillas se doblaron y se desplomó contra Riley. Un segundo después, él la levantó en sus brazos. "Vamos a llevarte a casa".
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        * * *

      


      Statler era mejor luchador de lo que Armand esperaba, pero no era lo suficientemente bueno para ganar este combate. El disparo en el pecho le había pasado factura y le había dado ventaja a Statler, pero sólo hasta que Armand tuviera tiempo de recuperarse. No ayudaba que estuviera preocupado por Sarah. Las llamas se abrían paso lamiendo el carro y el aire le dificultaba la respiración. Cuando oyó el crujido de las tablas, echó un vistazo. Ese momento de distracción permitió a Statler arrancarse un enorme trozo de la pierna.


      Joder. Armand gruñó y rodeó a su enemigo. Tomarse el tiempo para descansar no era una opción. No importaba si mordía la cara o el costado del hombre, no sería suficiente para derribarlo definitivamente. Era arrancarle la garganta o morir.


      Statler cargó. El entrenamiento militar de Armand se puso en marcha y bloqueó el dolor de su pecho. Armand saltó en el aire y Statler le siguió. Se encontraron cabeza con cabeza y luego aterrizaron con un golpe. Con las garras y el crujir de dientes, la sangre brotó por todas partes. Con un giro de la cabeza, Armand consiguió agarrar el lado del cuello de Statler.


      Antes de que sus dientes se clavaran lo suficiente como para matar, los incisivos de Statler agarraron un trozo de piel del cuello de Armand. Eso fue todo. Tenía segundos. Armand abrió la boca de par en par y apretó con fuerza.


      Statler vaciló y se retorció hacia un lado, pero Armand no lo soltó. Las uñas de su enemigo se clavaron en su pierna herida, y el dolor casi le cegó, pero su odio era demasiado profundo.


      Cuanto más luchaba Statler, más débil se volvía. Cuando las patas delanteras del hombre cedieron, Armand giró la cabeza con fuerza, llevándose la garganta de Statler. El hombre que le había atormentado durante tanto tiempo, se desplomó. Estaba muerto.


      Armand soltó el trozo de carne que tenía en la boca y se dejó caer. Los pies le rodearon y las manos le ayudaron.


      "Lo hizo, señor. Lo has hecho, joder".


      Armand cerró los ojos. Estaba seguro de que tenía una sonrisa en la cara.
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        * * *

      


      Después de una larga ducha la noche anterior, Jay y Riley le habían remendado las muñecas y los tobillos y la habían llevado a la cama, donde Sarah disfrutó de estar acurrucada entre ellos. Aunque había querido hacer el amor con ellos para quitarse el horror del día, los hombres insistieron en que necesitaba descansar. A pesar de lo mucho que le gustaban los hombres nobles, eligieron un mal momento para ser morales.


      Por la mañana, se despertó con un café recién hecho y unos panecillos. Cuando se sentó, su bolso estaba en la mesa junto a la comida. Connolly debió devolvérselo a sus hombres. Miró a su alrededor y se decepcionó al ver que ni Jay ni Riley estaban allí.


      Hmm. Salió de la cama y encontró la nota que le habían dejado sobre la mesa. Decía que el General había pedido una reunión de información en algún piso franco. La habrían invitado, pero no sólo no querían despertarla, sino que era una reunión de negocios y ella no era miembro de la Manada. Con Statler y la mayoría de sus hombres muertos, le dijeron que estaría a salvo, pero que mantuviera la puerta cerrada hasta que volvieran.


      Vaya por Dios. Eran más de las once y estaba hambrienta a pesar de haber masticado los panecillos y el café tibio. A mediodía sonó su móvil y contestó rápidamente, pensando que era Riley o Jay. "¿Hola?"


      "Sarah, soy Bill". No había tenido noticias de su jefe en semanas. Ambos habían acordado que cualquier tipo de contacto podría poner en peligro el caso.


      Se hundió contra la silla. "Hola. Es bueno escuchar tu voz". En realidad no, pero le gustaba que le acariciaran el ego.


      "Me han dicho que hay que felicitarles. El General se puso en contacto conmigo y me dijo que Paul Statler estaba muerto y que todas las mujeres estaban ahora a salvo."


      "Todavía no me creo que se haya acabado".


      "¿Cuándo podrás volver a Washington? Necesitaremos informarte".


      Con los traumáticos sucesos de ayer, el regreso a casa había quedado relegado a un segundo plano. "Tan pronto como pueda llegar a Toronto y tomar un vuelo".


      "Genial. Estoy deseando verte".


      Sarah colgó y debería haber estado emocionada por volver al ajetreo de Washington, pero no lo estaba. No es que no le gustara visitar los maravillosos museos y aprovechar todos los magníficos restaurantes, pero eso significaba que iba a dejar a Jay y a Riley. Aunque quisiera ver si los tres tenían una oportunidad de vivir juntos, su trabajo la obligaba a estar en una misión la mayor parte del tiempo.


      Una vez en la oficina, Bill Hampton le hacía un montón de preguntas y le hacía rellenar un número insano de formularios. Después de que ella le contara todo lo que había pasado, él le asignaría otro trabajo en el que tendría que hacer cosas de las que no estaría orgullosa.


      Debería dejarlo.


      Había estado tentada de hacerlo muchas veces durante este último trabajo, pero esas mujeres la habían necesitado. Con su ayuda, junto con la de muchos otros hombres dedicados, había proporcionado información valiosa que les había permitido ser liberadas. ¿Podría renunciar a eso? Su padre estaría destrozado si lo hacía, pero su corazón podría romperse si no lo hacía.


      Se dejó caer en la cama y cerró los ojos. Arrastrando una mano por la cara, se imaginó preguntando a los hombres si podía mudarse a Gulfside, Florida, donde... ¿qué haría? ¿Trabajar de camarera? Su título de filósofa no haría que los empleadores llamaran a su puerta, y aunque había hecho muchos cursos de atención sanitaria para poder llevar a cabo este último trabajo encubierto, no tenía un título de enfermera.


      Sarah se sentó y balanceó las piernas sobre el costado. Tenía las muñecas y los tobillos doloridos por las cuerdas, pero esas heridas desaparecerían. Su corazón, sin embargo, era otro asunto. Sí, Jay y Riley decían que la querían, pero una vez que se fueran a otra misión, probablemente se olvidarían de ella. A pesar de lo fantástica que había sido su experiencia con ellos, sólo se conocían desde hacía poco tiempo, y hacía falta algo más que una experiencia angustiosa para formar una relación sólida.


      Tal vez, con algo de distancia, ella pensaría qué hacer. Ahora mismo, tenía que hacer las maletas. Después de comprar sus billetes de avión, se despediría con un abrazo y se iría. ¿O sería mejor irse ahora? Miró fuera de la habitación y vio su coche. Sus queridos y dulces hombres lo habían recuperado de la clínica. Dios, esto era muy difícil.


      
        
          
            [image: ]
          

        


        * * *

      


      "Si le pedimos a Sarah que se quede, ¿qué crees que dirá?" preguntó Riley mientras él y Jay se metían en la camioneta de alquiler y se dirigían al motel.


      Desde que salieron esta mañana, Riley no había podido apartar de su mente la idea de que Sarah volvería a Washington sin él. El General le había pedido que fuera miembro de la Manada y él había aceptado. Para hacerlo oficial, todo lo que tenía que hacer era llamar a su oficina y renunciar.


      "Ella dirá que tiene que informar en Washington. Ya lo sabes".


      "Sí, pero ¿y después?"


      Jay se encogió de hombros. "Es una decisión difícil. Le he dicho lo que siento, pero has estado distante, especialmente anoche".


      Riley miró por la ventana. Después de que la trajeran de vuelta tras el secuestro, se había retirado. Rechazar su petición de hacer el amor había sido lo más difícil del mundo, pero tocarla íntimamente una vez más antes de perderla, lo habría devastado. "No dije nada porque tenía miedo". Miró a Jay. "Ya está. Lo he admitido. ¿Contento?"


      Sus hombros se desplomaron. "A todos nos asusta que nos hagan daño, pero supéralo. La cuestión es si la amas lo suficiente como para arriesgarte al dolor del rechazo".


      "Yo sí. Al menos creo que sí".


      Jay agarró el volante con más fuerza. "¿Qué coño significa eso?"


      El ácido le hizo un agujero en las tripas. "Significa que no sé cómo se siente el amor. Podría estar enamorado si eso significa que no puedo dejar de pensar en ella, que mi polla palpita por la noche cuando no se la estoy metiendo, y que quiero pasar el resto de mi vida protegiéndola".


      Jay se rió. "Bueno, excepto por tu cruda descripción de hacer el amor con Sarah, diría que has clavado la definición de amor".


      "Si le digo que la quiero, ¿crees que se quedará?"


      Jay lo miró. "¿Qué tal si le damos unos días para reflexionar? Tenemos que encontrar la manera de que se traslade a Florida. Podemos mantenerla fácilmente, pero Sarah no es de las que se sientan a tejer".


      "No. Sarah es como nosotros. Necesita ser útil".


      Jay asintió. "¿Sabes lo que realmente apesta?"


      Muchas cosas lo hicieron. "¿Qué?"


      "Nunca le preguntamos qué haría si ya no trabajara para la Oficina".


      "Le sugerí que trabajara para el General y se rió, señalando que no era uno de los nuestros".


      "Eso podría ser una ventaja para ella".


      "Le dije eso". Riley dejó caer la cabeza hacia atrás. "Somos una verdadera pareja. Tal vez Sarah estaría mejor sin nosotros, o más bien sin mí". Jay frenó de golpe, impulsando a Riley hacia delante, y éste tuvo que bracear para no salir volando contra el salpicadero. "¿Por qué coño has hecho eso?" No había visto a ningún animal lanzarse delante de la camioneta.


      Jay se enfrentó a él. No parecía importarle que cualquiera pudiera doblar la esquina y chocar con ellos. "Si no dejas tu fiesta de lástima y empiezas a actuar como un hombre que quiere a Sarah, entonces no quiero estar cerca de ti. Para que sepas, planeo perseguirla. ¿Puedo estar seguro de que voy a ganar su corazón? Joder, no, pero voy a intentarlo. ¿Por qué? Porque soy su pareja y soy digno de su amor. Si no puedes ver más allá de las circunstancias de tu infancia, entonces que te vaya bien".


      Riley fue incapaz de responder, sobre todo porque estaba cabreado, cabreado porque lo que Jay había dicho era cierto, y cabreado porque había caído a un nuevo nivel. "Bien".


      "¿Qué significa fino?" Jay tenía los labios apretados y las cejas fruncidas.


      "Por mi felicidad futura, prohibiré permanentemente toda piedad en mi vida".


      Jay miró al techo y pisó el acelerador. "Más te vale, pero primero tenemos que dejarla volver a Washington".


      "Me doy cuenta, pero no podemos darle demasiado tiempo. No queremos que acepte otra misión".


      "Créeme, no lo hará".


      Jay sabía algo. "Dime".


      "Le puse un micrófono en el oído al General para que la contratara".


      De repente, el cielo parecía más brillante. "¿Qué ha dicho?"


      "Dijo que lo pensaría".


      "Es todo lo que podemos pedir. Al menos nos da opciones", dijo Riley, más animado de lo que había estado en horas. Jay entró en el aparcamiento del motel, pero el coche de Sarah no estaba donde lo había aparcado. La ansiedad que acababa de apartar salió a la superficie. "¿Dónde crees que ha ido Sarah?"


      La mano de Jay agarró el volante con fuerza mientras se detenía frente a la habitación. "Vamos a comprobarlo".


      Se apresuraron a entrar en la habitación donde su olor era tan fuerte, como si se hubiera ido hace poco, y el animal que había en él quiso arañar algo.


      Jay se acercó a la mesa. "Es una nota de Sarah". Su voz se apagó.


      Riley se acercó a él y lo leyó. "¿Se fue? ¿Así de fácil? Tal vez deberíamos intentar alcanzarla. Si se dirige a Toronto, ¿hasta dónde podría haber llegado?"


      Jay se enfrentó a él. "Tenemos que dejarla ir".


      "No estoy seguro de poder hacerlo".
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      Cuando Sarah llegó al aeropuerto de Toronto, se le habían hecho nudos en las tripas que ni un Boy Scout podría deshacer. No tenía prisa por volver a Washington, así que se había tomado dos días para atravesar Ontario. Ya estaba hecha un lío cuando subió al avión, y cuando aterrizó en el Aeropuerto Nacional, la claustrofobia y la melancolía se habían instalado en ella.


      Soy un profesional. Aguántate.


      Después de esa rápida charla, cogió un taxi para ir a su apartamento, esperando que un poco de alivio y alegría la invadieran cuando entrara en su entorno familiar, pero no fue así. No pudo apartar la sensación de que había estropeado las cosas al no despedirse adecuadamente de los hombres. El problema era que si hubiera hecho el amor con ellos una vez más, quizá nunca se hubiera ido, o la partida habría sido exponencialmente más dolorosa.


      Ahora mismo, Sarah estaba tan confundida que no sabía qué hacer. Su lado lógico la convencía de que el poco tiempo que llevaban los tres juntos, junto con el subidón de adrenalina y el sexo caliente, le estaban jugando una mala pasada. No podía amar a esos hombres. Demonios, apenas los conocía. Tuvo que ser todo lo que dijeron de que ella era su compañera -que harían todo lo posible para protegerla- lo que la hizo creer que quería un "para siempre" con ellos.


      Cuando la habían salvado no sólo de un edificio en llamas sino también de Statler, creyó que podría haber malinterpretado su aprecio por el amor. Se apretó las palmas de las manos contra las sienes para detener el dolor, pero la cabeza le palpitaba demasiado para pensar con claridad si la habían rescatado por obligación o porque era la persona más importante del mundo para ellos.


      Independientemente de sus planes futuros, necesitaba ducharse y dirigirse al trabajo. Los próximos días serían un infierno, pero tal vez le daría tiempo para resolver las cosas.
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        * * *

      


      Jay había trabajado duro estos últimos días para calmar a Riley. Su compañero de piso había querido volar a Washington y secuestrar a Sarah, pero Jay le convenció de que necesitaba su espacio.


      Él y Riley estaban de vuelta en Gulfside cuando el General los llamó a su despacho. Jay se sentó frente al escritorio de Armand mientras Riley se paseaba frente a la ventana.


      "Después de pensarlo, he decidido que Sarah sería una gran incorporación al equipo", anunció el general Armand. Miró a Riley. "Cuando Jay mencionó que la contratara, empecé a pensar en todas las cosas que ella podría lograr y que ninguno de mis hombres podría".


      Riley se giró, con la tensión consumiendo sus rasgos. "Eso es genial. ¿Has llamado y le has ofrecido el trabajo?"


      "No."


      "¿Por qué no?"


      Jay gimió. Riley debería saber que no debe cuestionar a su nuevo jefe. "Porque", interrumpió Jay, "le pedí que no lo hiciera".


      Riley gruñó y pareció que iba a atacar. "¿Por qué diablos no?"


      "Si Sarah se mudara aquí, nunca sabríamos si es por el trabajo o porque quiere estar con nosotros". Últimamente, Riley no estaba abierto a este tipo de lógica.


      Entrecerró los ojos. "¿Cómo la convencemos de que quiere estar con nosotros, oh sabio?"


      A Jay no se le escapó el sarcasmo. "Le hemos dado cinco días para que entre en razón. No ha llamado, lo que significa que no cree que la queramos de verdad, o que no puede permitirse dejar su trabajo". Tal vez no fuera prudente ventilar sus problemas delante del General, pero teniendo en cuenta lo que habían pasado todos, tenerlo allí como caja de resonancia podría ayudar.


      Riley se restregó una mano por la barbilla. "No podemos esperar demasiado o podría ser enviada a otra misión".


      El General se aclaró la garganta. "En realidad, por cortesía, llamé a Bill Hampton para hacerle saber que estaba interesado en ella. Aunque no estaba contento, dijo que si eso era lo que Sarah quería, le daría su bendición para venir aquí. Bill me dijo que me daría diez días para ofrecerle el trabajo. Ya han pasado cinco, así que tenéis que hacer vuestra magia y convencerla de que se mude aquí".


      Por primera vez en mucho tiempo, Riley sonrió. Luego saludó. "Sí, señor".


      Jay se puso de pie. "De acuerdo entonces. Vamos a casa a hacer las maletas". Se enfrentó al General. "¿Por casualidad tienes la dirección de su casa?"


      "Pensé que nunca lo preguntarías". Le entregó un papel de su escritorio con información no sólo de los vuelos sino de cómo encontrar a su pareja.


      Riley cogió el papel y lo estudió. "Podemos coger el vuelo de las cuatro, sin problema".


      Jay se rió. "Suponiendo que haya asientos disponibles".


      "Pagaré a alguien para que ceda su asiento si es necesario".


      Esta vez, Jay sonrió. Riley estaba bien y enganchado. Ahora todo lo que tenía que hacer era convencer a Sarah de que eran el uno para el otro.
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        * * *

      


      Riley pensó que estaría nervioso cuando llegaran al apartamento de Sarah, pero no lo estaba. La quería y estaba bastante seguro de que podría convencerla de volver a Florida con ellos, no sólo por el trabajo, sino para hacer una vida con ellos.


      "Recuerda", dijo Jay mientras se acercaban a la puerta de su apartamento. "No la presiones. No queremos asfixiarla. Podemos saber que ella pertenece a nuestra vida, pero necesitará ser convencida".


      Riley sonrió. "No te preocupes por mí. Puedo ser el rey de la persuasión".


      Jay le dio un puñetazo en el hombro y luego tocó el timbre. Se oyeron pasos y, cuando abrió la puerta, sus ojos se abrieron de par en par y su mandíbula se aflojó, pero Riley no supo decir si se alegró de verlos o simplemente se sorprendió.


      Le entregó el ramo de flores que habían recogido en el aeropuerto. "Estas son para ti".


      "Gracias. Ah, entra".


      La decepción le apuñaló en las tripas al ver su atónito recibimiento, pero se dijo a sí mismo que tenía que ser paciente. "Te hemos echado de menos", soltó.


      "Así se hace, Romeo", telepateó Jay.


      "Vete a la mierda. Dijiste que le dijera lo que sentía".


      "Déjala respirar primero. Tiene que pensar por qué estamos aquí".


      Esta era la razón por la que nunca había tenido una relación seria. Riley apestaba en la mierda emocional.


      Se giró y se enfrentó a él. "Yo también te he echado de menos. Mientras pongo estas preciosas flores en agua, ¿por qué no os ponéis cómodos en el salón?". Sarah desvió la mirada y abrazó las flores contra su pecho. "¿Puedo ofrecerte algo de beber?"


      Riley miró a Jay. "Ella está actuando nerviosa. Me pregunto por qué".


      Jay miró al techo y luego sacudió ligeramente la cabeza. "Me encantaría una cerveza si tienes una".


      "Yo también", añadió Riley. Tener algo en las manos le ayudaría a no arrancarle la ropa.


      Sarah volvió un momento después con dos cervezas y se sentó frente a ellos. "Me alegro de que hayas venido, pero ¿cuál es el motivo? No tienes un trabajo por aquí, ¿verdad?"


      Jay le había advertido a Riley que no la presionara demasiado, pero con su aroma en el cerebro, a Riley le estaba costando mucho controlarse. Dejó la botella abierta en la mesa frente a él, se levantó y se acercó a ella, sin apartar la mirada de su rostro. "No, hemos venido porque no podemos vivir sin ti". Jay gimió, pero a Riley no le importó.


      "Riley, yo no..."


      "Shh. Déjame decir mi paz y luego puedes echarme, o más bien echarnos, si quieres". Estaba a punto de abrirse el pecho y exponer su corazón. Si ella lo rechazaba, que así fuera, pero necesitaba contarle todo. "Sé que a veces fui un idiota, pero fue porque tenía miedo de que me dejaras. Eres mi compañera, la mujer que necesito en mi vida. No quiero que digas nada más que asentir para hacerme saber que me darás -de nuevo quiero decir, a nosotros- una oportunidad. Somos el uno para el otro, Sarah".


      Se le aguaron los ojos y se mordió el labio inferior.


      Por favor, diga que sí.


      Sarah asintió y él estuvo a punto de estallar. Sin pensarlo, tiró de ella para que se pusiera en pie, bajó el hombro y la levantó en plan bombero.


      "Riley, ¿qué estás haciendo?" Sarah se reía tanto que casi se resbala de su hombro.


      "Bájala, zoquete", ordenó Jay.


      Riley no iba a escuchar a nadie. "¿Dónde está el dormitorio? Tenemos mucho que hacer el amor".


      "Está justo detrás de ti".


      Casi tan rápido como pudo correr, Riley llegó a su dormitorio y abrió la puerta de un empujón. Las sábanas estaban enredadas y la ropa de ella estaba apilada en una silla, pero nunca había visto una imagen más agradable. Con cuidado, la colocó en la cama. Si en el dorso de las manos no le hubiera salido tanto pelo, le habría quitado la ropa en un santiamén, pero necesitaba un momento para tranquilizarse.


      "Jay", dijo, "¿qué tal si la ayudas con sus zapatos?"


      Sarah sonrió. "¿Qué tal si nos desnudamos los tres? Hará que las cosas vayan más rápido".


      Era tan increíble. "Quería decirte una cosa más antes de que empecemos... antes de que pierda el valor", dijo Riley, con el corazón latiendo tan rápido que seguramente se le saldría del pecho.


      "¿Qué es eso?"


      "Te quiero".
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        * * *

      


      Sarah se quedó sin palabras pero eufórica. Aunque había soñado con que sus hombres volaran a Washington para estar con ella, nunca pensó que lo harían. Y luego estaba la declaración de Riley de que la amaba. Vaya. Las lágrimas le quemaron los ojos.


      Sólo entonces se dio cuenta de sus manos apretadas y de su total quietud, como si estuviera esperando que ella respondiera. La expectativa de rechazo estaba escrita en su rostro.


      Ella sonrió, se bajó de la cama y se acercó a él. Puso las manos en su pecho, en parte porque él parecía necesitar más su seguridad. "Yo también te quiero". Miró a Jay y sonrió. "Sabía lo que sentía Jay, pero os quería a los dos, y creía que no me querías después de terminar nuestra misión".


      Riley le acarició la mejilla y las mariposas le golpearon el estómago. "Bueno, que me aspen", dijo Riley y luego sonrió. "Te queríamos bien, pero no queríamos apresurarte".


      Ahora se sentía tonta por no haber hablado más. "Tenía miedo de decir algo porque no estaba segura de tus intenciones o de lo que quería, pero estos últimos días me han dado claridad".


      "Me alegro", dijo Riley.


      Jay se acercó a ellos. "Conozco una forma de demostrarte lo mucho que te quiero, y que queremos estar contigo". Le acarició el trasero.


      Por mucho que quisiera recordarle a Jay que el sexo y el amor no eran lo mismo, su coño palpitaba con tanta fuerza que si no hacía el amor con ellos ahora mismo, nunca podría tener una conversación con ellos sobre su posible futuro.


      Se giró hacia Jay. "Muéstrame".


      Aunque quería desnudarlos lentamente, su necesidad era demasiado grande. Se quitó los zapatos, el top y los vaqueros en segundos. Antes de que pudiera llegar a su espalda para desabrochar su sujetador, sus hombres estaban desnudos ante ella. Vaya. Los dos pechos eran peludos y los incisivos de Riley asomaban.


      "No vas a cambiar sobre mí, ¿verdad?" Aunque su forma de lobo era hermosa, ella quería su mitad humana en la cama.


      Riley desvió la mirada y sus dientes se retrajeron, al igual que parte de su cabello. "Lo siento. Parece que no puedo controlarme cerca de ti. Te deseo demasiado".


      Sarah arrastró un dedo por el pecho de Jay. "¿Qué tal si se suben a la cama donde pueda mostrarles lo mucho que los deseo?"


      Jay agarró su dura y gruesa polla. "¿Chico? Te voy a enseñar chico".


      Luchando contra una sonrisa, Sarah señaló la cama. Ellos gruñeron y luego obedecieron.


      "Todavía no estás totalmente desnudo", dijo Jay.


      "No te preocupes por mí". Sarah se subió a la cama y les indicó que se pusieran uno al lado del otro. Ella tenía un plan. "Eso es. Un poco más".


      Una vez que estuvieron en posición, deslizó una rodilla entre cada una de sus piernas. Desde este punto de vista, nunca había visto nada más fino.


      Riley levantó su polla. "Mirándola no conseguirás nada".


      Sacudió la cabeza. "Saca tu mente de la alcantarilla y relájate. Tenemos toda la noche".


      Mostró los dientes. "Puede que tú dures, pero yo no".


      Antes de que se hicieran cargo, Sarah apartó la mano de Riley y le agarró la polla. Cuando la apretó con fuerza, sus ojos brillaron con un bonito tono dorado verdoso. Queriendo aumentar tanto su deseo como el de Jay, levantó la polla de éste con la otra mano, se inclinó y pasó la lengua desde los huevos hasta la punta. Los dos gimieron y la agarraron. Riley apretó su mano sobre la de ella y bombeó su puño hacia arriba y hacia abajo, y si sus ojos no se hubieran cerrado y sus respiraciones no hubieran aumentado, ella podría haberlo regañado por tomar las riendas. Era un hombre tan alfa.


      Jay se acercó y le desabrochó el sujetador, pero con las manos ocupadas, no pudo detenerlo. "Eso no es justo".


      "Sí, lo es", gruñó. "Si no pruebo esas tetas pronto, voy a expirar".


      Estaba exagerando, pero ella lo amaba aún más por ello. Para permitirle un mejor acceso, le soltó la polla y sacó un brazo de la correa. Un segundo después, la arrastró hacia él y, cuando capturó un pezón, la lujuria la recorrió y humedeció sus bragas. Oh, lo que estos hombres le hacían.


      Como Jay la había acercado, poniéndola fuera del alcance de su polla, lo único que podía hacer era seguir jugando con Riley mientras se apoyaba en el codo.


      Los hombres se escaparon de su agarre. "Estamos a punto de reventar", dijo Riley mientras saltaba de la cama. Un segundo después volvió con un tubo de lubricante.


      Ella sonrió. "Veo que has venido preparado".


      "Has acertado". Sonrió.


      Ahora que había perdido el control de la seducción, podía disfrutar de la experiencia. Jay se desplazó hasta el centro de la cama y la arrastró completamente sobre él. "¿Quieres probarlo?" Preguntó Jay mientras agarraba su polla que estaba encajada entre ellos.


      La idea de ser empalada con su gran polla hizo que los espasmos recorrieran su cuerpo. "No puedo esperar".


      Esta vez, ella iría despacio, parando y arrancando lo justo para que él casi se perdiera. Mientras ella se deslizaba hacia atrás sobre sus rodillas para agarrar su polla, Riley se deslizó detrás de ella y le hizo girar los pezones. Los rayos de electricidad la atravesaron, obligándola a apoyar la cabeza en su hombro.


      "Me encanta cuando juegas con ellos", jadeó.


      "Apuesto a que estoy disfrutando más, pero créeme, tengo grandes planes para ti".


      Apuesta a que sí. "¿A qué esperas?"


      Jay levantó la mano, le cogió los hombros y la atrajo hacia él. "Bésame".


      Justo cuando sus labios se encontraron, Riley le dio una bofetada en el culo, que la dejó helada, aunque no le dolió realmente. Ella rompió el beso. "¿Por qué fue eso?", preguntó.


      "Por muchas cosas, la primera de ellas fue dejar una nota y no despedirse en persona, y la segunda por chuparle la polla a Jay primero".


      Sarah tuvo que reírse de sus payasadas y luego miró por encima del hombro. "Discutiremos mi salida más tarde, ya que estoy un poco ocupada aquí". Volvió a picar la boca de Jay, amando la forma en que olía. "En cuanto a la segunda ofensa, temía que te desplazaras sobre mí si te chupaba primero".


      Le frotó el trasero. "Ya veo lo que quieres decir. Vale, puedes seguir besando a Jay mientras te preparo".


      Volvió la cara hacia Jay, sonrió y negó con la cabeza. "Gracias por dejarme proceder".


      dijo Jay, ignorándolo. Feliz de que él estuviera de su lado, apretó los labios contra los suyos y dejó que toda su frustración reprimida saliera volando. Ahí era donde tenía que estar: besando a Jay y amando a Riley. Esos dos hombres le daban esperanza y le mostraban lo que se había estado perdiendo todos estos años.


      Jay le pasó la lengua por la costura de los labios, y en el momento en que ella lo dejó entrar, el fuego la consumió. Ella se apoyó en los codos y se movió un poco para acaparar su rostro. Sus alientos se mezclaron y sus olores se combinaron. Él se movió hacia un lado y ella hacia el otro. Tan sensual y seguro, que parecía que sus besos habían sido coreografiados.


      Cuando Riley arrastró su lengua por su agujero trasero, ella se estremeció ante la extraña sensación. Al principio no estaba segura de qué hacer, pero cuando él introdujo la lengua en su agujero, el calor se filtró en lo más profundo de ella. Justo cuando estaba a punto de pedir más, él sustituyó la lengua por un dedo lubricado. En el momento en que lo deslizó por su apretado capullo y lo movió, pequeñas descargas recorrieron su oscuro canal. Su coño respondió entonces con una necesidad acuciante.


      "Quiero una polla", anunció sin el menor pudor.


      "Puedo ayudar con eso", dijeron al unísono.


      Se rió. Sarah seguía olvidando que sus hombres podían comunicarse telepáticamente. "Me estoy desbordando, necesito a Jay ahora".


      Pensó que Riley podría enfadarse, pero en lugar de eso le dio un pellizco en el culo y luego desenroscó la tapa del lubricante, llenando el aire de un aroma cítrico.


      "Date prisa y súbete a Jay", dijo Riley mientras arrastraba un dedo lleno de lubricante por su agujero trasero.


      Se puso de rodillas, agarró la polla de Jay y la colocó en su entrada. Tenía la intención de deslizarse lenta y deliberadamente, lo suficiente como para hacer que Jay se hiciera de rogar, pero él le puso las manos en las caderas, la mantuvo quieta y se introdujo en ella, sentándose por completo.


      Oh. Mi. Dios. Sus ojos se abrieron de par en par y luego se aguaron. "Ha crecido".


      Jay guiñó un ojo. "Hazle eso".


      Sarah intentaba recuperarse del ligero dolor que le producía el estiramiento cuando Riley le introdujo dos dedos en el culo, haciendo que cintas de placer rebotaran por su estrecho conducto. Las chispas volaron mientras la lujuria la inundaba. Sujetando sus caderas, Jay se retiró y volvió a introducirse, llevándola al borde del clímax.


      "Inclínate un poco hacia delante", dijo, con los ojos llenos de motas de oro.


      Ella pensó que él quería que ella hiciera eso para darle a Riley un mejor acceso, pero cuando ella accedió, Jay levantó la cabeza y agarró un pezón entre los dientes y lo tensó. Las estrellas se agolparon frente a sus ojos, y ella cerró los párpados para ayudar a mantener la concentración. Las pulsaciones de necesidad la acribillaron mientras Jay se burlaba de ella con sus lametones, giros y tirones.


      Mientras él sacaba la polla y la volvía a meter, su clímax seguía aumentando. La divina fricción la calentaba y quería dejarse caer sobre él, pero él la mantenía quieta. Las manos de Riley sustituyeron a las de Jay mientras presionaba su polla lubricada contra su ano. Empujó pero no fue capaz de entrar.


      "Relájate y deja que te ame". La voz de Riley sonaba soñadora mientras le frotaba el trasero. Finalmente la soltó y su gran polla se deslizó hacia dentro, ocupando todo el espacio.


      Estaba tan llena que estaba a punto de reventar. Sarah estuvo tentada de decir que era demasiado, pero entonces Jay le pellizcó los pezones con fuerza, alejando su mente de la ligera molestia en su trasero.


      "Sarah, mírame", dijo Jay. Ella abrió los ojos y quedó hipnotizada por la profundidad de su deseo. "Te quiero más de lo que nunca sabrás. Eres mi vida, mi amor, mi razón de vivir".


      Esas palabras derritieron cada músculo de su cuerpo. Se inclinó y lo besó con toda la pasión que poseía. El cambio de ángulo permitió a Riley salir con facilidad y volver a penetrar. Juntos, sus hombres la poseyeron, la adoraron y la colmaron de amor.


      Riley finalmente le soltó las caderas y arrastró las manos hacia su pecho. Libre para moverse, se levantó hacia arriba y hacia abajo, hacia adelante y hacia atrás, al unísono perfecto con los hombres. Su velocidad aumentó con la facilidad de la entrada, y sus pensamientos se nublaron. Con tantas sensaciones, no estaba segura de poder aguantar.


      Riley plantó su pecho contra la espalda de ella y, mientras le masajeaba los pechos, le pasó los labios por el hombro, distrayéndola de las increíbles pulsaciones que latían contra sus paredes internas.


      Jay rompió su beso y le mordisqueó el otro hombro. Ambos se detuvieron, y ella inhaló, preguntándose qué estaba pasando. En su siguiente exhalación, se introdujeron tanto que ella estaba segura de que sus pollas saldrían por el otro extremo. Olas de placer y gozo innegable se abatieron sobre ella y no pudo contener su orgasmo. Mientras gritaba, ambos hundieron sus colmillos en su cuello, uniéndolos de una vez por todas. Una enorme luz blanca la rodeó mientras su amor la bañaba, y los bordes de su visión se volvieron negros. Por un momento, fue como si flotara sobre ellos.


      Su último pensamiento antes de desmayarse fue lo mucho que los quería y necesitaba para siempre.

    

  


  
    
      
        
          


          
            CAPÍTULO VEINTISIETE

          

        

      

    


    
      Cuando Sarah se despertó, la luz del sol entraba por la ventana. Se levantó de golpe para sentarse y, aunque reconocía que estaba en su apartamento, algo era muy diferente. Las sábanas estaban enredadas y el aroma de la excitación flotaba en el aire. Sus sueños de anoche habían sido intensos, llenos de grandes pollas y mucho sexo. Un momento, eso no había sido un sueño. Anoche, realmente había tenido un maratón con dos de los hombres más increíbles.


      Las ollas tintineaban y el parloteo sonaba en la cocina. Sarah se estiró y se levantó. Cogió un albornoz del armario y unas zapatillas, se vistió rápidamente y salió.


      "Buenos días", dijo ella.


      Los dos hombres iban vestidos con ropa diferente a la que llevaban anoche, pero ella no recordaba que tuvieran maletas. Debían de haber esperado a traerlas por si ella los echaba.


      "Te hemos hecho el desayuno", dijo Jay.


      "Oh, eso es tan dulce."


      Riley se acercó, rozó ligeramente sus labios con los de ella y le entregó el teléfono. "El General ha llamado mientras dormías. Quiere que le devuelvas la llamada".


      Se rió. "¿A las ocho de la mañana?" Algo estaban tramando. Cuando pasó el teléfono, apareció un mensaje y escuchó la grabación. Efectivamente, el general Armand había llamado y le había pedido que le devolviera la llamada lo antes posible. "¿De qué se trata?"


      Riley miró a Jay. "Llámalo y averígualo".


      Por el brillo de sus ojos y la forma en que Jay luchaba contra una sonrisa, las noticias no serían malas. Pulsó el botón de llamada y se puso de espaldas a los hombres. El sudor se acumuló rápidamente en las palmas de sus manos y su estómago estaba más nervioso que un Jack Russell Terrier. "Sarah, gracias por llamarme".


      "¿En qué puedo ayudarle, General?"


      "He estado pensando. Nos vendría muy bien alguien con tu talento en Florida". Continuó explicando lo que podrían suponer sus funciones.


      Se dio la vuelta y miró a los hombres, preguntándose cuánto le habrían torcido el brazo al general. Sin embargo, como se trataba de su sueño hecho realidad, no quiso indagar demasiado. Mencionó un sueldo superior al que ella ganaba.


      "Definitivamente estoy interesado, pero tengo que hablar con mi jefe".


      "Ya lo he hecho".


      Se rió. Por supuesto, lo había hecho. "Bueno, entonces, ¿cuándo me esperas?"


      "Cuanto antes, mejor".


      Su corazón se aceleró y su boca se secó. "Suena muy bien. Gracias".


      "No, gracias". Luego se desconectó.


      "¿Qué ha dicho?" Preguntó Jay con una voz tan tranquila que casi creyó que no lo sabía.


      "El General me ofreció un trabajo".


      "Eso es maravilloso", dijo Jay.


      Los rostros de ambos se iluminaron y se dirigieron hacia ella. Ella extendió las manos. "Primero necesito un café y un poco de descanso".


      Como si hubiera apagado todas las luces de la habitación, sus rostros se apagaron. Riley ahuecó sus mejillas. "¿Fuimos demasiado bruscos anoche?"


      Ella sonrió. "No, pero ha pasado casi una semana. Vamos a comer y podemos discutir lo que pasa después".
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        * * *

      


      Tres semanas después


      Sarah había tardado dos días en rellenar los informes que le pedía su jefe, y otro en empaquetar su escritorio. Mientras estaba en el trabajo, sus maravillosos hombres habían comprado cajas y empacado por ella. Afortunadamente, su apartamento estaba amueblado, por lo que sólo tenía que llevarse su ropa y algunos objetos personales, pero como aún le quedaban muchas cosas, los hombres decidieron alquilar un coche y conducir de vuelta a Florida.


      Cuando llegaron a la Costa del Golfo, Sarah estaba agotada, por lo que insistieron en alquilar una habitación en la playa durante unos días antes de empezar su nuevo trabajo. No podía estar más contenta con esa decisión. Si hubieran vuelto a su casa, dijeron que estaría tentada de pasar todo el tiempo limpiando y desempacando y querían que descansara.


      Riley sacó una jarra de sangría y tres vasos a su patio con vistas al Golfo de México. Después de un día tumbada en la playa, agradeció la bebida. "Gracias", dijo. "Esto es vida".


      "Siempre que estamos entre dos trabajos, nos gusta venir aquí y desestresarnos", dice Riley.


      "Hablando de relajarse, el General dará una fiesta mañana por la noche, y todos están invitados", dijo Jay.


      Sarah estaba emocionada por conocer al resto del equipo. "¿Quién va a estar allí?"


      Jay se estiró en la tumbona a su derecha mientras Riley ocupaba el asiento a su izquierda. "Trax y Dante, a quienes has conocido, y su esposa, Liz".


      "Bonito". ¿Y Bailey? Ella estará allí, ¿verdad?" Supuso que Ford y Tyson también vivían en Gulfside.


      "Lo será, al igual que Clay y Dirk. Su esposa Elena también es muy agradable. No has conocido a MacKenzie, mi prima, ni a sus hombres Sam y Brandon, pero ten cuidado con ellos. Sospecho que te interrogarán sobre todo lo relacionado con Statler. Creo que Sam lo odiaba más que yo".


      Y pensó que sería capaz de olvidar a ese hombre.


      "No lo olvides, Chelsea". Riley se adelantó. "Está a punto de tener un hijo pronto".


      "Sí que tienes facilidad de palabra", dijo Jay riendo. "Chelsea es la esposa de Drake y Kurt. Se quedaron aquí por la posibilidad de que Chelsea se pusiera de parto, pero también para mantener el fuerte cuando el General se fuera a Canadá."


      "No puedo esperar a conocerlos. ¿Habrá algún humano allí?"


      "Todas las mujeres son humanas, excepto Kenzie, que es una Halfling. Su padre, mi tío, era un hombre lobo".


      Sarah probablemente debería preguntar cómo funcionaba eso. Si tuviera hijos, también serían Halflings. "¿Por qué se llama Halfling?"


      "Aunque mi prima tiene algunos talentos, no puede desplazarse. Ninguna mujer puede".


      "Oh. Eso apesta."


      "Espera a conocerla. No sentirás pena por ella".


      "¿Qué pasa con las mujeres que han sido cautivas?"


      Jay dejó su bebida en la mesa de su lado. "Según el General, todas las mujeres han sido devueltas a sus familias".


      "Me alegro. ¿Y Nancy?" Una parte de ella deseaba poder volver a verlos.


      Sonrió. "Recibió tratamiento y respondió bien. Ella también está en casa. El General dijo que quería darle las gracias".


      "Me alegro por ella". Sarah dio un sorbo a su bebida y estudió el cielo. Los rosas, naranjas y amarillos del atardecer de Florida eran realmente especiales. "Mudarse a Florida fue una idea maravillosa. Gracias".


      Ambos sonrieron. "Un placer".
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        * * *

      


      Después de dos días de relax, Sarah estaba lista para seguir con su vida. Puede que Statler esté muerto, pero sólo era cuestión de tiempo que algún otro Colter malvado se alzara con la cima e hiciera cosas despreciables.


      Sonó un golpe en la puerta del dormitorio y Riley entró. "Vaya. Estás increíble", dijo, con los ojos iluminados.


      Levantó la mano. "Nada de sexo. Tenemos que ir a una fiesta".


      Riley cerró la brecha entre ellos. "¿Ni siquiera un rapidito?" La atrajo en un cálido abrazo.


      "No. Me he pasado veinte minutos maquillándome y no quiero que lo estropees".


      "Aguafiestas. Después de la fiesta, te daré una bienvenida adecuada en Florida".


      Se zafó de su agarre y se puso las sandalias. Habían pasado la noche anterior dándole la bienvenida. "¿Qué pasa con Jay? ¿No está invitado?"


      Riley agitó una mano. "Lo emborracharé para tenerte para mí".


      Todavía se estaba riendo cuando Jay entró en la habitación y silbó. "Por cierto, he oído eso". Riley resopló. "Sarah, estás preciosa, pero parece que te falta algo".


      Se llevó una mano a la garganta pensando que había olvidado el collar que le habían regalado, pero lo llevaba puesto. "¿Qué es eso?"


      Se miraron el uno al otro, y luego ambos hombres se arrodillaron frente a ella. A Sarah se le aceleró el pulso ante la insinuación. Riley le puso la mano en la suya y le besó los nudillos. "Si te digo lo mucho que ha cambiado mi vida para mejor desde que tú entraste en ella, me temo que me lo echarás en cara".


      Jay le dio un codazo. "Ignóralo". Metió una mano en su bolsillo y sacó un anillo del tamaño del ego de Statler y lo deslizó en su dedo anular. Su mano tembló y su corazón palpitó. "Este anillo significa nuestro compromiso contigo. Riley y yo haremos todo lo posible para apoyarte y protegerte. Nuestra mayor alegría será el día en que lleguemos al altar y nos digamos que sí. Como soy mayor que Riley por unos meses, tengo el honor de ser tu marido legal, pero en nuestros corazones seremos nosotros tres". Levantó una mano. "Sabemos que no has tenido tiempo de conocernos bien, así que tómate todo el tiempo que necesites. Sólo queremos que todos sepan que eres nuestro compañero".


      Los miró y negó con la cabeza. "Hombres tontos. No necesito más tiempo. La respuesta es sí. Me casaré contigo. El momento de atar el nudo se puede negociar". Ella guiñó un ojo. Se levantaron de un salto y la abrazaron con tanta fuerza que pensó que se saldría del vestido. "Vale, vale. Tenemos que ir a una fiesta". Si pasaba un segundo más en sus brazos, tendría que ceder a sus deseos.


      Riley y Jay se chocaron los cinco y la acompañaron a la salida. Durante todo el trayecto en coche hasta el hotel de Gulfside, Sarah no dejó de mirar su anillo. "Me encanta que haya tres gemas. Supongo que el diamante del centro soy yo".


      "Sí", dijo Jay. "Riley ideó el diseño".


      "Aw." Se giró hacia atrás para mirar a Riley. "Es hermoso. ¿Cuál de ustedes es el rubí y cuál es la amatista?"


      Jay se acercó al otro lado del asiento y le apretó la mano. "Una vez que nos conozcas mejor, creo que serás capaz de decirlo".


      Se rió. La vida con ellos iba a ser muy divertida.


      Diez minutos después, llegaron al hotel. Una vez que el aparcacoches les cogió el coche, la acompañaron al interior de un gran salón de baile.


      "Vaya". Su belleza, tanto por dentro como por fuera, dejó atónita a Sarah.


      Las ventanas del suelo al techo le permitían disfrutar de las luces que titilaban a lo largo de la costa. La sala estaba decorada con esculturas de hielo que se encontraban en las mesas del centro, mientras que los cuencos de fruta y los platos de comida se alineaban en dos paredes. Al examinar la oferta, vio una cara conocida.


      "No me dijiste que Michelle estaría aquí".


      Jay sonrió. "Queríamos sorprenderte. Ve a hablar con ella".


      Sarah se apresuró a acercarse a su amiga y le dio un abrazo. "¡Michelle! No esperaba verte aquí". Tenía un leve hematoma bajo uno de sus ojos, pero la cicatriz de su mejilla se había desvanecido en su mayor parte.


      Ella sonrió. "Yo tampoco, pero después del ataque, el General y su esposa me trajeron aquí para curarme, y no he querido irme, pero tendré que hacerlo pronto. ¿Está Statler realmente muerto?" Siseó en un suspiro como si no quisiera escuchar la respuesta.


      "Sí, por suerte".


      Se acercó más. "¿Estás seguro? ¿Lo has visto?"


      Sarah se puso sobria. "Los hombres no me dejaron, pero el General confirmó su muerte. Sin embargo, escuché a los dos pelearse". Puso una mano en el hombro de Michelle. "Me olvidé de preguntar a mis hombres sobre Darnell. ¿Qué pasó con él?"


      Michelle miró a un lado. "Murió de camino a Florida".


      "Bueno, no puedo decir que lo sienta".


      Michelle siguió mirando detrás de Sarah, obligándola a comprobarlo. "¿Qué hace Connolly aquí? Pensé que era un lobo solitario que vivía en Canadá".


      Se sonrojó. "Vino a ver cómo estaba, y a hablar con el General sobre algo".


      "¿Sabes qué?"


      "No lo dijo, pero oí hablar de localizar al médico que dirigía la clínica a la que llevaron a las mujeres".


      "¿Dr. Elkhart?"


      "Ese es su nombre".


      No deben haberle encontrado. Bastardo escurridizo.


      Riley y Jay se acercaron. "¿Podemos tomar prestada a Sarah por un rato? Quiero presentársela a mi primo y a algunos otros miembros de la Manada".


      "Claro".


      "Hablaremos más tarde", le dijo Sarah.


      Michelle sonrió, pareciendo agradecida por tener una amiga. "Por supuesto".


      Mientras los hombres la acompañaban hacia otro grupo de personas, se inclinó hacia ella. "Michelle dijo que Connolly quiere ir tras el Dr. Elkhart. ¿Sabes algo de eso?" Esperaba que Jay y Riley no fueran asignados a perseguirlo, especialmente porque acababan de regresar de una misión.


      "Hemos oído rumores de que el Dr. Elkhart podría estar disputando el puesto de Statler", dijo Jay.


      Fue una pena. "Es apto para el trabajo. Participó en experimentos médicos y ayudó en el tráfico de personas. El hombre era una escoria".


      Riley le puso una mano en la espalda. "Olvidemos a los malos Colters y conozcamos a algunos héroes y sus mujeres".


      Ella arqueó una ceja. "Creo que las mujeres son probablemente tan grandes héroes como sus hombres. Deben ser valientes si dejan que sus hombres den la batalla".


      "Amén".


      Ambos se enfrentaron a ella. "Pero tenemos a la mujer más valiente de todas. Tú".


      "¿Tú crees?"


      "Sí". Como si no hubiera nadie más en la sala, Riley se puso detrás y la abrazó mientras Jay le cogía la cara y la besaba. Incluso cuando comenzaron los aplausos, ella los ahogó, sin querer dejar de amar a sus hombres.
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            EXTRACTO-SU PAREJA CAZADORA

          

        

      

    


    
      Espero que hayas disfrutado de Seduciendo a su pareja. El siguiente es Su pareja cazadora.


      


      Tres personas. Un objetivo. Si pudieran trabajar juntos encontrarían el éxito.


      


      Experta en arcos y flechas, así como en armas de fuego, Charlene (alias Charlie) Palmer tiene un objetivo: desenmascarar al médico que experimentó ilegalmente con su hermana, Darlene. Aunque fue rescatada por la Manada, Darlene nunca volverá a ser la misma, ni física ni mentalmente.


      Connolly McLaughlin, un poderoso hombre lobo y trabajador contratado por la Manada, no piensa dejar que esta molesta mujer se interponga en su camino para acabar con Elkhart. También le guarda rencor al hombre.


      Siendo un solitario, Connolly no necesita a Charley en su camino. ¿Y qué pasa si ella altera algo dentro de él? Para empeorar la situación, su hermano menor aparece queriendo enmendar sus pecados del pasado, pero Connolly no está dispuesto a perdonar a Mick.


      Los problemas se aseguran cuando Mick conoce a Charlie, y las chispas saltan. Demasiado tarde, cada hombre se da cuenta de que Charley es su pareja.


      Hay un problema: los hermanos nunca comparten. Hmm. ¿Qué hacer?


      


      Aquí está el primer capítulo:


      


      "Eres un hijo de puta difícil de encontrar".


      Ian Connolly McLaughlin se quedó quieto, y no fue porque estuviera de espaldas a la persona que hacía ese comentario. Conocía esa voz profunda, aunque no la había escuchado en muchos años. Y tampoco le agradaba escucharla ahora.


      Connolly debería haber percibido que otro lobo estaba cerca, pero se había distraído con sus pensamientos de venganza, y eso le molestó mucho. Un soldado necesitaba estar atento en todo momento.


      Sabiendo que su hermano menor no era una amenaza, Connolly se dio la vuelta lentamente. Había otros dos compradores, una mujer y una joven, en la tienda, así que mantener una discusión acalorada en el pasillo no sería respetuoso con ellos.


      "Mick, ¿qué coño estás haciendo aquí, y cómo me has encontrado?" Connolly susurró, satisfecho de haber podido mantener su voz más o menos tranquila.


      Mick le dedicó esa media sonrisa que siempre hacía que las mujeres acudieran en masa a su hermano. "He venido a hacer las paces, Ian".


      Enmendar. Mentira. "Sólo para que sepas, no voy por Ian en estos días."


      Connolly recibió el nombre de su padre. Después de que el imbécil de su padre engañara a su madre y se marchara, Connolly empezó a usar su segundo nombre, para no querer ningún recuerdo de cómo su padre había herido a su madre y dividido a la familia.


      "No me importa. Siempre serás Ian para mí". Mick sonrió. Nada parecía afectar a su hermano.


      "Si te tomaste la molestia de rastrearme, debes querer algo. ¿En qué clase de problema te has metido ahora?" Era la única conclusión que tenía sentido.


      Mick levantó las manos. "No hay ningún problema. De hecho, me va muy bien económicamente y en otros aspectos. Me sorprende que mamá no te lo haya dicho".


      Su madre había intentado hablar con Connolly sobre el que fuera su hijo díscolo, pero Connolly no la creyó cuando dijo que Mick se había reformado. "Está bien. Bien. Has dicho tu paz. Puedes irte ahora".


      "No va a suceder, hermano mayor. Estoy seguro de que estás en alguna misión para salvar el mundo, y pensé en tomarme un descanso de mi trabajo para ayudarte. Quiero que veas que he cambiado".


      "Los leopardos no cambian sus manchas".


      "Ouch, hermano. La cárcel me enseñó algunas cosas. Ahora estoy en el lado correcto de la ley".


      Si Connolly hubiera estado bebiendo algo, lo habría rociado por todo el lugar. "Claro que sí, aunque no me importa si lo estás o no. No tienes ni idea de lo que hago ni de lo que he hecho, así que ayudarme está fuera de lugar".


      "Ya veremos, pero tienes razón en una cosa".


      "¿Qué es eso?" Preguntó Connolly.


      "No sé mucho sobre lo que haces. ¿Y por qué es eso, te preguntarás?" Mick levantó un dedo. "Oh, espera. Ya lo sé. Es porque tienes esa imagen de ser un lobo solitario. No compartes tus sueños y esperanzas con nadie".


      Eso es porque Connolly no necesitaba la ayuda de nadie, y no necesitaba compartir nada, especialmente con su hermano. Se acercó para evitar ser escuchado, a pesar de que los dos clientes estaban en la caja registradora pagando. "En cuanto a necesitar ayuda, soy un lobo. Tú también lo eres por si lo has olvidado, lo que significa que puedo manejarme bastante bien, gracias".


      Mick soltó una carcajada. "Muy gracioso, Ian. Demasiado gracioso". Miró a su alrededor. Un hombre alto había entrado y los miraba con desprecio. "Estamos empezando a llamar la atención. ¿Podemos llevar esto a otro lugar? ¿Tu habitación de mierda del motel quizás?"


      Eso molestó aún más a Connolly. "¿Cómo sabes dónde me estoy quedando?"


      Las cejas de Mick se pellizcaron. "¿Has olvidado que soy un hacker?" Sacudió la cabeza y se rió. "No has cambiado. Sigues creyendo que eres una fuerza imparable y todopoderosa, pero también te descuidas".


      Connolly no necesitaba escucharlo. "Bien. Ven a mi motel de mierda. No es que esta parte de Canadá tenga mucho que ofrecer".


      Connolly estaba en una misión y no le importaba mucho dónde se quedara.


      "Estaré justo detrás de ti", dijo su hermano.


      "Hazlo tú".


      Connolly pagó los pocos artículos que había venido a comprar a la tienda y se marchó sin mirar atrás. Los hombres lobo podían sentir a otros hombres lobo, y al ser hermanos su vínculo era aún más fuerte, a pesar de sus diferencias de opinión.


      Su hermano salió detrás de él. Le parecía bien que su hermano se tomara su tiempo. Connolly salió del aparcamiento y se dirigió a su motel, pensando que Mick no podría seguirle el ritmo, o más bien esperando que su hermano no pudiera seguirle. El problema era que el vertedero donde se alojaba estaba situado a sólo tres kilómetros de distancia, por lo que no había muchas posibilidades de que Mick no pudiera encontrarlo. No sólo eso, el comentario de su hermano sobre el motel de mierda implicaba que ya había explorado su ubicación.


      Después de comprobar el aparcamiento del motel y algunos de los alrededores para asegurarse de que no había nadie al acecho, Connolly aparcó y luego entró en su habitación.


      Por curiosidad, vigiló por la ventana para ver si Mick seguía siendo del tipo despreocupado o si se había vuelto más receloso con los años. Haber pasado dos años en la cárcel por piratería informática le había enseñado a vigilar su espalda.


      Un minuto después, Mick entró en el motel y aparcó junto al coche de Connolly. Luego desapareció de la vista. Interesante.


      Como no quería que pareciera que estaba preocupado por Mick, Connolly terminó de guardar sus compras en una habitación que decía tener una cocina funcional. Para él, un microondas, una nevera de tamaño universitario y una cafetera no eran suficientes para una cocina. Sin una placa de cocción ni un fregadero, no era suficiente.


      Cinco minutos después, Mick llamó a la puerta. Por costumbre, Connolly miró por la mirilla y luego abrió la puerta. Sin una palabra de bienvenida, se dio la vuelta y se acercó a la pequeña mesa llena de cicatrices que servía de lugar para comer y para planificar. Encima había fotos que había tomado durante la última semana y que mostraban las entregas a un almacén que sospechaba que utilizaba el doctor Elkhart. Las enderezó y las apartó a un lado.


      Mick sacó el duro asiento de madera y se sentó. "Se parece a mi habitación".


      Oh, mierda. "¿Te vas a quedar aquí?"


      "Como has dicho, las opciones son escasas".


      "Dime por qué estás realmente aquí".


      Mick se encogió de hombros. "Como he dicho, quiero reparar el daño. Ahora que papá ha muerto, quiero volver a conectar contigo y con mamá. En retrospectiva, me doy cuenta de que me puse del lado del padre equivocado".


      "¿Tú crees?"


      "Los niños de doce años no siempre toman las mejores decisiones. Eso era antes. Esto es ahora. Mi negocio está en auge, e incluso estoy pensando en abrir otra oficina aquí en Canadá. Pensé que podía matar dos pájaros de un tiro".


      "¿Qué es exactamente lo que haces de nuevo?"


      "Exactamente lo que haces. Yo encuentro a los malos. Tú lo haces siguiendo a la persona mientras yo sigo sus movimientos cuando usa una tarjeta de crédito o muestra su cara en la cámara".


      "¿Sigues con el hackeo entonces?" Su madre se lo había dicho, pero Connolly no se había fiado mucho cuando se trataba de Mick.


      "Sí, pero ahora para los buenos. Mi empresa tiene muchos contratos con el gobierno, de hecho".


      Connolly se sorprendió de que el gobierno tuviera algo que ver con un ex convicto. "Ya veo".


      "¿Sabes lo que la mayoría de la gente no sabe?" Mick no esperó a que Connolly respondiera. "No tienen ni idea de cuántos lugares tienen cámaras que graban sus idas y venidas".


      "No necesito una conferencia sobre la vigilancia". Connolly era un experto. Tenía que serlo si quería seguir vivo.


      Mick se recostó en la silla y estiró sus larguísimas piernas. "Bien. Dime a quién intentas salvar... ¿o es a alguien que quieres que muera?"


      Connolly se debatió si debía confiar en su hermano. Podría estar trabajando para el Dr. Elkhart por lo que sabía.


      Mick se echó a reír. "¿En serio? ¿Has olvidado que podemos telepatear? De niños, a menudo podía leer sus pensamientos. "


      Que me jodan. Connolly no había telepateado sus pensamientos, o eso creía él, pero al ser hermanos, el vínculo era lo suficientemente fuerte como para que a veces Mick pudiera leer su mente. "El hombre que busco es el Dr. Gregory Elkhart."


      "Mamá debe haber mencionado que tu último trabajo no fue completamente como lo planeaste".


      Genial. Connolly no necesitaba que su hermano pensara que era un fracaso. "Salvamos a las mujeres. Eso es todo lo que importaba".


      "Es bueno saberlo. Sigue con lo de Elkhart".


      "Sólo lo vi brevemente justo antes de que la Manada salvara a las mujeres. Paul Statler, el hombre a cargo del esquema de tráfico de personas, necesitaba que Elkhart curara a algunos de los hombres antes de venderlos."


      "Jesús. Eso es censurable".


      "Lo es. Como Paul Statler, Elkhart es un hombre lobo, aunque no creo que se ensucie las manos luchando. Le paga a la gente para que lo haga. Si está mejorado o no es una suposición de cualquiera, aunque apuesto a que lo está ya que ayudó a desarrollar el suero que permitió a nuestra especie ser especial."


      "¿Qué hizo el doctor que te tiene tan molesta? ¿Dijiste que fue contratado para ayudar a las mujeres?"


      "Esta vez, pero antes, él y algunos de sus compañeros médicos secuestraron a mujeres inocentes e hicieron experimentos con ellas para perfeccionar esta solución que se da a los hombres lobo para mejorarlos. Inyectó este brebaje en nuestra especie para hacernos inmunes a cosas como las balas venenosas".


      "Bastardo enfermo". Las cejas de Mick se fruncieron. "Tengo la sensación de que no crees que haya terminado de experimentar".


      Connolly sacudió la cabeza. "Los hombres como él nunca terminan. Su actitud arrogante implica que cree que está salvando el mundo, o al menos salvando a los hombres lobo. No me sorprendería que intentara mejorar a los humanos para hacerlos mejores, más fuertes e inmunes a las enfermedades. El hombre quiere ser un héroe. Lo que tenga que hacer para lograr ese objetivo probablemente no le importe".


      "Para conseguirlo, tendría que ser un experto en inmunología".


      A Connolly le molestaba que su hermano pareciera entenderlo todo tan bien y no tratara de convencerle de que no fuera a por el médico. Por otro lado, Mick sí parecía estar molesto por lo que hizo el médico. "Puede ser. Nunca comprobé sus credenciales".


      Mick sonrió. "Resulta que tengo un montón de gente dispuesta a investigar. ¿Quieres que investigue al tipo?"


      No necesitaba ayuda, especialmente de su hermano, que se puso del lado de su padre en el divorcio. "No me importa dónde fue a la escuela o incluso si es un verdadero médico. La última vez que lo vi, estaba cerca de aquí, en Lippett Falls, Canadá, y hay que detenerlo. Eso es todo lo que importa".


      "Por eso estás aquí", dijo Mick.


      "Exactamente".


      "Confío en que no conozcas su ubicación exacta en este momento". Mick levantó una mano. "Porque si lo supieras, ya estaría muerto".


      Connolly tuvo que tragarse una sonrisa ante el elogio implícito. "Sí, aunque mi plan es entregarlo a las autoridades competentes".


      "¿Apropiado?"


      "Los que son conscientes de que los hombres lobo existen. El doctor no merece la muerte. Necesita pudrirse en la cárcel durante mucho tiempo".


      "Inteligente".


      Una rápida inyección de satisfacción, y se atreve a decir que algo de calor familiar, le recorrió una vez más. Su hermano siempre le había criticado por su rigidez de pensamiento, lo que significaba que los cumplidos eran escasos, aunque Connolly no necesitaba esa afirmación.


      "¿Dime por qué crees que el Dr. Elkhart ha venido a esta parte del bosque? ¿Lo has visto realmente?" preguntó Mick.


      "Puede que lo haya hecho, pero si lo hice, fue sólo una vez a distancia. Sé que el hombre que vi era un hombre lobo". Connolly repasó toda la historia de su interacción con el Dr. Elkhart.


      "Dime cómo sabes tanto sobre Elkhart si sólo lo viste durante un corto período de tiempo".


      "Estaba trabajando de forma encubierta para Statler en ese momento".


      Mick silbó. "¿Este Doctor logró curar a estas mujeres cautivas?"


      "Algunas de ellas lo hicieron. La Manada, dirigida por Jay Wagner y Riley Bishop, salvó a las mujeres antes de que el médico tuviera la oportunidad de curarlas por completo. En realidad, los compradores pasaron por aquí unos días antes de lo previsto y las cosas se descontrolaron. Fue entonces cuando Elkhart escapó".


      "¿Dónde están esas mujeres salvadas ahora? Puede que sepan algo".


      "Podrían". La Manada las transportó de vuelta a Florida, donde el general las interrogó y les dio la ayuda médica que necesitaban antes de enviarlas a casa. Aunque he oído que algunas de las mujeres nunca serán las mismas".


      Mick se pasó una mano por su espeso pelo, que parecía necesitar un recorte. Tal vez su hermano había estado en la carretera durante un tiempo para seguirle la pista.


      "No puedo imaginar por lo que pasaron esas mujeres. ¿Cuándo tuvo tiempo el doctor de experimentar con ellas si las estaba curando?" preguntó Mick.


      Mick era rápido, Connolly tenía que reconocerlo. "Los experimentos con las mujeres cautivas ocurrieron antes de que Statler decidiera llevar a cabo este plan de tráfico de personas. Dos miembros de la Manada, Ty y Ford Summerville, lograron infiltrarse en el laboratorio donde Elkhart realizaba su ruin acción. Con la ayuda de otros miembros de la Manada, pudieron salvar al primer grupo de mujeres. Por desgracia, tanto Paul Statler como el Dr. Elkhart pasaron a la clandestinidad después de eso. Había otros médicos en el laboratorio, pero no tengo ni idea de dónde fueron el Dr. Takemoto o el Dr. Sánchez o dónde están ahora".


      "Pero la Manada obviamente encontró a Statler y a Elkhart de nuevo".


      "Sí. Cuando la Manada encontró a Statler, el General Armand me llamó para ayudar. Como dije, Elkhart no apareció hasta que las mujeres necesitaron ayuda médica".


      "¿Armand? ¿No has servido bajo su mando?"


      A Connolly le impresionó que Mick estuviera tan al tanto de su vida. Por otra parte, era un hacker. "Lo hice".


      "Entonces, ¿cuál es el plan? ¿Además de encontrar a Elkhart y detenerlo?"


      "¿Es necesario que haya más?" preguntó Connolly.


      "Incluso de niño, siempre tenías un plan. Teniendo en cuenta que sobresaliste en la planificación estratégica, debes conocer tu próximo movimiento".


      Connolly se preguntaba a qué venían tantos cumplidos. "Los experimentos requieren productos químicos, equipos de laboratorio y muchos guardias. Cuando vi varias furgonetas grandes entrando en la ciudad, sospeché y las seguí hasta un almacén abandonado".


      "Ya no parece abandonado".


      "No, no lo es. Lo comprobé porque pensé que sería perfecto para lo que Elkhart quería hacer, pero no había nadie en ese momento. No entré porque estaba bien cerrado. El almacén parece una buena elección ya que Elkhart observó cómo Statler manejaba las cosas y probablemente copió lo que hacía su jefe. El almacén aislado es el mismo tipo de lugar que Statler había utilizado antes".


      "Sólo murió Statler, dijiste".


      "Sí. Se volvió arrogante. El General Armand lo hizo".


      Mick sonrió. "Me gusta la justicia".


      "Yo también".


      "¿Cómo puedo ayudar?"


      Este era el momento de la verdad. Su hermano parecía realmente interesado en trabajar con él, pero si Mick moría, nunca se lo perdonaría. Su madre se encargaría de eso.


      "¿Puedes luchar?"


      Mick silbó. "Vaya. No he servido, pero ciertamente puedo cuidar de mí mismo".


      "¿En cuántas peleas de hombres lobo has estado?" Preguntó Connolly.


      "Unos cuantos".


      No le gustó cómo sonaba eso. "Si piensas ayudarme, imagino que pasarás la mayor parte del tiempo detrás del ordenador, pero en caso de que necesite que me cubras las espaldas, querré formarte".


      Eso pareció detener a Mick. "¿Entrenarme?"


      "Enseñaros a luchar mejor. Nos enfrentaremos a hombres muy hábiles. Lo más probable es que estén mejorados, lo que significa que una bala venenosa no los matará, y si están heridos, se curarán más rápido -mucho más rápido- que nosotros".


      "Mierda. ¿Cómo te las arreglaste para derribarlos antes?"


      ¿Era el temor que Connolly detectó en la voz de su hermano? "Fui más astuto que ellos. También soy más grande y fuerte que la mayoría de ellos. Me he dado cuenta de que la ayuda contratada suele ser descuidada. Si tuviera que adivinar, diría que pude ganar porque los sorprendí. Recuerda que pensaban que yo estaba de su lado".


      "Me encanta. Que empiece el entrenamiento".


      


      El fin
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